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    Capítulo 1


    


    


    


    


    


    Remirez Alexander Montegova, príncipe heredero de Montegova, se detuvo frente a la imponente puerta con molduras doradas y levantó el puño, tan helado como el resto de su cuerpo.


    Cualquiera que lo conociese se quedaría sorprendido ante tan extraña muestra de vacilación. Desde la infancia había sido felicitado por su temeridad, por su valentía. Todos lo veían como un líder que algún día conseguiría para su país mayores logros que cualquiera de sus antepasados.


    Pero allí estaba, acobardado por una puerta.


    Desde luego, no era una puerta normal. Era el portal hacia su destino. Por pretenciosas que sonasen esas palabras, eso no hacía que fuesen menos ciertas.


    Había temido aquel día.


    La verdad era que no quería entrar. No quería enfrentarse con su madre, la reina, porque el instinto le advertía que cuando saliese de allí no sería la misma persona.


    Claro que nunca había sido dueño de sí mismo. Pertenecía a la Historia de Montegova, al destino forjado por los guerreros que habían luchado en sangrientas batallas para forjar aquel reino situado al Oeste del Mediterráneo.


    «Deber» y «destino». Esas dos palabras estaban grabadas a fuego en su alma.


    –¿Alteza? –murmuró su ayudante–. Su Majestad está esperando.


    Remi lo sabía. Y la llamada de esa mañana había sido imperiosa.


    Su madre había requerido su presencia a las nueve en punto y el antiguo reloj de oro en uno de los muchos pasillos del palacio real de Montegova anunció solemnemente que estaba a punto de llegar tarde.


    Dejando escapar un suspiro de resignación, Remi llamó a la imponente puerta con molduras doradas y esperó la orden de entrar.


    Llegó enseguida, enérgica y firme, pero envuelta en una capa de innegable afecto.


    La voz reflejaba fielmente a la mujer que estaba sentada en la butaca, bajo el escudo de armas de la casa real de Montegova.


    Su madre hizo un gesto de aprobación cuando inclinó respetuosamente la cabeza antes de sentarse frente a ella.


    –Me preguntaba cuánto tiempo ibas a quedarte en la puerta. ¿De verdad te doy tanto miedo? –le preguntó, con un brillo de pesar en los ojos.


    Remi observó a su madre para ver si, por una vez, su instinto estaba equivocado. Pero el perfecto peinado, el impecable maquillaje, el clásico traje de Chanel y el broche de esmeraldas y diamantes con los colores de la bandera de Montegova dejaban claro que aquella reunión era exactamente lo que había sospechado que era.


    El hacha estaba a punto de caer.


    –No me das miedo, pero sospecho que esta reunión no va a hacerme saltar de alegría.


    Su madre frunció los labios antes de levantarse del asiento. Era una mujer alta, impresionante, habría llamado la atención aunque no fuese la reina de Montegova. Antes de convertirse en reina había ganado varios concursos de belleza y, cuando se dignaba a sonreír, su sonrisa podía dejar a cualquier hombre sin aliento. Remi lo sabía de primera mano.


    Su pelo, que se había vuelto plateado casi de la noche a la mañana diez años antes, tras la muerte de su padre, una vez había sido tan oscuro como el suyo, pero ella llevaba esa señal visible de dolor con la misma entereza con la que había evitado que el reino cayese en el caos tras la repentina muerte del rey y el escándalo que siguió. A los veintitrés años, Remi era demasiado joven para subir al trono, de modo que su madre había ocupado el puesto como regente. Él debía ser coronado el día que cumpliese treinta años, pero entonces habían sufrido una nueva tragedia que dio al traste con sus planes.


    Su madre apoyó las manos sobre la pulida superficie del escritorio y lo miró a los ojos.


    –Ha llegado la hora, Remirez.


    Remi torció el gesto. Su madre no solía usar su nombre completo. De niño, esa nunca había sido una buena señal y seguía sin serlo.


    Incapaz de permanecer sentado, se levantó y paseó frente al escritorio.


    –¿Cuánto tiempo tengo? ¿Semanas, meses?


    No podían ser años. Ya le había dado dos años y, últimamente, había dejado caer que era hora de olvidar y seguir adelante.


    –Me gustaría anunciar mi renuncia al trono durante el próximo festival del solsticio –dijo su madre.


    La tercera semana de junio.


    –Dentro de tres meses –murmuró Remi.


    Esa realidad fue como un jarro de agua fría.


    –Y eso significa que apenas hay tiempo. Debemos tenerlo todo en orden antes de hacer los anuncios.


    –¿Anuncios, en plural?


    –No solo voy a renunciar al trono, Remi. También voy a dimitir de mis deberes oficiales durante un tiempo.


    Isadora Montegova no era solo la reina, también era miembro del Parlamento.


    –¿Vas a renunciar? ¿Por qué?


    –Los últimos años han sido muy difíciles para mí y necesito… alejarme un poco de todo.


    Si alguien había hecho méritos para retirarse durante un tiempo era su madre, que no solo había sobrellevado estoicamente la repentina muerte de su esposo, sino el subsiguiente escándalo al descubrir el secreto que él había guardado durante décadas.


    Pero, en la intimidad, Remi había visto cuánto le dolía. Y él apenas había podido controlar la furia al descubrir que el padre al que adoraba y al que tenía en tan gran estima había sido infiel. Con el paso de los años la ira se había convertido en un sordo resentimiento, pero nunca se había disipado. Porque, además del daño que le había hecho a su madre, ese descubrimiento había provocado caos y confusión en el reino durante años. Unos años muy difíciles para su madre, para él y para Zak, su hermano menor.


    Secretos y mentiras. Era un cliché hasta que te ocurría a ti y se enteraba el mundo entero.


    –Y eso me lleva al siguiente problema –dijo la reina entonces, tomando una carpeta que deslizó por el escritorio.


    Y allí, a todo color, estaba el último motivo de angustia para su madre.


    Jules Montegova.


    El desabrido hermanastro que les había sido presentado momentos después del entierro de su padre. Un adolescente entonces, un joven de veintiocho años ahora, resultado de una aventura ilícita de su padre mientras estaba en París realizando funciones diplomáticas. La paternidad había sido demostrada gracias a una discreta prueba de ADN.


    Jules era el escándalo que había estado a punto de derrocar la monarquía de Montegova. Los paparazzi se habían vuelto locos durante meses, husmeando en cada rincón con la esperanza de descubrir más secretos.


    El escándalo habría sido más soportable si Jules no hubiera sido una constante espina en su costado desde que llegó a Montegova diez años antes.


    Remi miró la fotografía y apretó los dientes al ver los ojos vidriosos y el aspecto desaliñado de borracho.


    –¿Qué ha hecho ahora?


    La reina Isadora torció el gesto.


    –Deberías preguntar qué no ha hecho. Hace tres semanas se gastó una fortuna en Montecarlo, luego se fue a París y siguió jugando durante cuatro días. El tesorero de palacio se quedó perplejo cuando recibió las facturas. Hace diez días apareció en Barcelona y se coló en una fiesta que el duque Armando había organizado para su sobrina. Desde entonces está en Londres, y en los últimos días en compañía de esa mujer –dijo su madre, señalando unas fotografías.


    En todas ellas aparecía la misma mujer, de pelo rubio, piernas largas, brillantes ojos verdes, labios carnosos y un cuerpazo como para parar el tráfico. Era impresionante. Con esa sonrisa podría encender una bombilla de diez mil vatios.


    Pero había muchas mujeres como ella en el mundo de Remi, todo apariencia y nada de sustancia.


    En una de las fotografías exhibía literalmente la ropa interior, como si no le importase que el mundo entero pudiese ver el tanga de encaje mientras le echaba los brazos al cuello a su hermanastro.


    Remi las estudió, en silencio. Miró la nariz respingona, los sensuales labios, los altos pómulos, la delicada barbilla, los hombros bronceados y la atractiva curva de sus pechos. Unas piernas interminables completaban el paquete.


    Era fabulosa, al menos físicamente, pero Remi estaba seguro de que tendría muchos fallos en otros aspectos. Salvo tal vez en…


    –¿Quién es? –preguntó, irritado por la dirección de sus pensamientos. ¿Qué importaba cómo fuese la fulana en la cama?


    Su madre volvió a tomar asiento.


    –Los detalles están en la otra página. El resto sigue siendo un poco impreciso, pero he visto lo suficiente como para saber que es un problema. Para empezar, Jules no suele quedarse en un sitio más que unos días y lleva dos semanas en Londres. Y, desgraciadamente, estas son las fotografías menos ofensivas. Lo que hay entre ellos tiene que terminar ahora mismo, pero Jules se niega a volver a Montegova –la reina dejó escapar un suspiro–. No sé cómo, pero tengo que encontrar la forma de meterlo en cintura.


    Remi miró la última página del informe, la descripción de la mujer que acompañaba últimamente a su hermanastro resumida en cuatro líneas.


    


    Madeleine Myers


    Camarera


    Veinticuatro años


    Dejó la universidad sin terminar los estudios


    


    –¿Quieres que me encargue yo? –le preguntó. Por el bien del país, las payasadas de su hermanastro tenían que terminar.


    –Jules no tiene interés en ser miembro de la familia real salvo para facilitarle la entrada en casinos y fiestas, pero esto no puede seguir así. Finge, pero yo sé que te respeta. Incluso diría que le das miedo. A ti te escuchará, Remi. Y tú eres el único que puede resolver esta situación discretamente –la reina se aclaró la garganta–. No podemos permitirnos otro escándalo cuando estás a punto de anunciar tu matrimonio.


    Remi se quedó sin habla durante unos segundos.


    –¿Qué? –exclamó cuando encontró su voz.


    –No me mires con esa cara de sorpresa. Tú sabías que debías contraer matrimonio, Remi. Ibas a hacerlo hace dos años.


    Remi experimentó una mezcla de dolor, rabia, amargura y sentimiento de culpabilidad. El dolor de perder a un ser querido no desaparecía nunca, como la rabia por una vida truncada demasiado pronto, por todos los planes que nunca llegaron a buen término. Y la amargura por la crueldad del destino…


    Todo había sido culpa suya y por eso tenía que llevar esa pesada cruz.


    –Serías rey y estarías casado si Celeste no hubiese muerto –dijo su madre.


    El innecesario recordatorio hizo que Remi apretase los dientes.


    –Lo sé muy bien, madre –murmuró, con tono helado–. Pero dime una cosa, ¿de dónde voy a sacar una prometida en tres meses?


    Su madre abrió un cajón y sacó un papel.


    –Aún tengo la lista de candidatas que hicimos hace cinco años.


    –Hace cinco años no me rebajé a elegir una esposa de una lista hecha por consejeros y no pienso hacerlo ahora.


    –Pero esta vez no hay tiempo y tal vez sea lo mejor. ¡Yo me casé por amor, tú estuviste a punto de casarte con la elegida de tu corazón… y mira dónde nos ha llevado eso!


    Remi observó su palidez bajo el maquillaje, las arruguitas de estrés alrededor de los ojos. Él se había hecho cargo de más deberes oficiales en el último año, pero podía ver que el oficio de reina le había pasado factura.


    La corona, temporal o no, de verdad era muy pesada.


    Una corona que pronto estaría sobre su propia cabeza.


    Pero antes de que pudiese decir nada, su madre recuperó el aplomo.


    –No voy a quedarme de brazos cruzados viendo cómo todo lo que he levantado en los últimos diez años se hunde de nuevo porque tu sensibilidad no te permite cumplir con tu deber. Irás a Londres, separarás a tu hermanastro de esa mujer y lo traerás de vuelta a casa. Luego elegirás a una prometida y anunciarás tu boda una semana antes del festival del solsticio. Durante el festival, fijaremos la fecha de la boda, que tendrá lugar tres meses después del compromiso. Así tendrás seis meses para acostumbrarte a la idea.


    –Madre…


    –Es hora de que ocupes tu sitio en el trono, Remirez. Sé que no me defraudarás.


    Un minuto después, Remi salía del despacho. Y, como había predicho antes de entrar, todo había cambiado.


    


    


    Cinco semanas más.


    Maddie Myers contuvo el deseo de sacar el móvil para mirar la hora y ver cuánto tiempo faltaba para que terminase aquella pesadilla.


    No debería haber aceptado tan absurda proposición, pero sus opciones eran muy limitadas y, cuando un lujoso Lamborghini la golpeó de refilón y agravó sus desgracias tirando la compra que había pagado con el último dinero que le quedaba, tuvo que aceptar que la situación era desesperada.


    Por suerte, había logrado escapar del horrible incidente solo con un par de hematomas, algún pinchazo en las costillas y un brazo dolorido.


    En realidad, estaba segura de que el susto de haber estado a punto de ser atropellada era la razón por la que había aceptado la proposición de Jules Montagne. Estaba desesperada y cuando el propietario del Lamborghini mortal le ofreció una solución a sus problemas…


    En ese momento estaba pensando en vender uno de sus riñones, así que un tipo forrado de dinero le había parecido una respuesta a sus plegarias. Aunque había tardado cuarenta y ocho horas en aceptar la proposición. Seguramente porque él no había dejado claro por qué la necesitaba. Si había aprendido algo en la vida era a mirar antes de saltar; la confianza ciega ya no era uno de sus defectos.


    Había pensado que su madre se quedaría para ayudar a la familia que ella misma había roto. Había confiado en su padre cada vez que le decía que tenía controladas sus adicciones. Y Greg… él había sido el peor de todos.


    Cuando Jules Montagne le había dado un ultimátum: «Sin hacer preguntas», el instinto le había dicho que saliese corriendo. Pero por muchas veces que revisase su cuenta bancaria o rebuscase entre sus pertenencias con la esperanza de encontrar algo que pudiese empeñar, el resultado era el mismo.


    A su padre le quedaba muy poco tiempo y no tenía más remedio que devolver la llamada de Jules. Por supuesto, su ayuda no era gratuita, por eso estaba vestida como una cara acompañante, escuchándolo hablar con su círculo de zánganos y aristócratas mientras bebían litros de carísimo champán en la sala VIP de una discoteca.


    Maddie había dejado atrás el «por qué la vida es tan injusta conmigo» y, tras el abandono de su madre, también había dejado de pensar que había alguna esperanza.


    –¡Sonríe! –la apremió Jules–. Miras tu copa como si alguien hubiese muerto.


    Ella esbozó una sonrisa falsa, conteniendo el deseo de ponerse a gritar. No, nadie había muerto, pero el hombre que una vez había sido su fuerte y orgulloso padre, un hombre ahora tristemente roto, moriría a menos que ella interpretase su papel y recaudase el pago prometido.


    Setenta y cinco mil libras.


    El importe exacto de la operación de riñón en Francia.


    La cantidad que Jules había aceptado pagarle si fingía ser su novia durante seis semanas.


    Maddie levantó la mirada y conectó con los ojos de color metal de su falso novio, el hombre que apenas le dirigía la palabra cuando se alejaban de los paparazzi que los perseguían a todas horas.


    –Sonríe, chérie –insistió Jules, con un brillo acerado en los ojos, antes de seguir charlando y riendo con sus amigos.


    Maddie exhaló un suspiro de alivio, haciendo un gesto de dolor al sentir un pinchazo en las costillas, y se preguntó si podría sobrevivir a aquello.


    La primera vez que salieron juntos, un periodista había preguntado sobre la familia de Jules, específicamente qué pensaba «la reina» de su comportamiento. Maddie había querido saber a qué se refería, pero Jules se había limitado a recordarle la regla de no hacer preguntas.


    Aunque necesitaba dinero desesperadamente, la posibilidad de que fuese miembro de una familia real la ponía nerviosa y no tenía intención de responder a las preguntas de los reporteros. Jules había sugerido que llevase auriculares con la música a todo volumen y decidió hacerlo. Después de todo, no podía responder a preguntas que no había escuchado.


    Su aparente antipatía debía de haberle granjeado muchas críticas en las redes sociales, pero lo bueno de tener que vender tu ordenador portátil para comprar comida o usar el móvil solo para llamadas de emergencia era una bendita ignorancia. Era mejor no saber lo que decían de ella.


    De modo que allí estaba, firmemente instalada en el país de las maravillas, sin saber por qué se hacía pasar por la novia de un hombre guapo, caprichoso y tal vez miembro de una familia real que viajaba con dos guardaespaldas.


    Jules pidió otra media docena de botellas de Dom Perignon y después le hizo un gesto a uno de sus guardaespaldas, con el que desapareció en la parte trasera de la discoteca.


    La sospecha de haberse aliado con un hombre que había tomado el mismo camino que su padre fue suficiente para que se levantase del asiento. No sabía qué iba a hacer si encontraba a Jules tomando drogas, pero no podía contener la rabia.


    Estaba en medio de la sala cuando un alboroto en la puerta llamó su atención. Dos guardaespaldas, más altos y fornidos que los que seguían a Jules, apartaron a la gente y Maddie se quedó sin aliento al ver al hombre que apareció tras ellos.


    Helada, inmóvil, estaba segura de que el humo artificial y las luces de la discoteca hacían que se imaginase a la magnífica criatura que tenía delante.


    Pero no, era de carne y hueso. Y, a juzgar por la autoridad con la que se movía, y los guardaespaldas que formaron una barrera semicircular a su alrededor, de sangre real.


    Había algo vagamente familiar en él, aunque estaba segura de no haber visto nunca esa mandíbula cuadrada, esos pómulos altos y esos labios tan sensuales. Unos ojos como plata bruñida brillaban bajo unas cejas arqueadas mientras se abría paso entre la gente.


    Cuando se acercó, Maddie pensó que debería apartar la mirada, no por vergüenza o incomodidad, sino por instinto de supervivencia. El desconocido irradiaba un extraño poder que la empujaba a alejarse de su órbita antes de que se la tragase entera.


    Y, sin embargo, no podía moverse. No podía dejar de mirar al hombre que se movía como un felino a la caza. Totalmente absorbente, hipnótico.


    Cuando se acercó a ella, su aroma, tan poderoso como el propio hombre, invadió sus sentidos. Olía a hielo y a tierra, algo tan especial, tan único que podría haberse quedado allí respirándolo durante una eternidad.


    –¿Dónde está? –le preguntó.


    Su altivo tono le provocó un escalofrío. Habían bajado el volumen de la música y notó que tenía una voz profunda, con una traza de acento. Y supo que cuando aquel hombre hablaba no malgastaba saliva.


    –¿A quién se refiere?


    –Al hombre con el que ha venido.


    Jules apareció entonces.


    –¿Qué haces aquí? –le preguntó, con tono de rabia, pánico y desafío.


    Y Maddie se dio cuenta entonces de que el recién llegado la conocía, sabía que estaba con Jules.


    –¿Qué creías que iba a pasar cuando te niegas a responder a nuestras llamadas? –le espetó el desconocido con tono helado–. ¿Pensabas que no íbamos a intervenir?


    –Tú no…


    –No voy a mantener esta conversación aquí, mientras tú estás en ese estado. Ve a mi hotel mañana por la mañana, entonces hablaremos.


    Cada frase era una orden que no admitía desacuerdo o desobediencia.


    Jules irguió la espalda, mirándolo con gesto de desafío.


    –Pas possible. Tengo planes para mañana.


    El hombre lo fulminó con la mirada.


    –Según tu ayudante, lo único que tienes que hacer es dormir la borrachera. Te espero en mi suite a las nueve en punto. ¿Está claro?


    Se miraron durante unos segundos, en silencio, y por fin Jules asintió bajo la mirada implacable. El desconocido giró la cabeza hacia ella y la miró de arriba abajo, desde el moño suelto a las sandalias de tacón. Su mirada parecía quemarla y Maddie quería retroceder, apartarse, pero había algo extrañamente hipnótico en sus ojos que la mantenía inmóvil.


    –Viens, mon amour, vamos a casa –dijo Jules entonces, tomándola del brazo.


    Maddie hizo una mueca. Nunca la había llamado así ni la había invitado a su casa. En general, cuando salían de algún club o restaurante, y los paparazzi perdían interés por ellos, uno de sus guardaespaldas la metía en un taxi.


    –Son las dos de la mañana y ya has bebido suficiente –dijo el desconocido–. Vete a dormir. Yo me encargaré de que la señorita Myers llegue a su casa sana y salva.


    –Crees que no va a mi casa –protestó Jules, con un brillo de rabia en los ojos–. Crees que no es mi novia.


    –¿Lo es? –preguntó el hombre, clavando en ella sus ojos grises.


    –Esa no es la cuestión –respondió Jules antes de que Maddie pudiese decir nada.


    –O lo es o no, responda a la pregunta.


    –No vivimos juntos –dijo Maddie por fin.


    Jules apretó los dientes, pero ella no hizo caso. Si quería dar la impresión de que su relación era más seria debería habérselo dicho. Se sentía incómoda con el subterfugio y aquello era demasiado.


    –Vete al hotel, Jules –le ordenó el desconocido, mirando la mano que había puesto en su brazo.


    Jules murmuró una palabrota en francés y luego, de repente, la envolvió en sus brazos y se apoderó de sus labios.


    El beso terminó en unos segundos, pero el sorprendente atropello dejó a Maddie atónita y furiosa. Vio a Jules salir de la discoteca sin mirar atrás y tuvo que contener el deseo de pasarse el dorso de la mano por la boca para borrar la huella de tan desagradable caricia.


    Sabía que la había besado para enfadar al hombre dominante que estaba frente a ella. Y sabía también que, a pesar del deseo de borrar toda traza del beso, esa revelación podría costarle cara.


    –Venga –dijo él abruptamente. Luego, como Jules, se dio media vuelta.


    Maddie sacudió la cabeza, perpleja. No tenía la menor intención de seguir a aquel arrogante y atractivo desconocido. Solo quería volver al apartamento que compartía con su padre, a la seguridad y la incomodidad de su diminuta cama.


    Los cuchicheos, y los móviles que apuntaban en su dirección, hicieron que se apresurase. Aún no sabía qué había pasado unos minutos antes, pero no pensaba quedarse allí soportando las miradas de todos.


    Hablaría con Jules por la mañana, pensó. Por el momento, lo más importante era comprobar que su padre aguantaba un día más sin sucumbir a la adicción que había destrozado no solo su vida, sino la suya.


    Intentando no pensar en su triste vida, Maddie dio media vuelta… y se encontró con una pared de músculo.


    –¿Señorita? Venga conmigo, por favor.


    Era uno de los guardaespaldas. El desconocido había dejado atrás un escolta para asegurarse de que obedeciese sus órdenes.


    Tenía que tomar una decisión. Quedarse allí y batallar con un montón de chismosos o salir de la discoteca y batallar con un desconocido que, por alguna razón, la asustaba y la excitaba al mismo tiempo.


    –Dios mío, ¿tú lo has visto? –escuchó una voz femenina.


    –Es como un dios, guapísimo de morirse.


    –¿Pero quién es?


    Maddie dio un paso adelante, convencida de que el guardaespaldas era capaz de cargársela al hombro si vacilaba.


    Cuando salió a la calle y vio la brillante limusina aparcada en la puerta sintió un escalofrío. Y no tenía nada que ver con el fresco aire de marzo.


    La luz del interior estaba apagada y, a la luz de las farolas, Maddie solo vio unas piernas masculinas y unos zapatos de piel.


    –Suba, señorita Myers –la orden era seca e impaciente, pero ella miró a su alrededor. Estaba segura de que podría salir corriendo–. Le aconsejo que no se moleste –dijo él entonces.


    Maddie quería desobedecer la orden con todas las fibras de su ser, pero sabía que no serviría de nada. Aquel hombre emanaba poder y autoridad. Además, sus guardaespaldas estaban en inmejorable condición física.


    De modo que, suspirando, subió a la limusina. Cuanto antes terminase aquello, antes estaría en su casa, se dijo a sí misma. Tenía que ir a trabajar en unas horas.


    En cuanto subió al coche, la puerta se cerró tras ella. Durante unos tensos segundos fingió interés por el lujoso interior de la limusina, pero, cuando por fin lo miró, el brillo de sus ojos grises la dejó temblando.


    –¿Quién es usted y por qué me conoce? –le preguntó.


    –Mi nombre es Remirez Alexander Montegova, príncipe de Montegova. Y sé quién es usted porque un equipo de investigadores me ha dado esa información. Y ahora, dígame qué quiere a cambio de alejarse de mi hermano.

  


  
    Capítulo 2


    


    


    


    


    


    Su hermano? –exclamó Maddie.


    –En realidad, mi hermanastro. Tenemos el mismo padre –respondió él con tono helado.


    –Pero él se llama Jules Montagne y es francés.


    Mientras que el acento de aquel hombre era una extraña mezcla de italiano, francés y español.


    El príncipe Remirez se encogió de hombros.


    –Jules nació en Francia y sospecho que el nombre que utiliza es una artimaña para despistar.


    –¿Para despistar a quién? –preguntó ella, pensando que todo empezaba a tener sentido.


    Parecía más grande en el interior de la limusina; el pelo negro brillante, los hombros bajo la chaqueta más anchos e imponentes.


    –A los buscavidas, a los aprovechados –respondió por fin, con tono acusador.


    Sin duda, la acusación iba dirigida contra ella, y Maddie se enfadó consigo misma porque ni siquiera eso parecía calmar el calor que sentía entre sus muslos.


    –Ah, ya entiendo.


    –Seguro que sí –replicó él, irónico.


    Maddie se apoyó en la puerta de la limusina, pero se apartó enseguida, haciendo un gesto de dolor.


    –¿Dónde me lleva? –preguntó, frotándose el antebrazo sin darse cuenta.


    –Donde dije que la llevaría, a su casa –respondió él–. ¿Qué le pasa en el brazo?


    –Nada, estoy bien. ¿Sabe dónde vivo?


    –Sí, lo sé. Y también sé dónde trabaja, dónde estudió y quién es su dentista.


    Ella lo miró, aprensiva.


    –¿Es una amenaza?


    –No, solo digo lo que sé. Después de todo, la información es poder, ¿no? ¿No ha subido a este coche buscando información?


    –He subido al coche porque usted ha enviado a su guardaespaldas a buscarme.


    –No la ha tocado –dijo él con tono seco, como dando a entender que no la había tocado porque él no había ordenado que lo hiciese.


    –Ah, vaya, entonces debo considerarme afortunada.


    Lo sabía todo sobre ella, pensó. ¿Sabría también lo de su padre, lo de su madre, lo de Greg? ¿Conocería los bochornosos secretos que la perseguían cada día?


    –No ha respondido a mi pregunta.


    –Y no pienso hacerlo porque es insultante –dijo Maddie–. ¿Cree que puede darme dinero para que haga lo que usted quiera? Pero si no le conozco de nada…


    –No le he ofrecido nada porque usted no me ha dicho su precio. ¿Desde cuándo conoce a Jules?


    –No sé por qué importa eso…


    –Lo conoce desde hace una semana –la interrumpió él–. Ha salido con él casi cada noche y, sin embargo, nunca ha ido a su casa.


    –Eso no significa nada.


    –Al contrario, eso me lleva a pensar que me oculta algo. ¿Qué es, señorita Myers?


    –Sexo, drogas y rock and roll, por supuesto –respondió ella, irónica.


    –Sé que Jules no toma drogas.


    –¿Cómo lo sabe?


    –Es una condición para que el tesorero de palacio le dé dinero. A cambio de una generosa asignación, Jules se hace pruebas todos los meses.


    Aunque esa información disipó sus miedos, también era una revelación turbadora.


    –¿Se hace pruebas? ¿Está diciendo que le pagan para que no se drogue?


    El príncipe torció el gesto.


    –Entre otras cosas –murmuró.


    –¿Qué cosas? –le preguntó ella, pensando que era hora de saber algo más sobre el hombre que había prometido pagarle por fingirse su novia.


    –Cosas que no son asunto suyo –respondió el príncipe–. Pero le advierto que si algo de esto sale en los periódicos la demandaré por todo lo que tiene.


    –Sí, pues buena suerte –replicó ella.


    –¿No me cree?


    Maddie suspiró, aliviada, cuando la limusina se detuvo frente al portal de su casa.


    –No, quiero decir que no va a encontrar nada de valor por lo que demandarme.


    En cuanto pronunció esas palabras quiso retirarlas, pero era demasiado tarde.


    –Está en la miseria –dijo él.


    Maddie sintió una oleada de vergüenza y rabia.


    –Mi vida no es asunto suyo. Y, si no da por sentado que soy una buscavidas que está deseando llamar a algún periodista, yo no pensaré que usted es un rico y pomposo imbécil que mira al resto de los mortales por encima del hombro.


    –No tengo pruebas de que sea una buscavidas, pero sé que es una exhibicionista –respondió él, con ese carismático acento.


    –¿Disculpe? ¿Qué derecho tiene…? –Maddie no terminó la frase, sintiendo que le ardía la cara.


    «Ay, Dios».


    El vestido se le había subido casi hasta la entrepierna y el top escotado no lograba ocultar todo lo que debería. El vestuario del que Jules le había provisto para sus salidas nocturnas era una de las muchas cosas que le disgustaban de aquel acuerdo, pero una de las cosas que él había exigido.


    –Le sugiero que se calme –le aconsejó él.


    Su voz profunda y su ardiente mirada calentaban sitios que no deberían calentar y Maddie tiró del vestido, sabiendo que estaba siendo juzgada y condenada.


    –¿Hemos terminado?


    –Eso depende.


    –¿De qué depende?


    Él se limitó a sonreír, pero esa sonrisa provocó llamas de fuego en su vientre.


    Maddie estaba a punto de exigir una respuesta cuando alguien abrió la puerta del coche.


    –Lo descubrirá en su momento. Buenas noches, señorita Myers.


    


    


    Desde que se vio obligada a abandonar sus estudios de psicología infantil y volver a casa para cuidar de su padre, las noches de Maddie habían estado plagadas de preocupaciones. No dormir era algo habitual y el crujido de los baratos listones bajo el colchón era el acompañamiento discordante de sus ansiedades.


    Sin embargo, esa noche otros pensamientos, otras imágenes daban vueltas en su cabeza y lo que le impedía dormir era una extraña mezcla de emociones. Incredulidad por haber conocido a un príncipe de verdad, un príncipe guapísimo que parecía salido de la gran pantalla. Furia porque estaba amenazándola. ¿Deseo? No, no iba a pensar en eso.


    Y ansiedad.


    Era evidente que el príncipe tenía un gran poder sobre su hermanastro, a pesar de la actitud desafiante de Jules. ¿Se atrevería a negarle lo que Jules le había prometido?


    Este último pensamiento la mantuvo despierta hasta que por fin saltó de la cama antes de que sonase el despertador a las seis.


    Su padre ya se había levantado, aunque no estaba vestido, cuando llegó a la cocina. Maddie se detuvo en la puerta, conteniendo el aliento mientras lo examinaba. Estaba demacrado, el resultado de un fallo renal provocado por los fuertes analgésicos a los que se había hecho adicto cuando su próspera inmobiliaria se hundió diez años antes.


    Había escondido sus adicciones durante años para mantener las apariencias y aferrarse a una esposa que esperaba un cierto estilo de vida y exigía que su marido se lo proporcionase.


    Una sobredosis había sacado todo a la luz tres años antes, mostrando el sorprendente daño que Henry Myers había hecho a su cuerpo. Y también había sido el principio de muchas promesas de dejar las drogas, de muchas recaídas, y de la ruina en la que se veía sumida.


    Por fin, pasar de una vida acomodada a cuidar de un adicto en un apartamento diminuto en uno de los barrios más pobres de Londres había sido demasiado para su madre.


    Años atrás, su padre había sido un hombre rico y admirado por sus colegas. Maddie había sido una niña mimada y alegre, con una madre más interesada en comprarle vestidos que en darle afecto y un padre cariñoso, aunque siempre ocupado.


    Pero su vida había dado un vuelco tras una llamada de Priscilla Myers, cuando Maddie estaba en la universidad. Estaba harta, le había dicho. Tenía que volver a casa para cuidar de su padre porque ella ya no podía más y no estaba dispuesta a seguir viviendo en la pobreza. En su tono no había vergüenza ni sentimiento de culpabilidad por abandonar a su marido y a su hija. Se había marchado sin mirar atrás y sin dejar una dirección.


    Maddie intentó contener la angustia mientras entraba en la cocina.


    –Te has levantado muy temprano –le dijo.


    Su padre se encogió de hombros.


    –No podía dormir.


    –¿Quieres desayunar? ¿Tostadas y té? –le preguntó ella, intentando animarse.


    Su padre evitaba su mirada, señal de que los demonios de la adicción estaban pisándole los talones de nuevo. Se le encogió el corazón. Si pudiese, se tomaría el día libre y se quedaría en casa para ofrecerle el apoyo que necesitaba.


    –La señora Jennings vendrá dentro de un rato –le dijo, intentando sonreír–. Ella te hará la comida si tienes hambre.


    Su padre no dijo nada y Maddie intentó no sentirse culpable. La desesperación le había llevado a pagar a la vecina una pequeña cantidad por cuidar de él unas horas al día y su padre lo sabía.


    Después de que lo sacasen de la lista de trasplantes dos veces, por culpa de sendas recaídas, había recurrido a todo tipo de tretas para vigilarlo, pero las últimas pruebas habían revelado que en unas semanas podría tener un fallo renal grave.


    Los médicos le habían dicho que no aprobarían la operación a menos que estuviese limpio durante al menos seis meses y, por el momento, no había recaído, pero necesitaba dinero para pagar la operación; un dinero que dependía de que cumpliese el trato con Jules Montagne. Corrección, Jules Montegova, hermanastro del príncipe Remirez Alexander Montegova.


    La imagen del imponente hombre de ojos grises hizo que sintiera un escalofrío en la espina dorsal.


    


    


    Horas después, cuando terminó de atender a los clientes del desayuno en el café en el que trabajaba, Maddie empezaba a estar preocupada de verdad.


    Normalmente, Jules le enviaba un mensaje por la noche, antes de irse a la cama, diciéndole dónde y cuándo volverían a verse. Y, cuando a mediodía seguía sin saber nada de él, su preocupación se convirtió en auténtica ansiedad.


    No quería malgastar preciosos minutos del móvil con él, pero tenía la impresión de que ocurría algo. Tanto dependía de ese acuerdo con Jules que no podía dejarlo pasar, de modo que decidió llamarlo durante la hora del descanso.


    –¡Madre mía, es el príncipe Remirez! –exclamó Di, otra camarera que estaba limpiando las mesas.


    Maddie estuvo a punto de soltar la docena de tenedores que tenía en las manos.


    –¿Qué?


    Di, boquiabierta, señaló la calle, frente a la puerta del café. Y allí estaba el hombre en el que había pensado durante demasiadas horas por la noche, examinando el cartel del café con el mismo desdén que había mostrado por su barrio la noche anterior.


    El sol de marzo se abrió paso entre las nubes en ese momento, subrayando su altivo rostro. Estaba convencida de haber exagerado su atractivo la noche anterior. Ahora, con el sol acariciando sus espectaculares facciones, Maddie no tenía la menor duda de que el heredero del trono de Montegova era un magnífico ejemplar masculino de la cabeza a los pies.


    –¿Lo conoces, Di? –preguntó, apartando la mirada de esas cautivadoras facciones.


    Su compañera puso los ojos en blanco.


    –Por favor, todas las mujeres del mundo saben quién es. Su hermano Zak también es guapísimo. Pero no entiendo qué hace aquí. ¡Ay, Dios mío, que va a entrar!


    Maddie se dio la vuelta, rezando para que Di estuviese equivocada. No estaba allí por ella, no podía ser. En la discoteca, siendo la acompañante de su hermano, era fácil explicar el pasajero interés de un príncipe por ella… pero allí, entre cubiertos de plástico y comida barata, era difícil entender por qué el hombre más atractivo del mundo iba a buscarla.


    Pero ¿por qué otra razón iría allí?


    Di siguió parloteando mientras Maddie, de espaldas a la puerta, fingía ocuparse en colocar los cubiertos.


    Un momento después, se hizo el silencio en el café y oyó las firmes pisadas del hombre que parecía creerse el dueño del universo.


    –Señorita Myers…


    «Ay, Dios». No se había imaginado el impacto de su voz. Y tampoco se había imaginado el efecto en su pulso.


    Intentó disimular mientras se daba la vuelta, pero sin darse cuenta soltó los cubiertos que tenía en la mano y el estruendo fue atronador.


    Con el rostro ardiendo, Maddie se inclinó para recogerlos a toda prisa. Se negaba a levantar la mirada, se negaba a reconocer la existencia del hombre vestido con un traje de chaqueta que seguramente costaba más de lo que ella ganaba en un año.


    –¿Señorita Myers?


    Maddie tuvo que levantar la cabeza y sus ojos se encontraron con los ojos de color gris plata en los que había un brillo de burla.


    –¿Sí? –consiguió decir, con voz estrangulada. Era la vergüenza por lo que su voz sonaba tan ronca, no por el calor que sintió en la pelvis al notar que sus ojos estaban a la altura de la entrepierna masculina.


    Se quedó inmóvil cuando el príncipe Remirez le ofreció su mano. No podía rechazarla sin ofenderlo, de modo que la aceptó. Una vez había leído una novela en la que la heroína describía una sensación como una descarga eléctrica al tocar la mano del hombre de sus sueños. Entonces había puesto los ojos en blanco, incrédula. Ahora envió una silenciosa disculpa al criticado personaje. El príncipe Remirez nunca sería el hombre de sus sueños, pero nunca podría tocar la mano de un hombre sin recordar ese momento.


    Él no parecía afectado en absoluto por ese roce, pero sí pareció darse cuenta del gesto de dolor que se le escapó cuando tiró de su brazo.


    Cuando pudo respirar de nuevo, Maddie miró furtivamente a su alrededor. Como sospechaba, todo el mundo estaba observándolos. Incluido su jefe, aunque su curiosidad empezaba a convertirse en irritación.


    –¿Quiere una mesa… Alteza? –le preguntó, sin saber si esa era la forma correcta de dirigirse a un príncipe–. Puede elegir la que quiera. Yo le atenderé en cuanto termine de…


    –No he venido a comer, señorita Myers –la interrumpió él, sin molestarse en bajar la voz o disimular su desdén.


    –En ese caso, no sé en qué puedo ayudarlo. Estoy trabajando


    –Es en su propio interés encontrar tiempo para mí. Ahora mismo.


    A punto de negarse, porque su corazón se había vuelto loco y porque aquel hombre era demasiado… todo, Maddie lo pensó un momento. Algo en su tono de voz le advertía que no debía rechazarlo.


    Recordó entonces que había ordenado a Jules que fuera a su suite esa mañana. ¿Le habría contado Jules la verdad sobre su relación? ¿Era por eso por lo que estaba allí?


    Era la una. En media hora el café estaría lleno de clientes.


    –Jim, ¿puedo tomarme el descanso ahora? Te compensaré más tarde si hace falta.


    El chef, que también era el dueño del café, miró al príncipe Remirez intentando disimular su irritación.


    –Muy bien, de acuerdo.


    Maddie entró en el almacén para cambiarse de ropa y salió unos minutos después con el bolso al hombro. Había un grupo de gente en la puerta, todos dispuestos a captar con sus móviles la imagen del hombre más cautivador del mundo.


    –Estaremos mejor en el coche –dijo el príncipe, poniendo una mano en su cintura para empujarla en dirección a la puerta abierta de la limusina.


    La puerta se cerró y Maddie tragó saliva, intentando controlar la loca urgencia de hundir la cara en su cuello y ahogarse en su aroma, letal y adictivo para cualquier mujer.


    «Adictivo».


    Esa palabra hizo que volviese a la realidad.


    –Muy bien, Alteza. Tiene quince minutos.


    Él tiró de los puños de su camisa y apoyó las elegantes manos sobre los muslos antes de clavar los ojos en ella.


    –Su relación con Jules ha terminado –anunció.


    Intentando no asustarse, Maddie sacó el móvil del bolsillo.


    –Si no le importa, prefiero que me lo diga él personalmente.


    –Ahora mismo está en un avión con destino a Montegova. No volverá a verlo ni a hablar con él. Su número ha sido bloqueado, así que puede ahorrarse la molestia.


    Maddie sintió un escalofrío.


    –¿Por qué hace esto?


    Él metió una mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó una tarjeta de color burdeos con letras doradas.


    –He venido para decirle que estoy dispuesto a escuchar su versión de la historia –le dijo, señalando la tarjeta–. Mi dirección y mi número privado están en el dorso. Tiene veinticuatro horas para usarla. Después de eso, tampoco podrá ponerse en contacto conmigo.

  


  
    Capítulo 3


    


    


    


    


    


    La noche anterior, al verla en persona por primera vez, Remi había pensado que era una belleza excepcional. En aquel momento, de día y tan cerca, le parecía aún más exquisita.


    La belleza de Maddie Myers era extraordinaria, única. Era incomprensible que tuviese un aspecto tan fabuloso con ese insulso uniforme de camarera. Él había salido con muchas mujeres guapas, pero Madeleine Myers provocaba en él un deseo que no era capaz de controlar.


    Un deseo que despertó a la vida en cuanto entró en el café y se intensificó cuando ella se puso de rodillas para recoger los cubiertos.


    Muchos años perfeccionando el arte de disimular sus sentimientos lo habían salvado de mostrar su reacción, pero esa imagen estaba grabada en su cerebro y se volvió morbosa al ver que ella entreabría los labios.


    –¿Jules se ha ido de verdad?


    Remi apretó los dientes porque no le apetecía hablar de su hermanastro con aquella mujer.


    –Sí.


    Unas cejas algo más oscuras que su pelo se unieron en un gesto de confusión.


    –Pero… no lo entiendo.


    –¿Qué es lo que no entiende? Mi hermanastro por fin ha decidido portarse como un adulto y aportar algo a su país.


    –¿Así, de repente? –preguntó ella, escéptica.


    –No, claro que no. Me ha costado mucho convencerlo.


    –¿Y ha venido a Londres para eso?


    El príncipe se encogió de hombros.


    –Era hora de que alguien lo hiciese.


    –¿Y ha dicho algo sobre mí?


    –¿Qué iba a decir? –respondió él, irritado.


    Suspirando, Maddie giró la cabeza para mirar por la ventanilla y Remi siguió estudiándola. Aunque sujetaba el asa del bolso con gesto nervioso, su expresión no reflejaba la angustia de una amante descartada. La actitud de Maddie Myers traicionaba más bien su frustración y su miedo.


    Jules había sido importante para sus planes. Unos planes que habían sido frustrados.


    –No le devolvió el beso –dijo entonces. Porque tenía que asegurarse.


    Ella giró la cabeza, mirándolo con gesto de extrañeza.


    –¿Qué?


    –Anoche, el supuesto beso. Usted no se lo devolvió. De hecho, parecía extrañamente apática.


    Maddie Myers lo miró con una altivez de la que sus tutores se habrían sentido orgullosos.


    –Creo que está equivocado.


    –No, no es verdad. ¿Por qué está con él?


    –Al parecer, Jules está a muchos kilómetros de aquí. Por lo tanto, por qué estábamos juntos ya no importa.


    –Importa si tiene intención de ponerse en contacto con él en cuanto yo me dé la vuelta. Si es así, le aconsejo que no lo haga.


    Ella lo miró con gesto desafiante.


    –No sé cómo podría impedírmelo. En cuanto salga de este coche no tengo la menor intención de volver a verlo.


    –Se engaña a sí misma si cree que va a librarse de mí tan fácilmente.


    –Y usted se engaña a sí mismo con… este interrogatorio. Yo no le debo nada. He subido al coche por cortesía y quiero volver a mi trabajo antes de que mi jefe se enfade.


    Intentó abrir la puerta, pero él la sujetó por la muñeca, con la furia mezclada con algo más alarmante. Aunque se decía a sí mismo que no tenía nada que ver con la suavidad de su piel.


    –¿Es usted siempre tan temeraria? –le espetó con tono seco.


    –¿No le ha preguntado a su hermano cómo nos conocimos?


    Lo único que él quería de Jules esa mañana era que subiese al avión que lo llevaría de vuelta a Montegova y que prometiese no volver a ponerse en contacto con Madeleine Myers. La discusión sobre sus deberes y responsabilidades quedó aparcada cuando se dio cuenta de que su hermanastro tenía una resaca espantosa.


    –El tema no ha salido.


    –Pues estuvo a punto de atropellarme con su cochazo. Así nos conocimos.


    Remi apretó los dientes. Durante los últimos dos años había repasado en su cabeza todo lo que podría haber hecho para evitar la muerte de Celeste, y la imagen de Maddie Myers sin vida sobre el pavimento despertó esos demonios de nuevo.


    –¿Jules la atropelló?


    Sin darse cuenta había apretado su brazo y, al ver su mueca de dolor, todo empezó a encajar en su sitio.


    –Aparte de algunas magulladuras, yo diría que la bolsa de la compra sufrió peor suerte que yo.


    –No sea frívola.


    –No soy frívola, es que no tuvo mayor importancia. Por suerte, claro.


    –¿Fue entonces cuando llegó a un acuerdo con él?


    –Esta conversación ha terminado. Adiós, Alteza.


    Remi no tenía intención de dejarla ir hasta que hubiese ahondado en esa nueva revelación.


    –He cambiado de opinión. Ya no tiene veinticuatro horas –le dijo, tomando la tarjeta que ella había dejado sobre el asiento para guardarla en el bolsillo de la chaqueta. Luego le hizo un gesto al chófer, que arrancó de inmediato, dejando atrás el café.


    –¿Se puede saber qué hace? –exclamó Maddie.


    –Vamos a dar un paseo. En una hora tendrá que decidir que deja su trabajo en el café o volverá y su jefe será adecuadamente compensado por su ausencia. En cualquier caso, usted no perderá nada. Póngase el cinturón.


    –¡No sé cómo funcionan las cosas en su país, pero aquí esto se llama secuestro!


    Maddie intentó abrir la puerta del coche y Remi le sujetó el brazo, notando lo suave que era su piel y el estremecimiento que pareció traspasar a sus dedos.


    –No me toque –musitó ella, con voz entrecortada, como si también la hubiese afectado el roce.


    A regañadientes, Remi la soltó, pero Madeleine lo miraba como si tampoco entendiese la extraña química que había entre ellos.


    –Dígame por qué quiere ponerse en contacto con Jules –Remi frunció el ceño–. ¿Y por qué no hay un informe sobre una visita al hospital?


    –¿Un informe? ¿Por qué se cree con derecho a investigarme?


    –¿Por qué no hay un informe del hospital? –insistió él.


    –Porque su hermano no me llevó a ningún hospital.


    En esa ocasión, Remi no pudo contener una palabrota.


    –¿La atropelló y usted no exigió que la llevase al hospital?


    –Ya le he dicho…


    –Está intentando ocultar que le duele el brazo. O intenta engañarse a sí misma pensando que es una lesión sin importancia o hay otra razón por la que está dispuesta a enterrar la cabeza en la arena.


    –En cualquier caso, no tiene nada que ver con usted –replicó ella.


    –Ahí es donde se equivoca, señorita Myers.


    Remi pulsó el interfono y habló brevemente con el chófer.


    –¿Qué quiere decir? –le preguntó Maddie.


    –Es mi obligación cerciorarme de que nada de lo que haga ningún miembro de mi familia pueda afectar a la corona. Ahora creo entender lo que había entre mi hermanastro y usted, pero quiero que me lo cuente.


    –No sé a qué se refiere.


    –Voy a llevarte al hospital, Madeleine –dijo él entonces, tuteándola por primera vez–. Puedes protestar si quieres, pero te aseguro que cuanto antes solucionemos esto, antes podremos librarnos el uno del otro.


    –Muy bien, de acuerdo.


    –Estupendo –murmuró Remi, alargando un brazo para ponerle el cinturón de seguridad e intentando rozarla lo menos posible.


    Unos minutos después, la limusina se detenía frente a un elegante edificio en la calle más cara de Londres.


    –¿Dónde estamos?


    –En la consulta privada de mi médico.


    –¿Una clínica privada en la calle Harley?


    –¿Qué importa dónde esté la clínica?


    –Claro que importa. Yo no puedo pagar un médico privado –protestó ella, agitada, mientras se quitaba el cinturón de seguridad.


    –Dio, cálmate. Vas a agravar la lesión.


    –Para empezar, no sabemos si tengo una lesión. Y deje de darme órdenes.


    Remi tomó aliento, recordándose a sí mismo por qué estaba haciendo aquello: por su familia, por su país.


    Por razones que pensaba averiguar antes de que terminase el día, ni Jules ni sus guardaespaldas le habían informado del incidente. No quería ni imaginarse lo que dirían en la prensa si lo supieran y tenía que hacer las cosas bien para evitar un escándalo.


    Pero había otra razón, tuvo que admitir. No quería que se repitiera la historia. No quería pasar noches en vela sintiéndose culpable por la desgracia de otra persona, aunque esa persona fuera aquella bellísima rubia que no se parecía nada a Celeste y que, sin embargo, lo excitaba de un modo sorprendente.


    –Yo valoro mi tiempo y mi privacidad. Te aseguro que aquí encontraremos eso y te aseguro también que no tendrás que pagar nada. ¿Alguna objeción más?


    Maddie negó con la cabeza antes de salir del coche. Él la siguió, diciéndose a sí mismo que el cosquilleo que sentía en los dedos no era por el deseo de volver a tocarla, de poner la mano en su delicada cintura para guiarla hasta la puerta de la clínica. Pero sabía que era mentira.


    Una enfermera acompañó a Maddie a una consulta para hacerle las pruebas y, una hora después, Remi miraba por la ventanilla de la limusina mientras se dirigían al hotel.


    –¿Ha exigido que me hiciera todas esas pruebas y ahora no va a decir nada? –le espetó Maddie, irritada.


    Él siguió mirando por la ventanilla. Le parecía más seguro porque verla con un brazo en cabestrillo provocaba en él una ira incontenible.


    –Una fisura en el cúbito, dos en las costillas y magulladuras profundas en la cadera izquierda que tardarán semanas en curar.


    Las palabras salían de sus labios como fragmentos de cristal.


    –Sé lo que ha dicho el médico. Yo también estaba allí.


    Remi sabía que ella no tenía la culpa, pero, incapaz de controlarse, se dio la vuelta y sujetó su cara entre las manos.


    –No sé con quién estoy más enfadado, contigo por no haberle pedido a mi hermanastro que te llevase al hospital o con él por ser tan irresponsable y por haberme puesto en esta situación –murmuró sobre su boca.


    Ella, siendo sensata por una vez, no dijo nada. Pero, en el silencio, Remi notó su agitada respiración, el calor de su piel, el salvaje pulso que latía en su garganta, la aterciopelada suavidad de sus labios.


    Sabía que era un error, pero pasó el pulgar por su labio inferior y tuvo que contener un gemido cuando ella abrió la boca…


    Por suerte, enseguida recuperó el sentido común. Como la vergüenza y el sentimiento de culpabilidad.


    «Celeste».


    Cada momento que pasaba con aquella mujer, comportándose como un animal, traicionaba el recuerdo de su difunta prometida. Y lo arrastraba más al lodazal del que estaba empezando a temer que nunca podría librarse.


    


    


    La última planta del hotel Four Seasons estaba siempre reservada para la familia real de Montegova, ya que visitaban Londres con frecuencia. Y la mayor ventaja era el acceso privado que evitaba miradas indiscretas. No quería testigos de su agitación y tampoco tener que explicar por qué llevaba a su suite a una mujer con un uniforme de camarera y un brazo en cabestrillo.


    Una mujer preciosa, peligrosa y con unos labios que parecían tan suaves como la seda.


    Remi apretó los puños, maldiciendo el mal momento que había elegido su libido para despertar.


    A pesar de las revelaciones de las últimas horas, no había cambiado de opinión sobre Madeleine Myers, una típica buscavidas intentando sacar provecho de un infortunado accidente.


    Pero Jules la había atropellado y podría haberla matado.


    Remi recordó a Celeste, pensando en la fragilidad de la vida. Las circunstancias de la muerte de su prometida y el accidente de Maddie eran totalmente distintas. Sin embargo, él sentía la misma impotencia.


    –¿Nadie le ha dicho que es una grosería mirar fijamente a una persona? –le espetó ella mientras esperaban el ascensor.


    –Nadie se atrevería a hacerlo –respondió Remi, maldiciendo a Jules en silencio.


    Pero no era culpa de su hermano que se viera atrapado por el pasado. La conversación con su madre había sacado un tema en el que no quería pensar y que, sin embargo, tenía que afrontar lo antes posible.


    Cuando salieron del ascensor unos segundos después, le sorprendió que Maddie no mostrase admiración por los cuadros y esculturas que había en el pasillo. Todos los visitantes se quedaban admirados por la opulencia y grandiosidad de la suite. Su madre no había ahorrado en gastos cuando encargó la decoración cinco años antes.


    Aun así, Remi seguía convencido de que buscaba algo y estaba decidido a averiguar qué era.


    –¿Podemos terminar con esto de una vez para que pueda volver a mi vida normal? –le espetó ella.


    –¿Eso es lo que piensas hacer cuando salgas de aquí, volver a tu vida y olvidarte de Jules y de mi familia?


    Maddie frunció el ceño.


    –Por supuesto. ¿Qué otra cosa cree que voy a hacer?


    –Detesto a los mentirosos, Madeleine.


    –Y yo detesto a los abusones, así que estamos en paz.


    –Siéntate.


    –No, gracias. No pienso estar aquí mucho tiempo.


    –Estarás aquí el tiempo que yo diga.


    –O el tiempo que tarde en llamar a la policía –replicó ella, indignada–. He venido aquí por voluntad propia y me marcharé cuando quiera hacerlo.


    Remi dejó escapar un suspiro.


    –Así no vamos a llegar a ningún sitio.


    –Entonces sugiero que vaya al grano.


    Qué carácter, pensó él. Lo habría impresionado si no fuera por la desesperación que intuía en ella.


    –Muy bien. Quiero hacer un trato contigo –le dijo.


    –¿Un trato?


    –Jules se ha ido. El trato que tuvieras con él ya no cuenta y ahora quiero que hagas un trato conmigo.


    –¿Qué es esto, un juego? Usted no sabe nada del acuerdo que tenía con Jules.


    –Fuera el que fuera, tú no has conseguido nada. Si fuera así, no te habrías mostrado tan angustiada al saber que se ha ido.


    Ella levantó la barbilla en un gesto lleno de orgullo y vulnerabilidad al mismo tiempo. Remi no quería sentirse atraído, pero así era.


    –Da muchas cosas por sentado, ¿no?


    –¿Tú crees? ¿Quieres que te tome la palabra y te acompañe a la puerta?


    Maddie bajó la cabeza para ocultar su expresión.


    –¿De verdad ha venido a Londres para enviar a Jules de vuelta a casa?


    –Ese era el principal objetivo del viaje, sí.


    –¿Entonces por qué no se ha ido con él? Antes ha dicho que se iría en veinticuatro horas.


    –No, he dicho que ese era el tiempo que estaba dispuesto a esperar para escuchar tu versión de la historia. Aunque, francamente, pensé que tardaría más en convencer a Jules.


    –Pero ha conseguido despacharlo en doce horas, ¿no? ¿Y qué quiere que haga yo? ¿Entretenerlo hasta que se vaya como el bufón de la corte? –le espetó Maddie, con una altivez que habría impresionado a sus profesores de etiqueta.


    –¿Ese era el papel que hacías con Jules?


    –No, yo…


    –Pasa la tarde conmigo.


    Remi se quedó inmóvil. Esas no eran las palabras que había querido pronunciar, pero no quería retirarlas.


    –No puedo, estoy ocupada –respondió ella.


    –Cancela tus planes. ¿No tenías un acuerdo similar con Jules?


    –No solíamos vernos hasta las diez o las once.


    –No, eso es muy tarde. Quiero pasar algún tiempo contigo, pero necesito ciertas garantías.


    Maddie frunció el ceño.


    –¿Qué clase de garantías?


    –La clase de garantías que ofrece un acuerdo de confidencialidad.


    –¿Y si no quisiera firmarlo?


    –Entonces prepárate porque estoy dispuesto a poner tu vida patas arriba.


    –¿Pero por qué?


    –No voy a permitir que le hagas daño a mi familia.


    –¿Hacerle daño? ¿Por qué iba a querer hacerle daño a nadie? –exclamó ella.


    Si no hubiera aprendido a no confiar en nadie, su tono indignado podría haberlo engañado. Pero había confiado en su padre, lo había admirado ciegamente hasta el día que descubrió quién era en realidad.


    Después de esa traición había confiado en Jules cuando le prometió que ayudaría a proteger el legado familiar, pero Jules había demostrado quién era en realidad unos días después de haber sido aceptado como miembro de la familia real de Montegova. Y luego el golpe final, cuando menos se lo esperaba. Todas las garantías de que Celeste estaba a salvo, que no ocurriría lo peor. Las falsas promesas, las traiciones habían erosionado su confianza para siempre.


    Y aquella mujer, con un cuerpo que podría tentar a un santo, no iba a hacerlo cambiar de idea.


    –¿Cuánto te prometió Jules? –le preguntó con voz helada–. Dime la cantidad y yo la triplicaré.


    –¿Por qué? –preguntó ella, recelosa.


    –No puedo arriesgarme a que cambies de opinión más tarde, por noble que pretendas ser ahora.


    Maddie hizo una mueca.


    –Además de grosero es usted ofensivo.


    –Hago lo que tengo que hacer para que mi familia no sea chantajeada por nadie.


    –¿Eso es algo que les pasa a menudo?


    –Tu insolencia no nos lleva a ningún sitio, Madeleine.


    Vio una expresión reveladora en su rostro cuando la llamó por su nombre, una expresión que lo encendió. Durante unos segundos solo podía pensar en esos labios, en cómo sería besarlos, acariciarlos con la lengua.


    Maldiciendo en silencio, Remi intentó controlarse.


    –No tengo todo el día.


    Maddie se aclaró la garganta.


    –Acepté hacerme pasar por su novia a cambio de…


    –¿A cambio de qué?


    –De setenta y cinco mil libras.


    Remi metió las manos en los bolsillos del pantalón, pero controlar sus emociones no era tan fácil como había anticipado.


    –Parece como si estuviera a punto de explotar, Eminencia. Pero antes de que vuelva a insultarme, déjeme decirle que me importa un bledo lo que piense de mí.


    –Es Alteza, no Eminencia –replicó él.


    –Se llame como se llame, ahórreme esa mirada condescendiente.


    –No es condescendencia, sino sorpresa. ¿Por qué te has vendido tan barata?


    Tan ridícula suma no era la razón por la que estaba molesto, pero Remi no quería examinar el porqué.


    –Yo no me he vendido –respondió ella.


    –Con el adecuado refinamiento podrías ser exquisita –murmuró Remi, mirando esas piernas fabulosas, ese rostro tan bello–. A menos que tengas un problema de autoestima, claro.


    –Yo no me vendo, Alteza. Acepté interpretar un papel a cambio de una cantidad de dinero, es cierto. Puede que no tenga una formación profesional, pero creo que eso es lo que hacen los actores. Y ahora, si ha terminado de insultarme, voy a marcharme de aquí y a olvidarme de que existe.


    –Buen discurso, pero me temo que no va a ser tan fácil.


    –¿Ah, no? –Maddie recogió su bolso y se dirigió a la puerta.


    Tomarla por la cintura cuando pasó a su lado le pareció lo más natural. Casi demasiado natural. Solo había querido detenerla, pero, cuando la tuvo aplastada contra su cuerpo, cuando notó el calor de su piel, sus intenciones se vieron alteradas. Ni siquiera el sentimiento de culpabilidad consiguió que la soltase.


    –Doscientas cincuenta mil libras –le dijo.


    Ella lo miró, boquiabierta.


    –¿Qué?


    –Ya me has oído.


    Maddie levantó una mano para ponerla sobre su torso.


    –No puede ser… es demasiado.


    Remi le levantó la barbilla con un dedo.


    –Tiene que haber confianza entre nosotros antes de seguir adelante.


    –Está dando por sentado que va a haber algo entre nosotros –le espetó ella, apartándose.


    –Deja de fingir. Sé que estás en la ruina.


    Ella se pasó la lengua por los labios, llamando la atención hacia esa excitante parte de su cuerpo. Tal vez su madre tenía razón y era hora de mirar más allá de sus estrictas obligaciones oficiales y su responsabilidad hacia la corona.


    Pero para él solo había existido Celeste. Había estado satisfecho con su relación, basada en el afecto mutuo, el respeto y la dedicación al país. Nunca hubo exuberantes muestras de afecto, pero el sexo, aunque un poco decepcionante, había sido satisfactorio. Y Remi lo aceptaba porque despreciaba la aventura de su padre con otra mujer. Despreciaba la debilidad.


    Si estaba harto del autoimpuesto celibato desde la muerte de Celeste, si había llegado el momento de olvidar la pesada nube de culpabilidad, decidiría con la cabeza y no con la enfebrecida pasión por la que tantos hombres acababan haciendo el ridículo. No tomaría una decisión empujado por el deseo que sentía por la sirena que tenía delante.


    Su madre lo había llamado esa mañana, exigiendo saber a qué mujer de la lista había elegido. Fue una conversación tensa, pero había cortado la comunicación sabiendo que debía tomar una decisión.


    Pero no antes de solucionar el polvorín que Jules había dejado atrás.


    –Un cuarto de millón de libras es mucho más de lo que te ofreció Jules. Si firmas un acuerdo de confidencialidad, tendrás más dinero del que te hubieras imaginado nunca.


    –Lo dice como si fuera una buscavidas –protestó ella.


    Parecía angustiada, pero la había visto por la noche, vestida, o casi desvestida, para cautivar a cualquier hombre.


    No le gustaba admitirlo, pero el latido de su sangre dejaba claro que no era del todo inmune ante Madeleine Myers.


    –Se te ha acabado el tiempo. ¿Sí o no?
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    Doscientas cincuenta mil libras.


    Suficiente para pagar la operación que su padre necesitaba desesperadamente y, además, le quedaría dinero para mudarse a otro apartamento, en una zona mejor. Hasta podría contratar a una persona que cuidase de él para volver a la universidad y terminar sus estudios.


    Esa posibilidad la dejó sin habla por un momento. Después, tomó aire y miró esos formidables ojos que la observaban con velado desagrado.


    El alivio que había sentido se convirtió en bochorno y sintió el deseo de rechazar la oferta. Sería inmensamente satisfactorio darse la vuelta y demostrarle que no era una buscavidas. Ella no era su madre, le habría gustado decir. Ella no valoraba las relaciones por el tamaño de la cuenta corriente.


    Seguro que él no la miraría de ese modo si supiera que el dinero era para su padre. Pero no iba a decírselo. ¿Cómo podía haberse olvidado de Greg? El afable, simpático Greg, que a los catorce años había sido uno de sus mejores amigos, parte de su pandilla en el club de campo. Greg, cuyos padres millonarios miraban a todo el mundo por encima del hombro.


    Estaba cegada por el miedo y la desesperación cuando le pidió ayuda, y él había disimulado bien su desdén. La había engañado con una compasión falsa cuando le habló de su padre. En ese momento, Greg había sido su único consuelo y se había apoyado en él tras la deserción de su madre, cuando la realidad de las adicciones de su padre salió a la luz.


    Durante meses, Maddie había confiado en él ciegamente.


    Hasta que descubrió la cruda verdad.


    La traición de Greg le había roto el corazón y había arruinado su confianza en los demás. Su único consuelo era que nunca le había entregado su cuerpo. Esa hubiera sido una humillación insoportable.


    Los hombres como Greg y Remirez Montegova juzgaban a la gente por lo que poseían, por su prestigio o estatus social. Desde el principio, él había mostrado desdén por su situación económica y creía que haría lo que fuera por dinero.


    Pero si aceptaba su proposición lo haría sin contarle su secreto.


    ¿Si la aceptaba?


    En su situación, no tenía alternativa. Estaba segura de que, después de tantas horas, había perdido su puesto de trabajo en el café.


    Nerviosa, se pasó la lengua por los labios y sintió algo oscuro y prohibido en el estómago al ver que él seguía el gesto con la mirada.


    –Si acepto, ¿qué tendría que hacer?


    Vio un brillo en sus ojos, pero desapareció antes de que pudiese descifrar su significado.


    –Para empezar, no te apartarás de mí hasta que hayas firmado un acuerdo de confidencialidad. Después de eso, te alojarás aquí conmigo. He aceptado una invitación para una cena de gala esta noche a la que quiero que me acompañes. El domingo volverás conmigo a Montegova y te quedarás allí hasta que esté seguro de que no vas a sacarle rentabilidad a esta situación.


    –¿Qué? Pero yo no puedo marcharme así, de repente.


    –¿Por qué no? ¿Tienes otros compromisos de los que no me has hablado?


    –¿Y si fuera así?


    Unos ojos grises como nubarrones se clavaron en ella mientras un músculo latía en su mandíbula.


    –Yo no soy Jules. No quiero saber nada de ti mientras tengas un amante escondido –respondió, dirigiéndose a la puerta.


    –¡Espere!


    Él se detuvo, pero no se dio la vuelta.


    –No tengo ningún amante, pero tengo responsabilidades.


    Él se dio la vuelta entonces, con esos incisivos ojos clavándose en los suyos una vez más.


    –Explícamelo, y hazlo rápidamente.


    Aquel hombre era insufrible. Pero ¿no lo eran todos los que tenían poder y autoridad? Aunque lo quisiera con todo su corazón, ¿no había mostrado su padre la misma arrogancia cuando se creía infalible?


    –Es mi padre. Vivo con mi padre y no puedo dejarle solo.


    –Trabajas muchas horas, ¿no? Estás lejos de él durante gran parte del día, de modo que puede cuidar de sí mismo o hay alguien que cuida de él.


    –Mi padre no se encuentra bien y no puedo marcharme a otro país así, de repente.


    Remi dio un paso adelante, como un predador acosando a su presa.


    –¿Qué opinaba tu padre de tu relación con Jules?


    Apenas había notado su ausencia. Y ese era el problema, que ya apenas notaba nada. Nada lo afectaba.


    –Soy una mujer adulta, no tengo que contárselo todo –respondió Maddie, con el corazón encogido.


    –Esto tiene que ser en mis términos, Madeleine –dijo él, implacable.


    Maddie sabía que sería así porque ella no formaba parte de su círculo y quería controlarla. ¿Y qué mejor manera de hacerlo que teniéndola cerca para ejercitar su supuesto derecho a tratarla con desdén, como Greg cuando conoció las circunstancias de su padre?


    Pero no podía dejar a su padre solo. Era imposible. Tendría una recaída antes de que pudiese darle la ayuda que necesitaba. Y, desgraciadamente, eso dependía de que aceptase el acuerdo con aquel hombre.


    Aun así…


    –No puedo hacer las maletas y marcharme a Montegova –le dijo, con tono desesperado.


    Él se encogió de hombros, como si no fuera asunto suyo.


    –Tienes unas horas para pensarlo. Mi chófer y uno de mis guardaespaldas te llevarán a casa. Te traerán de vuelta a las siete y entonces me darás tu respuesta.


    Maddie tomó aire, pero no consiguió librarse de la aprensión.


    Desde los guardaespaldas a la elegante limusina o la suite, seguramente reservada para miembros de la realeza, todo en aquel hombre dejaba claro que era un privilegiado. Y sabía que, aunque saliera de allí en aquel momento, no se libraría del príncipe a menos que él lo desease.


    Estaba convencido de que era una amenaza para su familia; una amenaza que él podía neutralizar ofreciéndole dinero y manteniéndola prisionera durante el tiempo que quisiese.


    Pero su oferta podía cambiar la vida de su padre y la suya. Lo único que tenía que hacer era negociar con inteligencia, ignorando el calor que invadía su vientre cada vez que estaban cerca.


    Su desdén por ella era evidente en cada una de sus palabras. ¿Por qué no usar ese desdén como barrera para conseguir lo que quería?


    Haciendo un esfuerzo, se obligó a mirarlo a los ojos.


    –Muy bien. Hablaremos esta noche.


    Él se dirigió a un antiguo escritorio y llamó a alguien por teléfono para dar instrucciones en una curiosa mezcla de idiomas.


    Alguien llamó a la puerta y un hombre con uniforme de mayordomo apareció como por arte de magia. Un segundo después, el guardaespaldas que la había escoltado la noche anterior entraba en la suite.


    –Es Antonio. Él se encargará de llevarte donde tengas que ir.


    En otras palabras, sería su sombra. Y Maddie sabía que protestar no serviría de nada.


    El príncipe la miró de arriba abajo. Por Dios, aquel hombre podía robarle sus pensamientos con una sola mirada.


    –¿Alguna cosa más? –le preguntó.


    –Mi estilista te enviará ropa apropiada.


    –¿Disculpe?


    –¿Piensas acudir a una cena de gala con ese uniforme de camarera?


    Maddie miró el vulgar uniforme, las medias, los zapatos planos.


    –Claro que no. Tengo ropa adecuada en mi casa.


    En realidad, solo tenía un clásico vestido negro. Su colección de ropa de diseño, que su madre había insistido en comprarle, había sido vendida mucho tiempo atrás para pagar facturas.


    –No pensarás ponerte la ropa que mi hermano te compró.


    –Por supuesto que no –replicó ella.


    Había algo inquietante en la mirada de él, algo que le provocaba un cosquilleo en el pecho.


    Un teléfono empezó a sonar en ese momento al fondo de la suite, pinchando la sensual burbuja en la que parecían envueltos.


    Remi dio un paso atrás.


    –Te espero aquí a las siete. No llegues tarde –le advirtió, antes de salir de la habitación.


    Maddie no respiró del todo hasta que entró en su apartamento media hora después. Libre del abrumador torbellino de Remi, de la enormidad de lo que estaba contemplando hacer.


    Entró en el salón con las piernas temblorosas y asomó la cabeza en la habitación de su padre que, por suerte, estaba dormido.


    ¿Qué le habría dicho si hubiera estado despierto? ¿Que había llegado a un acuerdo para hacerse pasar por la novia de un desconocido a cambio de dinero y ahora estaba a punto de negociar con su hermanastro, que la creía una desvergonzada chantajista, por una cantidad mayor?


    En silencio, fue a su habitación, sabiendo que no tenía más remedio que aceptar la proposición de Remi o se arriesgaba a dejar morir a su padre.


    


    


    Maddie leía el documento que debía firmar sintiendo mariposas en el estómago. El mayordomo se había apartado discretamente, pero el príncipe heredero de Montegova paseaba de un lado a otro mientras ella intentaba leer la letra pequeña del acuerdo.


    Quería decirle que parase, que no la distrajese. Que fuese menos guapo, menos todo. Pero se mordió la lengua. Había aceptado hacer aquello y ya no podía dar marcha atrás.


    Pero tampoco podía negar el efecto que Remi ejercía en ella; una reacción tan visceral como para que dejase de respirar cada vez que estaba cerca.


    Se le pasaría, pensó. Tenía que ser así. Nadie podía tener tanto carisma indefinidamente.


    Lo ignoraría como había ignorado las atenciones de tantos hombres en el café. Maddie hizo una mueca, preguntándose qué pensaría si supiera que estaba comparándolo con los albañiles que iban al local en el que trabajaba.


    Trabajaba, en pasado.


    Ya no tenía trabajo y, al parecer, debía mudarse temporalmente a la suite del príncipe. Le temblaban las manos al recordar la conversación con su padre, que se limitó a asentir con la cabeza cuando le dijo que la señora Jennings cuidaría de él durante unos días.


    Cuánto le gustaría tener un amigo en el que confiar. Entonces no se sentiría tan sola. Pero todos sus amigos la habían abandonado en cuanto la familia Myers cayó en desgracia.


    Greg le había asestado un golpe brutal cuando estaba más hundida, convenciéndola para que invirtiese el dinero que le quedaba en una transacción supuestamente lucrativa. Y cuando lo perdió todo se limitó a decir: «Esas cosas pasan».


    El príncipe se acercó con gesto de impaciencia. Le había dado quince minutos para leer el acuerdo de confidencialidad y los quince minutos habían pasado.


    Si firmaba aquel acuerdo, su padre podría ser operado en cuestión de semanas.


    –¿Estás lista para firmar? –le preguntó.


    Maddie levantó la mirada. Era como si un poderoso imán la atrajese hacia él. Y, una vez atraída, era imposible apartarse.


    ¿Era normal que un hombre fuese tan apuesto? Pómulos esculpidos, mandíbula cuadrada, pelo brillante y un aura de virilidad que despertaba un salvaje aleteo en su vientre. Lo miraba, cautivada contra su voluntad, mientras él enarcaba una ceja con gesto burlón, como si le hubiera leído el pensamiento.


    Maddie hizo una mueca al ver que le ofrecía un bolígrafo.


    Era el momento de la verdad.


    –Pues…


    –Percy debe firmar como testigo, pero tiene otras cosas que hacer. Puedo pedirle que se marche o que se quede, tú decides.


    Ella le quitó el bolígrafo de las manos, buscó la última página del documento y la firmó. Un minuto después, el príncipe y Percy firmaron también.


    Cuando el mayordomo cerró la puerta del salón, Maddie miró al hombre que, según el acuerdo que acababa de firmar, le daría órdenes durante las próximas seis semanas.


    También él estaba mirándola de arriba abajo, aparentemente complacido con su nuevo atuendo. Una hora después de volver a casa, Antonio le había ofrecido una enorme caja que contenía el vestido que debía ponerse esa noche. Era un vestido de color melocotón que se pegaba a sus curvas como una íntima caricia para después caer en capas hasta el suelo.


    Maddie se había mirado al espejo, incrédula. Aunque no pensaba acostumbrarse a tantos lujos. Cuando todo hubiese terminado no habría eventos sociales ni vestidos de cinco mil libras.


    –¿Has recibido el mensaje? –le preguntó él.


    Junto con el vestido, el príncipe le había enviado un móvil con un solo número programado, el suyo. Unos minutos después recibió un mensaje que contenía detalles de la cena a la que iban a acudir, incluyendo quién asistiría, la fundación a la que iban destinados los fondos y el menú que servirían. No estaba claro si se trataba de protocolo real o Remi era un obseso del control. Seguramente ambas cosas.


    –Sí, lo he recibido y lo he leído, Alteza –respondió, sarcástica.


    –Cuando estemos solos puedes llamarme Remi.


    –Y tú puedes llamarme Maddie.


    –Lo único que te pido, Madeleine, es que apliques algo de ese refinamiento exterior a tu interior.


    Ella hizo una mueca.


    –No creo que quieras empezar la noche con insultos, ¿no?


    –Quiero que la noche empiece llegando puntuales a la cena –replicó él mientras se dirigía hacia la puerta.


    Maddie lo siguió, contoneándose sobre los altos tacones. Algo que, a juzgar por su ardiente mirada, al príncipe no le pasó desapercibido.


    Bajaron en el ascensor en silencio, pero, cuando se dirigía hacia la salida privada, él la tomó por la cintura.


    –¿Dónde vas?


    El calor de su mano la dejó sin habla por un momento.


    –¿No vamos a usar el acceso privado?


    –¿Para qué? Me vieron contigo anoche y esta tarde en el café. Los medios de comunicación ya se han hecho eco y las tácticas de evasión ya no son necesarias.


    –¿Y no te importa?


    –A nadie le importa lo que seas para mí, pero si te preguntan di la verdad, que nos conocimos a través de Jules.


    Maddie hizo una mueca.


    –¿Y dejar que piensen que soy una cualquiera que va de un hermano a otro?


    –Decir la verdad, por brutal que sea, es mejor que mentir.


    Maddie no tuvo tiempo de protestar porque él le apretó la cintura cuando entraron en las puertas giratorias y ese sencillo gesto la dejó sin aliento.


    –¿Qué tal el brazo? –le preguntó después de entrar en la limusina.


    El médico había dicho que mientras no usara demasiado el brazo podía quitarse el cabestrillo durante unas horas.


    –Bien, no me duele.


    –¿Te has tomado las pastillas?


    Le sorprendió su aparente preocupación, pero sabía que era tan falsa como la intrincada red de mentiras que había creado Greg para reírse de ella.


    –¿Podemos dejarnos de fingimientos?


    –No te entiendo.


    –No hace falta que finjas que te importo. Soy una buscavidas, ¿no? Y, por cierto, no creo que tocarme sea necesario.


    –Te tocaré en público cuando me parezca necesario y tú no pondrás objeciones porque has firmado un acuerdo que te ata a mí durante las próximas seis semanas –replicó él, con un tono imperioso y extrañamente excitante.


    Saber que podía provocar una reacción tan visceral en ella era desconcertante. Maddie no entendía qué le pasaba.


    –Entonces no te importará que yo haga lo mismo, ¿no? Después de todo, una buscavidas tiene que ganarse el dinero que le pagan.


    –Por desgracia, nunca tendré el placer de ver esa insolencia domada –bromeó él.


    Poco después sonó su móvil y lo escuchó hablar en una mezcla de francés e italiano. Tal vez era el idioma de su país, pensó.


    Miró su orgulloso perfil, la huella de los genes de sus antepasados guerreros. No sabía de qué estaba hablando, pero parecía molesto porque se apretó el puente de la nariz con dos dedos antes de cortar la comunicación.


    Siguieron en silencio durante largo rato. Un silencio que ella aprovechó para observar las fuertes y elegantes manos o la forma de su nuez cuando tragaba saliva. Y para recordar la decadente sensación que había experimentado cuando le rozó la cintura.


    Maddie se movió en el asiento para controlar la tormenta que sentía entre las piernas.


    –¿Algún problema? –le preguntó para pensar en otra cosa.


    Los incisivos ojos grises se clavaron en los suyos.


    –Las complicaciones familiares asoman la cabeza de nuevo.


    –¿Tu padre?


    –No, mi padre murió hace diez años.


    –Ah, lo siento, no lo sabía. Entonces, ¿cuál es el problema?


    –Era mi madre, la reina. Haciendo lo que hace mejor –respondió él con cierta traza de amargura.


    –¿Y qué es lo que hace mejor?


    –Dar órdenes y esperar que se obedezcan sin rechistar –respondió Remi.


    Maddie hizo una mueca. Desde su primer encuentro había sabido que nadie daba órdenes a aquel hombre. No sabía lo que le había pedido, pero estaba segura de que él pelearía con implacable determinación.


    –¿Y tu madre? –le preguntó Remi entonces.


    Ella apartó la mirada.


    –No sé nada de mi madre desde hace tiempo –respondió, esperando que dejase el tema.


    –¿Por qué no?


    Remi esperaba una respuesta y estaba segura de que insistiría.


    –No siempre hemos estado en la ruina. Mi padre tenía una inmobiliaria muy próspera, pero el mercado inmobiliario dio un bajón, su negocio se hundió y pasamos de una mansión en Surrey a un diminuto apartamento en Londres –le contó, encogiéndose de hombros–. Mi madre no aceptó bien el cambio y dejó a mi padre cuando yo estaba en la universidad.


    –No solo dejó a tu padre, también te dejó a ti –comentó él.


    Su tono comprensivo la sorprendió. Había esperado una respuesta fría, un cruel rechazo, pero en su mirada no había censura.


    –Pero eso no es todo, ¿verdad? –murmuró él entonces.


    Maddie sentía el deseo de contarle la verdad, pero no lo hizo.


    –¿Eso importa?


    Él no pudo responder porque habían llegado a su destino y, cuando bajaron de la limusina, tuvieron que enfrentarse a los destellos de las cámaras y a las preguntas de los periodistas.


    –¿Quién eres?


    –¿Desde cuándo estás con el príncipe?


    Las preguntas que le hacían a Remi eran más moderadas y mucho más respetuosas. Aunque no respondió a ninguna. Se abrió paso entre los periodistas como si no existieran, tomándola por la cintura en un gesto posesivo que le aceleró el pulso.


    –¿Estás bien?


    Ella asintió con la cabeza, recordando que todo aquello era una farsa. Pero las mariposas que revoloteaban por su estómago no se calmaron cuando entraron en el impresionante vestíbulo del hotel.


    Según el mensaje que le había enviado, el objetivo de la cena benéfica era recaudar fondos para construir instalaciones deportivas para niños discapacitados en países en vías de desarrollo. Cuando Remi le presentó a la presidenta de la fundación, Maddie intentó sonreír con aplomo, como le habían enseñado en los colegios privados a los que sus padres la habían llevado desde niña.


    Cuando se alejaron, notó que el príncipe la miraba con gesto especulativo.


    –¿Por qué me miras así?


    –No soy un hombre que se sorprenda fácilmente –respondió él, en voz baja–. Pero tú me sorprendes.


    –Crees que me conoces, ¿verdad? Puede que mis circunstancias te parezcan deplorables, pero deberías hacer un esfuerzo para comprender. Puede que te sorprendieses.


    Él la miró con gesto pensativo.


    –Muy bien, dime por qué dejaste tus estudios para trabajar en ese sórdido café.


    –No es sórdido, es un café normal para gente trabajadora.


    –Parece que lo echas de menos.


    Maddie se encogió de hombros.


    –No era tan malo –respondió. Trabajaba muchas horas, pero el trabajo la ayudaba a olvidar su triste existencia. Y las comidas gratis también ayudaban.


    Remi se inclinó un poco hacia delante, llevando con él su embriagador aroma.


    –Dime que no piensas volver allí en el futuro.


    –¿Qué te importa si lo hago?


    –Tú estás por encima de ese sitio.


    –Cuidado, Alteza, no salga de su torre de marfil.


    –Eres demasiado exquisita para trabajar en un sitio como ese.


    –No puedes decirme esas cosas –le advirtió Maddie, notando que todos los miraban.


    –¿Por qué no? Es verdad.


    Maddie sabía que lo más sensato era apartarse, pero quería inclinarse para disfrutar de la caricia, prolongar esa perversa emoción.


    –Nadie habla así.


    –Tengo suerte de ser diferente.


    –¿Pero te oyes a ti mismo? Eres…


    –¿Arrogante, altivo? Solo quiero dejar claro que prefiero tu piel sedosa y perfumada en lugar de oler a aceite reciclado.


    Un golpecito en el micrófono interrumpió la conversación. Nerviosa, Maddie se irguió en la silla, pensando en lo que él había dicho.


    ¿Cuánto sabría de su pasado? Si seguía preguntando sería cuestión de tiempo que descubriese la enfermedad de su padre.


    Esperó hasta que terminaron los discursos para volverse hacia él.


    –Pensé que ibas a dejar de hurgar en mi pasado ahora que he aceptado formar parte de tu circo –le dijo.


    –No he seguido hurgando. Esa información estaba en el informe. ¿Por qué dejaste la universidad?


    –¿Por qué te interesa?


    –Porque creo que tal vez deberíamos cambiar las condiciones del acuerdo.


    Estaban tan cerca, solo a unos centímetros, y sus labios eran tan firmes, tan masculinos… Una ligera inclinación y podría rozarlos con los suyos.


    –¿En qué sentido? –le preguntó, notando que su voz sonaba bochornosamente ronca.


    –Me gustaría saber algo más sobre ti.


    –Sabes todo lo que debes saber. Soy yo quien no sé nada de ti. Por ejemplo, ¿por qué a todo el mundo le sorprende que hayas venido con una acompañante?


    Estaba tan cerca que pudo ver un brillo helado en sus ojos.


    –Tal vez porque hacía dos años que nadie me veía en público con una mujer.


    Eso la sorprendió. Estaba segura de que a un hombre como él no le faltaría atención femenina.


    –¿Puedo preguntar por qué?


    –¿Esperas que crea que no lo sabes?


    –¿Saber qué?


    –Han pasado casi veinticuatro horas desde que nos conocimos. Cualquier otra persona hubiera satisfecho su curiosidad sobre mí.


    –Yo no tengo ordenador y no me interesan mucho las redes sociales. Además, he estado ocupada todo el día y no he tenido tiempo de investigar.


    Él la miró en silencio durante unos segundos. No iba a responder. Al parecer, las nuevas condiciones de su acuerdo no incluían esa pregunta en particular.


    –Eres una novedad porque la última mujer con la que salí era mi prometida, Celeste Bastille –dijo Remi por fin.


    Maddie asintió, pensativa. ¿Por qué un hombre tan atractivo, y sin duda cotizado, no había salido con ninguna mujer en dos años? ¿Y quién era y dónde estaba esa mujer?


    Pero antes de que pudiese preguntar, él añadió:


    –Y no quiero hablar más sobre ese tema.


    Eso no evitó que ella se hiciese montones de preguntas, pero decidió buscar un tema más seguro.


    –Yo estudiaba psicología infantil en la universidad.


    Remi la miró, sorprendido, y Maddie esbozó una sonrisa.


    –¿De verdad es tan sorprendente que me interesen los niños?


    –Yo no he dicho eso.


    –¿Niegas haber sacado conclusiones precipitadas sobre mí?


    Sin molestarse en responder, Remi giró la cabeza para hablar con el comensal de su izquierda.


    Saber que la opinión de Remi Montegova sobre ella no iba a cambiar le dolía más de lo que querría admitir y, cuando terminó la cena y una orquesta empezó a tocar, se sentía desesperada por estar a solas un momento. A punto de escapar al lavabo, se quedó inmóvil cuando Remi la tomó del brazo.


    –Vamos a bailar –anunció.


    Pensar en ese cuerpo pegado al suyo le provocó un escalofrío de emoción, peligroso y excitante. Debería negarse, pero sabía que no podía hacerlo.


    Apretando su mano con firmeza, Remi la llevó a la pista de baile mientras la orquesta tocaba un vals. Se le aceleró el pulso cuando él levantó con cuidado el brazo herido para ponerlo sobre su torso y le pasó el otro por la cintura.


    Por supuesto, el príncipe de Montegova bailaba con elegante y fastidiosa sofisticación, totalmente seguro de sí mismo.


    –¿Por qué no les dices que no estás interesado? –le preguntó, demasiado inquieta como para guardar silencio.


    –¿Disculpa?


    –Parece haber una competición entre las mujeres para ver quién llama tu atención. Si no estás interesado, ¿por qué no se lo haces saber?


    En ese momento, una guapísima pelirroja pasó a su lado, esbozando una sonrisa descaradamente seductora que enfureció a Maddie. Aunque no tenía sentido.


    –No me había dado cuenta.


    –Debe de ser una tortura que las mujeres se echen en tus brazos, ¿no? –bromeó ella. Remi esbozó una sonrisa–. ¿Qué te hace tanta gracia?


    –Parece que he vuelto a ofenderte. No pensé que fueras tan susceptible.


    –No lo soy –dijo Maddie, intentando apartarse.


    –¿Dónde crees que vas?


    –El vals ha terminado. Suéltame, por favor.


    –Nos están mirando. No es el momento de hacer una escena.


    –¿Ah, no? Pues yo…


    No pudo terminar la frase porque él inclinó la cabeza, anunciando sus intenciones de hacer precisamente lo que le parecía. Maddie tuvo tiempo de apartarse, de poner una mano en su ancho torso y evitar algo que fomentaría el ciclón que rugía dentro de ella.


    Pero no lo hizo.


    Miró la imperiosa cabeza de Remi Montegova inclinándose hasta casi rozar sus labios. Y esperó, sintiendo el masculino aliento en la cara, temblando, hasta que se apoderó de sus labios.


    El beso, aunque firme y apasionado, no debería inmovilizarla o hacer que se olvidase de la música, del salón de baile y de la gente. Pero todo desapareció.


    La feroz intensidad de su mirada y la marca ardiente de sus labios hizo que experimentase cada segundo de un modo que no olvidaría nunca. Estaba electrificada.


    Unos segundos después, Remi se apartó, dándole tiempo para controlar los estremecimientos y el salvaje cosquilleo entre las piernas. Para buscar el oxígeno que necesitaba mientras intentaba entender lo que había pasado.


    –¿Qué… qué estás haciendo? –susurró.


    Él esbozó una sonrisa mientras la tomaba por la cintura.


    –Cambiando las condiciones de nuestro acuerdo.


    –No recuerdo haber aceptado… esto.


    Remi dio un paso atrás. Para todo el mundo, el príncipe heredero de Montegova era la viva imagen de la elegancia y la sofisticación, pero Maddie estaba empezando a ver al hombre que había debajo de esa fachada; un hombre con una determinación feroz, una voluntad de hierro y una oscura angustia.


    Era demasiado abrumador.


    Antes de que pudiera recuperarse del todo, él puso la mano en su espalda y la sacó del salón de baile, sin detenerse hasta que salieron a la calle.
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    Estaba lloviendo y en el pavimento habían empezado a formarse algunos charcos. Maddie se levantó el bajo del vestido, preparándose para correr a la limusina, pero Remi la sorprendió quitándose la chaqueta del esmoquin para ponerla sobre sus hombros.


    La intimidad del gesto acrecentó la sensación de irrealidad y, cuando puso una mano en su espalda, Maddie no protestó.


    El chófer se acercó a ellos con un paraguas, que Remi sujetó sobre su cabeza antes de entrar en la limusina.


    Maddie se decía a sí misma que ese acto caballeroso era solo de cara a la galería, pero no era capaz de convencerse. Al contrario que su hermanastro, Remi exudaba elegancia y magnetismo. Llamaba poderosamente la atención, tal vez porque era más alto que los demás, más imponente y seguro de sí mismo, un hombre que hacía exactamente lo que le apetecía.


    Una vez en el interior de la limusina empezó a quitarse la chaqueta del esmoquin, pero él negó con la cabeza.


    –No te la quites. No creo que deje de llover.


    Maddie miró por la ventanilla. Siempre le habían gustado las tormentas, ver cómo la lluvia limpiaba las calles, el mundo. Pero en el interior de la limusina, con Remi tan cerca, mirar cómo caía la lluvia le parecía demasiado íntimo.


    –¿Podemos hablar de lo que ha pasado? –le preguntó, después de aclararse la garganta–. Y, sobre todo, ¿vamos a dejar claro que no volverá a pasar?


    Los ojos grises brillaron en la oscuridad.


    –¿Te ha parecido tan desagradable?


    La peculiar vibración de su voz le provocó estremecimientos en la espalda.


    –Prefiero tener algo que decir cuando alguien me besa.


    –¿Tenías tal acuerdo con Jules?


    –¿Disculpa?


    –No respondiste cuando te besó en la discoteca, pero tampoco protestaste –dijo Remi, mirando intensamente sus labios–. ¿Habíais acordado que podía besarte?


    –Para tu información, ese beso también me pilló por sorpresa. Y, francamente, estoy harta de que la gente como vosotros me manipule, así que añadiremos esto al acuerdo: nada de besos.


    –No será necesario porque no volverá a pasar.


    Maddie sintió algo irritantemente parecido a la decepción. Pero esa loca atracción por él era absurda y tenía que terminar.


    Cuando llegaron al hotel, Remi no parecía tener prisa por reclamar su chaqueta y volvió a poner la mano en su espalda para ayudarla a bajar de la limusina.


    A pesar de la charla que se había dado a sí misma, Maddie no podía dejar de inhalar su aroma ni controlar el cosquilleo que sentía mientras subían al ascensor.


    Parecía más alto, sus hombros más anchos en el reducido espacio. En realidad, tenía un físico con el que soñarían la mayoría de los hombres. Estaba tan fascinada que no se percató de que las puertas del ascensor se habían abierto hasta que vio por el espejo que Remi la miraba con una sonrisa en los labios.


    Su mortificación se intensificó cuando su mirada se volvió helada, pero, con retorcida gratitud, pensó que ese rechazo rompería la neblina de deseo en la que parecía envuelta.


    –Ya no la necesito, gracias –murmuró, quitándose la chaqueta. Sus dedos se rozaron y Maddie tuvo que disimular otro estremecimiento. Tenía que controlarse porque aquello era una locura–. Buenas noches, Alteza –se despidió mientras se dirigía a su habitación.


    –Que duermas bien –dijo él, sujetando la chaqueta sobre el hombro en un gesto de suprema despreocupación.


    Maddie entró en la habitación que Percy le había asignado y cerró la puerta. Era preciosa, llena de cuadros y obras de arte. Todo era tan elegante, tan exclusivo. Pero la grandiosidad de la habitación no evitó el escalofrío que sacudió su cuerpo al recordar el beso. Le temblaban los dedos mientras los pasaba por sus labios.


    Una hora después, daba vueltas en la cama y golpeaba la almohada con el puño en un vano intento de conciliar el sueño. Entonces se dio cuenta de que no había pensado en su padre en toda la noche. Había estado tan absorta con Remi que había olvidado llamarlo.


    Miró su reloj, sintiéndose culpable. Era más de medianoche, demasiado tarde para llamar, de modo que apoyó la cabeza en la almohada, rezando para que el sueño se llevase la imagen del hombre que había cautivado sus sentidos.


    Pero sus plegarias no fueron respondidas. En cuanto cerró los ojos volvió a verlo en la pista de baile, volvió a ver el beso.


    El beso que no volvería a tener lugar, se dijo a sí misma.


    Vivía con las consecuencias de haber confiado en los demás, pensó. Greg había utilizado su amistad para traicionarla y, a juzgar por cómo trataba a los menos afortunados, Remi era igualmente cruel.


    No pensaba volver a cometer el error de confiar en nadie.


    Aunque sabía que no debería, sacó su móvil y escribió el nombre en el buscador de Internet. Y allí, en colores, estaba la prueba que tal vez no debería haber visto. Porque Celeste Bastille había fallecido dos años antes.


    Celeste había sido una mujer preciosa y de apariencia serena, el perfecto complemento para un príncipe. Hija de aristócratas de Francia y Montegova, irradiaba aplomo y encanto en todas las fotografías. Y, a juzgar por cómo la miraba Remi en todas ellas, la había amado con toda su alma.


    Se le encogió el corazón al pensar en lo que esa tragedia le habría hecho a un hombre que vivía observado por todos; y no un hombre cualquiera, sino un príncipe heredero con deberes hacia su país. Un príncipe que había perdido a su princesa.


    A pesar de la locura del beso, no podía engañarse a sí misma pensando que aquello era algo más que una relación de usar y tirar para él. Y, por lo tanto, lo mejor sería tener el menor contacto posible con Remi, solo el estrictamente necesario, y no dejar de pensar en su padre, que era lo más importante.


    Aunque sabía que sería más fácil decirlo que hacerlo.


    


    


    Besarla había sido un error.


    Remi hizo una mueca mientras tomaba un sorbo de coñac. La quemazón del licor no consiguió apartar el sentimiento de culpabilidad. Ni reducir aquella incontenible excitación.


    Para empeorar la situación, su desesperado intento de recordar la voz de Celeste, su risa, sus suaves maneras, fracasó por completo. Su imagen era reemplazada por unos vibrantes ojos verdes, una barbilla desafiante y unos labios carnosos.


    No debería haberla besado.


    Decirse a sí mismo que lo había hecho para preservar el recuerdo de Celeste le parecía hueco, vacío, después del ansia que el beso había despertado en él.


    Había disfrutado al tenerla entre sus brazos, al saborear su cálida piel y notar cómo contenía el aliento, tan excitada como él.


    Sin duda, los periodistas estarían intentando averiguar quién era la mujer que había hecho que el príncipe heredero de Montegova actuase de una forma tan peculiar. Porque nunca había habido demostraciones de afecto en público con Celeste.


    El sentimiento de culpabilidad por la promesa que le había hecho a su prometida lo perseguía.


    Remi apretó la copa de coñac. Pero aún no había pecado, aún no había dejado entrar a otra mujer en su corazón.


    «Pero estás pensando en llevar a otra mujer a tu cama».


    «Es una necesidad. Por el bien de mi país».


    «Excusas».


    La verdad era que le había fallado a Celeste. Estaba muerta porque él le había fallado.


    Remi sacudió la cabeza. La segunda llamada de su madre esa noche cuestionando sus actos lo había enojado. Sabía que su incapacidad de controlarse cuando estaba con Maddie Myers podría tener desagradables consecuencias y no le había gustado nada que su madre se lo recordase. Solo la promesa de volver a casa al día siguiente la había aplacado.


    En cuanto a su insistencia de que eligiese una esposa…


    Antes de poder concentrarse en la gratificante tarea de gobernar Montegova tenía que librarse del deseo que sentía por Maddie.


    Celeste entendía el espíritu de sacrificio. ¿Habría entendido esa decisión?


    Remi se dirigió al dormitorio, perseguido por el sentimiento de culpabilidad y por un ardor del que no podía librarse.


    Y esas emociones seguían presentes por la mañana, mientras ojeaba la sección económica del periódico. El amanecer había llevado noticias sobre él en las páginas de sociedad del periódico y otra llamada de su madre.


    La fotografía de Maddie en la primera página atizó el fuego en su entrepierna y cimentó la decisión que había tomado por la noche.


    Era una mujer bellísima, no podía negarlo. En su mundo había muchas mujeres bellas, pero ella tenía algo especial, algo que llamaba poderosamente su atención. Algo que lo empujó a mirarla mientras se acercaba a la mesa un segundo después. Algo inquietante que no le permitía ignorar el hipnótico movimiento de sus caderas y la orgullosa curva de sus pechos.


    –Buenos días –murmuró Maddie.


    Remi dobló el periódico, intentando controlarse porque el deber y la lealtad tenían precedencia sobre el deseo. Llevaba un jersey rosa que dejaba un hombro al descubierto y una falda gris por la rodilla. Un atuendo elegante y discreto que, de algún modo, ella conseguía hacer pecador, excitante.


    Se movió en el asiento en un vano intento de contener la presión bajo la cremallera del pantalón.


    –Espero que hayas dormido bien.


    –No, la verdad es que no –respondió Maddie, mientras Percy le servía un café.


    –¿Es por el brazo? –le preguntó Remi cuando el mayordomo desapareció–. ¿Quieres que volvamos al médico?


    –No, no es el brazo. No he podido dormir porque echaba de menos mi cama.


    –Teniendo en cuenta dónde vives, resulta difícil creerlo.


    –Ah, vaya. Y yo esperando que los insultos no empezasen hasta que me hubiese armado de cafeína –dijo ella, irónica.


    Remi apretó los labios. Por alguna razón, aquella mujer se le metía bajo la piel sin el menor esfuerzo. Era irritante. Y peculiarmente estimulante.


    –¿Mi sinceridad te ofende?


    –Una cosa es la sinceridad y otra la grosería –respondió ella, mirándolo con unos ojos cargados de censura.


    Remi tuvo que disimular su sorpresa. Pocas personas se atrevían a hablarle así y no sabía si sonreír o ponerla en su sitio.


    –Dime por qué no has dormido bien –se encontró diciendo mientras untaba mantequilla en una tostada antes de ofrecérsela.


    –Gracias –murmuró ella–. Prometí llamar a mi padre anoche y se me olvidó.


    –Como tú misma dijiste, eres una adulta, no una adolescente que tiene que llegar a casa a una hora determinada.


    –En cualquier caso, se lo prometí y no he cumplido mi palabra.


    –Mi chófer te llevará a tu casa para que hagas las maletas.


    –Sí, bueno, sobre eso… –Maddie hizo una mueca.


    –¿Qué ocurre?


    –¿Sería posible recibir un adelanto?


    La agitación de su entrepierna se atenuó.


    –¿Hemos firmado el acuerdo hace menos de veinticuatro horas y ya estás pidiendo dinero?


    –Sé que no es lo que habíamos acordado, pero…


    –Exiges confianza y, sin embargo, me ocultas la verdad sobre tus circunstancias.


    En los ojos verdes apareció un brillo de ira.


    –¿Estás diciendo que solo cumplirás el acuerdo si te dejo hurgar en mi vida privada? ¿Crees que eso es justo?


    Él se encogió de hombros.


    –Eres muy ingenua si crees que estamos en condiciones de igualdad.


    –¿Eso es una negativa?


    Él contuvo el deseo de seguir interrogándola, de saberlo todo sobre aquella mujer. ¿Por qué no podía dejar de pensar en ella? ¿Por qué, incluso en aquel momento, quería besarla?


    –¿Cuánto necesitas?


    Maddie se pasó la lengua por los labios.


    –El diez por ciento.


    Veinticinco mil libras. No era mucho, pero con ese dinero podría desaparecer de su vida. Le gustaría decir que no, pero una mirada a esos tormentosos ojos verdes le dijo que se mantendría firme, que pelearía por lo que quería.


    Y la admiró por ello, pero no quería pensar en las pocas cualidades que poseía. Lo que quería era conseguir su propósito porque no tenía intención de dejarla ir.


    –Muy bien. Tendrás lo que quieres, pero con una condición.


    –¿Qué condición?


    –Lo discutiremos esta noche. Ahora tengo que irme a una reunión.


    Maddie se mordió el labio inferior y Remi tuvo que hacer un esfuerzo para apartar la mirada.


    –¿Y si no me gustasen tus condiciones? –le preguntó, con una voz trémula que él querría escuchar una y otra vez.


    Remi se levantó para no dejarse llevar por la tentación.


    –Es una oferta estupenda y estoy seguro de que aceptarás, pero si me equivoco retomaremos el acuerdo previo. Los fondos estarán en tu cuenta dentro de una hora.


    –Gracias.


    Contra su voluntad, Remi clavó la mirada en su rostro, en su garganta, en sus labios. Pensar en saborear esos labios provocó un relámpago en su sangre.


    Su descarada mirada hizo que Maddie se ruborizase y Remi apretó los puños para controlarse.


    –Espero que no desaparezcas con ese dinero.


    –No voy a demostrar mi valía una y otra vez. O confías en mí o no lo haces.


    


    


    Remi seguía pensando en esa conversación tres horas después, mientras almorzaba con su embajador en Reino Unido.


    La valiente actitud de Maddie la metería en líos algún día. O la haría irresistible para un hombre atraído por ese espíritu. Un hombre que fuese libre para besar esos labios embriagadores, acariciar sus curvas…


    Dio, ¿qué demonios le pasaba?


    Le había gustado su vida con Celeste. Había disfrutado de su dulce naturaleza, de su generosa aceptación de los retos asociados a la corona.


    Sin embargo, ¿no había deseado en más de una ocasión que ella lo retase más, que expresase sus verdaderos sentimientos, que discutiese en lugar de sonreír y acceder siempre a sus deseos?


    Se disgustó consigo mismo por deshonrar su memoria. Su prometida había sido encantadora, querida por todos, y no ensuciaría su recuerdo comparándola con Maddie, una mujer llena de secretos. Llena de fuego. Llena de algo que él quería explorar.


    Frustrado, intentó concentrarse en la conversación con el embajador, pero no podía quitarse de la cabeza a la mujer de los ojos verdes y los labios carnosos.


    Esa era la razón por la que seguía disgustado cuando volvió al hotel. Y por la que se enfureció al saber que Maddie no estaba allí.


    –¿Dónde está, Percy? –le preguntó al mayordomo con tono seco.


    –La señorita Myers no ha vuelto desde que salió esta mañana, Alteza.


    –¿No ha vuelto a la hora de comer?


    –No, Alteza.


    Maddie le había pedido que confiase en ella y lo había hecho. Qué error. Y él pensando que era una fracción de la mujer que había sido Celeste…


    Airado, sacó el móvil del bolsillo para llamarla, pero saltó el buzón de voz.


    Lo había engañado. Y con veinticinco mil libras, gracias a la transferencia que él había aprobado, podría estar en cualquier sitio en ese momento.


    Que se hubiera ido con tan insignificante suma cuando podría haber conseguido mucho más no lo sorprendía porque había visto su cuenta bancaria y sabía que no tenía nada. Nada en absoluto. Y él mismo le había dado las armas para dejarlo.


    Remi apretó los dientes. No se saldría con la suya, pensó. Había firmado un acuerdo.


    Cuando estaba a punto de llamar a su jefe de seguridad, oyó pasos en la entrada y, unos segundos después, Maddie apareció en el salón, intentando atusarse el moño, del que escapaban unos mechones. Incluso despeinada era cautivadora, pensó.


    –¿Dónde demonios has estado? –le espetó.


    Ella se detuvo de golpe.


    –Lo siento, yo…


    –¿Y por qué salta el buzón de voz cuando te llamo?


    –Ah, lo siento, se me ha olvidado volver a encenderlo.


    –¿Por qué lo has apagado? –le preguntó Remi, experimentando una punzada de celos–. Dime dónde has estado, Maddie.


    –Estaba con mi padre. Además, he ido a una inmobiliaria para buscar otro apartamento.


    Remi frunció el ceño.


    –¿Vas a mudarte?


    –Para eso necesitaba el dinero, para dar una señal. Luego he tenido que hacer la maleta y atender a mi padre… en fin, apagué el teléfono para que nadie me interrumpiese.


    –Solo yo tengo ese número. ¿Debo pensar que no querías que te molestase?


    –Es que tenía que concentrarme en mi padre.


    –¿Por qué?


    Maddie vaciló antes de responder:


    –Mi padre no se encuentra bien. He tardado más de lo que esperaba, pero ya estoy aquí.


    Remi tuvo que disimular un suspiro de alivio porque indicaba algo que no quería reconocer. Algo muy parecido al sentimiento posesivo.


    –Bueno, ¿todo bien entonces? ¿O quieres que te devuelva el dinero? Si es así, no podré hacerlo porque me he gastado una buena parte.


    –¿En qué?


    –Ya te lo he dicho –respondió Maddie– ¿Podría pedirte un favor? A menos que vayas a despedirme, claro.


    –Te sugiero que no me pongas a prueba. ¿O es que disfrutas haciéndolo?


    Ella esbozó una sonrisa mientras daba media vuelta.


    –Muy bien. Necesitaba ayuda con la cremallera del vestido, pero se lo pediré a Percy –le dijo, mirándolo por encima del hombro con un brillo retador en los ojos.


    Dio, aquella mujer podría darle clases a una sirena.


    –Madeleine.


    Había querido pronunciar su nombre con tono de advertencia, pero su voz sonaba ahogada, palpitante.


    –¿Sí?


    –Quédate.


    Se acercó a ella sin darse cuenta. El perfume femenino despertaba sus hambrientos sentidos, provocándole el deseo de inclinar la cabeza hacia la curva de su cuello para rozarla con los labios.


    Por fin, con unos dedos que no eran del todo firmes, tiró lentamente de la cremallera.


    Aquello se le estaba escapando de las manos.


    –Vamos a llegar tarde –murmuró.


    Ella levantó una mano para apartarse un mechón de pelo de la cara y cuando volvió a bajarla era el epítome del aplomo y el encanto. Y una tentación letal.


    –Entonces, ¿a qué esperamos?


    –A esto –respondió él.


    Sin poder evitarlo, la tomó por la cintura y buscó su boca, deslizando la lengua entre sus labios para saciar su ansia.


    Ella se quedó inmóvil durante un segundo antes de echarle los brazos al cuello. Remi la atrajo hacia sí, con un deseo que lo tenía esclavizado. Al notar el roce de sus firmes pechos dejó escapar un ronco gemido. Le hervía la sangre mientras la besaba.


    Era exquisita, magnífica. Y la deseaba más de lo que había deseado nada en mucho tiempo.


    No iban a llegar al primer acto de la ópera, pensó. Su anfitrión se sentiría decepcionado, pero le enviaría una nota de disculpa.


    En un minuto.


    Cuando hubiera saciado ese loco deseo.


    


    


    Maddie apenas se dio cuenta de que la tomaba en brazos para llevarla a su dormitorio. Y no recuperó el sentido común cuando la dejó frente al sofá.


    Ebria de deseo, lo vio quitarse la corbata, temblando de arriba abajo con la peculiar fiebre que le despertaba aquel hombre.


    –Espero que contestes cuando te llamo al móvil, ¿entendido?


    –Ya te he pedido disculpas. ¿Vas a seguir intentando intimidarme?


    –Yo nunca he intimidado a nadie en toda mi vida. Lo que te he pedido, tú me lo has dado voluntariamente, ¿no es así? Eso no va a cambiar, especialmente en lo que respecta a nuestra futura relación.


    –¿Por qué estamos aquí?


    –¿Seguro que no lo sabes? –la retó él, abrazándola.


    –Remi, ¿qué haces?


    –Intentando librarme de esta locura.


    –¿Qué locura?


    Él no se molestó en responder. Buscó su boca y la besó con una intensidad que borró cualquier otro pensamiento.


    Todas las advertencias que se había hecho a sí misma murieron en ese momento. Dejando escapar un gemido de impotencia, le echó los brazos al cuello y se puso de puntillas para no perderse ni un segundo del beso.


    Cuando la empujó suavemente sobre el sofá, se dejó caer en él por voluntad propia, con los sentidos ardiendo. Remi volvió a buscar sus labios con salvaje y frenética intensidad mientras la acariciaba por todas partes con manos ansiosas.


    Maddie no podía parar aquel tren a punto de descarrilar. En ese momento los porqués no importaban. Especialmente cuando él acarició sus pechos, rozando la punta de un pezón con el pulgar.


    Dejando escapar un gruñido de impaciencia, Remi se quitó la chaqueta y, sin dejar de mirarla a los ojos, le levantó el vestido con una mano impaciente, dejando al descubierto las bragas de encaje húmedas de deseo.


    Se colocó sobre ella, con la rígida columna de su erección presionando descaradamente contra su húmedo centro mientras buscaba sus labios una vez más.


    Maddie estaba a punto de gritar, de suplicarle que calmase el dolor que sentía entre sus piernas, cuando él metió una mano entre los dos para tocar su sexo. La besaba apasionadamente mientras metía la mano bajo el encaje de las bragas y, cuando rozó el hinchado capullo, su cuerpo se convirtió en un horno. No se dio cuenta de que le estaba clavando las uñas en los hombros hasta que él levantó la cabeza.


    –¿Por qué me haces esto? –murmuró con voz ronca.


    Maddie parpadeó, sin saber qué decir.


    –Yo…


    Remi sacudió la cabeza mientras la exploraba con los dedos, haciendo eróticos círculos sobre el capullo. Estaba tocándola como ningún otro hombre la había tocado y, de repente, su virginidad se convirtió en algo precioso que no quería entregar en un corto revolcón. Y menos a un hombre que la miraba con esa expresión culpable.


    –Remi… –murmuró, sujetando sus muñecas.


    Él la miró, dejando escapar el aliento.


    –¿Quieres que pare? –susurró, con expresión incrédula.


    –Yo…


    –No sé por qué te deseo tanto, pero, si de verdad quieres que pare, dímelo.


    Maddie cerró los ojos, intentando encontrar su voz.


    –Yo… soy virgen –dijo por fin.


    Él se apartó como si lo hubiera golpeado, mirándola con expresión de total incredulidad. Despeinada y colorada después de la frenética exploración, le pareció la mujer más bella que había visto nunca.


    Maddie quería seguir tocándolo, besándolo, antes de que todo terminase de modo inevitable. Pero entonces él empezó a mover la mano sobre sus bragas, lenta, tortuosamente.


    –Dime por qué sigues siendo virgen a los veinticuatro años –la apremió, con los ojos grises casi negros de deseo.


    El placer hacía que lo viese todo borroso, pero Maddie hizo un esfuerzo por recuperar el sentido común.


    –No estaba esperando la oportunidad de entregarle mi virginidad a un príncipe –le dijo–. Tú no tienes el monopolio de los problemas sentimentales. Alguien me defraudó, alguien en quien confiaba. Después de eso, el sexo se volvió irrelevante.


    Remi seguía mirándola a los ojos mientras la acariciaba, como si quisiera confirmar cada gemido de placer que extraía de ella.


    Cuando rozó su entrada con un dedo, ella perdió la cabeza. Pero no iba a desmayarse, se negaba a hacerlo. Quería recordar cada segundo de aquel encuentro porque sabía que en algún momento tenía que parar.


    –¿Ese hombre te hizo sentir esto? –le preguntó Remi con voz ronca.


    –Nunca –susurró ella.


    –¿Quieres que pare?


    Maddie tragó saliva.


    –No.


    Él esbozó una sonrisa de pura satisfacción masculina. Y luego, antes de que ella pudiese poner fin a aquella locura, deslizó el dedo en su interior. Lentamente, con cuidado, quitándole el aliento con esa invasión.


    Sus músculos se cerraron, absorbiéndolo hasta que Remi tocó la barrera de su inocencia y en su rostro vio una mezcla de sorpresa, ansia, posesivo y crudo deseo.


    No debería sentirse tan eufórica. No debería dejarse llevar por aquella locura.


    –Dio mio, veramente squisito –susurró él.


    –Remi…


    –Tranquila, mi bella inocente. Yo guardaré tu tesoro.


    No se apartó. Al contrario, se colocó sobre ella y empezó a penetrarla con el dedo mientras la besaba, imitando el movimiento con la lengua.


    Maddie no estaba preparada para ese placer enloquecedor. Con las manos hundidas en su pelo, se entregó a la embriagadora sensación, esclava de la magia de sus dedos.


    Sabía que un grito ronco había escapado de su garganta y le daba igual. Solo podía agarrarse a él mientras su mundo explotaba en fragmentos de color.


    Cuando volvió en sí estaba sola en el sofá y Remi frente a la ventana, mirando la calle. No sabía si quería darle tiempo para recuperar la compostura o se sentía culpable. Aunque sospechaba que era esto último, agradeció el respiro y se arregló la ropa a toda prisa.


    Remi se dio la vuelta entonces y la miró en silencio durante un minuto.


    –¿Por qué me miras así?


    –Eres una mujer hermosa y deseable –respondió él con voz grave.


    –Lo dices como si fuera una acusación.


    Remi hizo un gesto con la mano.


    –Tal vez esté intentando entender…


    –Mira, no hay ningún misterio. Yo tuve un novio…


    –¿Un novio? –Remi pronunció esa palabra como si fuera venenosa.


    –Sabes lo que es un novio, ¿no?


    –Cuéntamelo –dijo él, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón–. Quiero saberlo.


    –Greg y yo crecimos juntos y pensé que éramos amigos. Dejamos de vernos durante un tiempo, pero cuando necesité un amigo lo llamé a él. Pensé que era una relación en la que podía confiar… hasta que descubrí que se reía de mis problemas con sus ricos amigos. No solo eso, Greg se dedicaba a engañar a mujeres ingenuas, convenciéndolas para que invirtieran su dinero en arriesgadas aventuras financieras. Desgraciadamente, yo fui una de las víctimas.


    Maddie no podía disimular su amargura, ni quitarse el peso de su propio fracaso por la traición de Greg. Confiaba tanto en él que le entregó los últimos ahorros de su padre, con la supuesta garantía de que su empresa doblaría la inversión en unos meses. Había pensado que tendría dinero para pagar la rehabilitación de su padre y eso la llenó de esperanza.


    Pero lo había perdido todo.


    Remi exhaló ruidosamente.


    –¿Informaste a las autoridades?


    –No sirvió de nada. Al parecer, todo era legítimo. Greg dijo que yo había firmado un documento y que conocía los riegos de la inversión. Se salió con la suya y yo me quedé con la ropa que llevaba puesta y sí, con mi virginidad.


    –¿Esa es la razón por la que estás en la ruina?


    –Podría culpar de todo a Greg, pero no, lo que pasó fue la gota que colmó el vaso y destruyó mi vida.


    –¿Crees que tu vida está destruida?


    Ella se encogió de hombros.


    –Ahora mismo vivo con un desconocido que me da órdenes, me regaña cuando llego quince minutos tarde y paga por ese privilegio. ¿Cómo lo llamarías tú?


    –Yo lo llamo negociar para conseguir lo que quieres sin comprometer lo que es importante para ti. Y no soy un desconocido.


    Maddie se mordió los labios para no sonreír.


    –Cuidado, Remi, o podría pensar que me respetas –bromeó. Él esbozó una sonrisa, pero enseguida volvió a fruncir el ceño–. ¿Lo ves? Ya estás tratándome como a una leprosa otra vez.


    –¿De qué estás hablando?


    –Lo que ha pasado en el sofá no ha sido planeado, así que, si vas a odiarte a ti mismo, por favor, hazlo en otro sitio.


    A pesar del ceño fruncido de Remi, debía confesar que le gustaría repetirlo. ¿Y qué decía eso de su amor propio?


    –Maddie…


    –Si vamos a la ópera, tengo que ir a mi habitación a arreglarme un poco –lo interrumpió ella.


    –No vamos a la ópera… –el sonido de su móvil lo interrumpió y Remi miró la pantalla con una mezcla de resolución e irritación–. Tengo que responder. Luego hablaremos, ¿de acuerdo?


    Maddie fue a su habitación y se quedó mirando a su alrededor, atónita. Aún no sabía qué había pasado. Seguía preguntándoselo cuando sonó su móvil. Tardó un momento en entender lo que decía la angustiada señora Jennings y cuando lo hizo corrió hacia la puerta, casi agradeciendo esa distracción.


    Porque ya no tenía que pensar que lo que acababa de experimentar con Remi Montegova la había cambiado para siempre. Y que tal vez no habría marcha atrás.

  


  
    Capítulo 6


    


    


    


    


    


    Remi exhaló un suspiro mientras salía del vestidor. Casi había disfrutado al hablarle a su madre de su decisión, aunque sabía que ella se opondría. Pero ya le había advertido que haría las cosas a su manera.


    Había dejado a Maddie con desgana y había estado a punto de pedirle que volviese al ver el brillo de sus ojos. Recordaba el sabor de sus labios, la reacción ante sus caricias, su inocencia.


    La ducha fría que se había dado después de cancelar la invitación a la ópera había sido inútil porque su cuerpo se encendía al recordarlo. Quería verla de nuevo, pero Maddie no estaba en el salón. Ni en su dormitorio.


    –¿Dónde está? –le preguntó a Percy, asomando la cabeza en la cocina.


    –Se ha ido, Alteza. Pidió un taxi hace quince minutos.


    Remi intentó contener su alarma mientras la llamaba al móvil, pero de nuevo saltó el buzón de voz. Su móvil seguía apagado. Habían estado distraídos con otros asuntos y no lo había encendido.


    Furioso, levantó el teléfono de la suite y llamó a Raoul, su jefe de seguridad.


    –¿Dónde está? –le espetó.


    –En un taxi, en dirección al sur de la ciudad, Alteza.


    –¿Por qué se ha ido?


    –No lo ha dicho, Alteza. Solo ha dicho que tenía que irse urgentemente.


    Remi tomó aire, intentando mantener la calma. Estaba demasiado obsesionado con Maddie Myers y no podía controlar el deseo de saberlo todo sobre ella.


    Estaba siendo irracional, pensó. Maddie tenía derecho a sus secretos, los que fueran. Descubrir su inocencia había revelado otra faceta de su carácter que lo había dejado sorprendido. Pero su admiración por Maddie por enfrentarse a los retos que la vida le ponía por delante también era la razón por la que estaba enfadado con ella. Su independencia lo molestaba tanto como su ausencia. Después del placer que le había dado, después de verla deshacerse espectacularmente entre sus brazos, ¿tan difícil era ceder un poco?


    Se excitó de nuevo al recordar lo que había ocurrido en el sofá. Cuando descubrió su inocencia había sentido el primitivo deseo de reclamarla.


    No le avergonzaba admitir que ese descubrimiento lo había tomado por sorpresa, que ni siquiera saber que estaba traicionando a Celeste había conseguido disipar el deseo que sentía por ella.


    Cuando una ducha fría no consiguió disipar el deseo o el sentimiento de culpabilidad, se vio obligado a pensar de forma racional sobre un problema que debía resolver.


    Y la conversación con su madre había resuelto eso de una vez por todas.


    –Tú sabes dónde está. Llévame allí.


    –Por supuesto, Alteza –dijo Raoul.


    Remi cortó la comunicación y maldijo a Maddie por ser tan esquiva.


    Aunque nunca se había aprovechado, sus privilegios incluían no tener que perseguir nunca a una mujer. Las mujeres no disimulaban el deseo de estar entre sus brazos, en su cama, si mostraba el menor interés.


    Una hora antes, Maddie había sucumbido a sus caricias para luego alejarse inmediatamente. Y esa era una experiencia única para él. Una que no quería repetir.


    Exasperado, la llamó al móvil y lo tiró sobre el sofá cuando volvió a saltar el buzón de voz.


    Esperaba que no estuviese con otro hombre.


    ¿O qué?, le preguntó su vocecita interior. ¿Montaría una escena?


    ¿Por qué no? Maddie era suya.


    Remi se quedó inmóvil ante la enormidad de esas tres palabras.


    Su móvil sonó en ese momento, pero se llevó una decepción al ver el nombre en la pantalla. Por primera vez en su vida, Remi hizo algo que no era propio de un príncipe, ignoró la llamada de la reina.


    Su humor no había mejorado cuando llegaron a la calle a la que la había llevado después de su primer encuentro. Remi salió del vehículo y siguió a Raoul por un sucio portal hasta un apartamento del primer piso. La puerta era delgada y la pintura verde estaba cayéndose a pedazos.


    Haciendo una mueca de desagrado, pulsó el timbre y se alegró al escuchar ruido en el interior. Pero frunció el ceño cuando Maddie abrió la puerta despeinada.


    –¿Qué haces aquí? –le espetó ella, mirando por encima de su hombro.


    –Déjame entrar.


    –¿Y si no lo hago?


    –Lo harás si no quieres que tus vecinos escuchen la conversación.


    Por la ventana del rellano podía ver la comitiva de coches y a los guardaespaldas que esperaban en la calle, que ya estaban llamando la atención.


    –O podrías marcharte –sugirió.


    –No voy a marcharme, Maddie. Todo será más fácil si me dejas pasar.


    –Prefiero que no lo hagas.


    –Espero que no te hayas ido de mi cama para estar con otro hombre.


    La mera idea hacía que estallase de ira.


    Ella lo miró con los ojos muy abiertos.


    –¿Crees que estoy aquí con otro hombre?


    Remi no estaba seguro, pero la posesiva bestia que lo tenía prisionero no lo soltaba y después de haberla acariciado, de haber conocido su inocencia, sentía que Maddie era suya, por irracional que fuera.


    Había tomado la decisión de saciar aquel loco deseo para poder ver las cosas con claridad y concentrarse en sus deberes y obligaciones. ¿Qué había de malo en eso?


    «Lo malo es tu traición».


    Su vocecita interior fue como un jarro de agua fría.


    Remi exhaló el aire, intentando razonar. No era una traición si su país lo necesitaba. Su tarea era encontrar una solución al problema, así de sencillo.


    –Te has ido sin decirme una palabra. Me perdonarás si no tengo confianza en ti en este momento.


    –Me fui por una emergencia –respondió ella–. Pensé que no te haría gracia que entrase en tu cuarto de baño para decírtelo.


    –¿Y por qué no has encendido el móvil?


    Ella se mordió el labio inferior, llamando su atención hacia las hinchadas curvas que él había besado unas horas antes, y el relámpago de deseo lo golpeó de nuevo.


    –No se me ocurrió, la verdad –respondió Maddie.


    Un ruido en el interior del apartamento hizo que girase la cabeza.


    –Tienes cinco segundos para dejarme entrar –le advirtió Remi–. No sé si recuerdas que quería hacerte otra proposición, pero, si me marcho, nuestro acuerdo y la nueva proposición se habrán ido por la ventana.


    Ella vaciló un momento antes de mirarlo a los ojos.


    –Te dejaré entrar, pero no voy a permitir que me juzgues. Si veo un brillo de condena en tus ojos, se terminó.


    Remi sintió el deseo de recordarle con quién estaba hablando, pero se encontró asintiendo con la cabeza.


    Maddie abrió la puerta del todo y dio un paso atrás para dejarlo entrar a un pasillo estrecho y oscuro. Lo ofendía saber que vivía en un sitio como aquel. Maddie debería vivir en un palacio, entre obras de arte, sedas y joyas, disfrutando de las mejores viandas y recibiendo regalos que despertarían esa fantástica sonrisa suya.


    Se merecía una vida en la que no hubiera ansiedad ni miedo.


    Y él quería ser quien le ofreciese todo eso.


    Ese pensamiento lo sorprendió, pero se dijo a sí mismo que el razonamiento encajaba con sus objetivos.


    –Parece que has cambiado de opinión –dijo ella, decepcionada al ver su expresión.


    Remi sujetó la puerta cuando ella estaba a punto de cerrarla. Le llegaba el olor de su perfume, en contraste con aquel sitio espantoso. Quería apretarla contra la pared, perderse en ella como había hecho en la suite.


    Un ruido en el interior le recordó que no estaban solos.


    Abruptamente, Maddie dio media vuelta y corrió por el pasillo. Remi la siguió hasta un desordenado salón lleno de muebles viejos y cajas de cartón, donde la encontró inclinada sobre una figura encogida en el sofá.


    –Se me ha caído el vaso de agua.


    –No pasa nada –murmuró ella.


    El hombre debía de tener poco más de cincuenta años, aunque parecía mucho mayor y en un terrible estado de salud. Pero el parecido entre los dos era evidente.


    –¿Quién es? –preguntó el hombre al verlo.


    Remi dio un paso adelante y le ofreció su mano.


    –Soy Remirez Montegova. Y usted debe de ser el padre de Maddie.


    El hombre torció el gesto.


    –Cualquiera diría que ella es la madre, por cómo me regaña. Tal vez usted podría convencerla. Dígale que me dé lo que necesito.


    –Lo que necesitas es descansar –dijo Maddie con firmeza, aunque Remi se dio cuenta de que le temblaban los labios.


    Remi miró al hombre de cerca. Estaba muy delgado, demacrado, y el instinto le dijo que sufría algún tipo de adicción.


    –Voy a buscar otro vaso de agua –murmuró ella.


    Remi la siguió. La cocina estaba en peor estado que el salón, pero intentó disimular su desagrado.


    –Fuera lo que fuera lo que ibas a decir, no lo hagas –le advirtió Maddie.


    –Muy bien, no voy a preguntarte si te has puesto las vacunas necesarias para sobrevivir en un sitio como este.


    –Te he dicho…


    –¿Durante cuánto tiempo crees que puedes mantener a tu padre en ese sofá cuando está claro que necesita atención médica?


    –¿Crees que no sé lo que mi padre necesita? –le espetó ella, airada–. Tenía un plan. No era el mejor, pero estaba funcionando hasta que…


    –¿Hasta qué?


    La desesperación reemplazó a la ira.


    –Ya casi lo habíamos conseguido.


    –¿Ha recaído?


    Ella asintió con la cabeza.


    –Ahora no querrán operarlo. Iba a recibir un trasplante de riñón –Maddie llenó el vaso con manos temblorosas–. ¿Por qué te cuento todo esto?


    Remi le quitó el vaso de las manos y lo dejó en la encimera. Aquello era lo que necesitaba para convencerla, porque había decidido que aquella mujer era la respuesta a sus problemas.


    –¿Qué haces? Tengo que…


    –Tu padre no necesita agua, necesita cuidados médicos urgentes.


    –Sí, pero para eso necesito dinero.


    –¿El dinero que yo te pago?


    –Pues claro. ¿Por qué iba a soportarte si no? –le espetó ella.


    Remi quería besar esos insolentes labios, pasar la lengua por esa piel maravillosa y seguir hasta que la hubiera poseído del todo. Pero contuvo ese loco deseo, como contenía el sentimiento de culpabilidad. Por alguna razón, el deseo se había apoderado de él, pero sabía que en cuanto la hiciese suya todo terminaría. Y, por el momento, tenía que concentrarse en conseguir sus objetivos más inmediatos.


    –Lo que te pago no será suficiente para darle todos los cuidados que necesita.


    Maddie frunció el ceño.


    –Pues claro que sí. He hablado con el hospital y sé lo que necesita.


    –¿Eso incluye los cuidados después de la operación? ¿Incluye un plan de contingencia por si rechazase el órgano o tratar las complicaciones que podría haber? ¿Y si volviese a recaer? ¿Cuánto tiempo tiene que estar limpio para que puedan operarlo?


    –Seis meses –respondió ella, pálida.


    –¿Y piensas quedarte aquí otros seis meses?


    –Ya está bien de preguntas. No necesito que me recuerdes mis problemas, los conozco demasiado bien.


    –Estupendo. Entonces permite que aporte una solución.


    –¿Qué?


    Remi metió las manos en los bolsillos del pantalón y dio un paso atrás para poder pensar con claridad.


    –Hay una clínica en Suiza que mi familia respalda económicamente. Las instalaciones son de última generación y, sobre todo, la discreción está garantizada.


    –No me digas. ¿Es ahí donde van los aristócratas a cuidar sus adicciones?


    –Madeleine…


    –¿Por qué me pones esa clínica como cebo? –le preguntó Maddie, cruzándose de brazos.


    Remi torció el gesto. Había encontrado una solución a su problema y no entendía por qué parecía enfadada.


    –Puedo hacer que tu padre ingrese allí en veinticuatro horas.


    –¿Por qué quieres ayudarme? Mis problemas no tienen nada que ver contigo y, si no recuerdo mal, había aceptado cumplir mi parte del trato a cambio de dinero.


    –Necesito tus servicios durante más tiempo del que había pensado.


    –¿Cuánto tiempo?


    Remi vaciló, porque no lo había pensado. ¿Cuánto tiempo? ¿El tiempo suficiente para tranquilizar a su gente, a su madre? ¿El tiempo que siguiera deseándola?


    El deseo que sentía por ella se acabaría más pronto que tarde, estaba seguro. Cuanto más ardiente era la pasión, más rápido se quemaba. En cuanto a su madre, se acostumbraría a la idea. Como ella misma había dicho, los dos se habían dejado seducir por la idea del amor eterno, pero se habían llevado una terrible decepción. Sí, era mejor actuar con la cabeza y no dejarse llevar por los sentimientos.


    Solo debía pensar en su país, en el bienestar de su gente. Montegova había soportado un escándalo recientemente y el trono requería estabilidad. Al menos durante un tiempo.


    –No lo sé –respondió por fin–. Pero me encargaré de que tu padre reciba el tratamiento que necesita y tú no tendrás que volver a preocuparte.


    –¿Y a cambio? –preguntó ella con tono aprensivo.


    –A cambio, quiero que te cases conmigo.


    


    


    Maddie pensó que debía de haber oído mal. O era una cruel revancha por su abrupta desaparición del hotel.


    El hecho de que su corazón se hubiese detenido durante una décima de segundo, que hubiera querido agarrarse a esas palabras como si fuesen verdaderas, era igualmente cruel.


    Remi la deseaba, no era ciega. Pero aquello…


    –La puerta está detrás de ti. Puedes irte cuando quieras.


    –¿Disculpa? Creo que no me has oído bien…


    –Te he oído perfectamente. Y no me gusta que se rían de mí.


    –¿Crees que me estoy riendo de ti?


    Una risa amarga escapó de su garganta antes de que pudiese evitarlo. Lo lamentó inmediatamente, pero necesitaba algún mecanismo de defensa contra la loca esperanza que había nacido en su corazón al escuchar esas palabras.


    «Quiero que te cases conmigo».


    ¿Se habría vuelto loco? Maddie miró la diminuta cocina gris que apenas podía contener al poderoso y magnético príncipe. No, Remi Montegova estaba en posesión de sus facultades y su intensa mirada sugería que estaba esperando una respuesta.


    –¿Hablas en serio?


    –Te aseguro que sí –respondió él, con gesto ofendido.


    –Pero eso no tiene sentido.


    –Tal vez me he expresado mal. Deja que te lo explique.


    –Sí, por favor.


    Remi miró el sucio ventanuco antes de volver a mirarla a ella.


    –Tras la muerte de mi padre descubrimos que había tenido una aventura extramarital y que Jules era el resultado. Eso provocó una gran inestabilidad en el país que debería terminar con mi matrimonio y mi coronación, pero entonces… –Remi apretó los labios– entonces perdí a Celeste y tuvimos que retrasar mi subida al trono.


    –¿Y eso qué importa? Supongo que tu gente sigue queriendo a su príncipe.


    –Mi madre quiere renunciar al trono –anunció él solemnemente.


    Maddie tragó saliva.


    –Pero eso significa que tú serás el rey.


    –Así es. Por eso es urgente que contraiga matrimonio.


    –¿Por qué?


    –Mis compatriotas son progresistas en muchos sentidos, pero en otros son muy tradicionales. Prefieren una reina viuda que un rey soltero. No esperan que viva como un santo y, como demostró mi padre, ni siquiera los monarcas casados son infalibles.


    Imaginarse a Remi con otra mujer le provocó a Maddie una angustia que intentó disimular.


    –Y para ocupar el trono tienes que estar casado.


    –Con los retos a los que se enfrenta mi familia en este momento, sí.


    –¿Y crees que elegir a alguien como yo es la solución? ¿No he leído en algún sitio que tenías una lista de posibles candidatas?


    –No voy a dejar que nadie me diga quién debe ser mi esposa.


    El corazón de Maddie se volvió loco.


    –¿No hay comités y estrategias que aprueban los matrimonios reales?


    Remi permaneció en silencio durante unos segundos antes de responder:


    –Celeste y yo nos conocimos en una fiesta que organizó el ama de llaves para su nieto cuando yo tenía seis años y ella tres. Mi madre nunca separó a los niños de los empleados de sus hijos. Celeste podría haber sido la nieta de un mozo de cuadras y aun así nos habríamos comprometido.


    –Pero no lo era, ¿no? Era parte de tu mundo, una mujer que tu madre aprobaba –dijo Maddie.


    –Yo no le pedí su aprobación entonces y no voy a pedírsela ahora.


    Maddie intentó ver las cosas de modo racional. Los dos tenían un problema que exigía solución, pero casarse…


    –¿Es tan sencillo para ti?


    Remi esbozó una sonrisa.


    –Es mejor tomar esta decisión con los ojos bien abiertos.


    ¿No tenía que ver con haber jurado devoción eterna a una mujer que ahora estaba muerta y seguramente sería la dueña de su corazón para siempre?


    Maddie sacudió la cabeza.


    –Aunque quisiera casarme contigo, y no es así, eso invitaría a especulaciones sobre tu elección de esposa. Nadie aprobaría que te casaras conmigo.


    –¿Esa es tu respuesta?


    Ella abrió la boca para decir que no, que necesitaba tiempo para hacerse a la idea después de tan inesperada proposición. Pero la cerró de nuevo sin decir nada.


    Porque hablaba en serio. Remi Montegova de verdad estaba pidiéndole que se casase con él.


    En los días felices, como tantas chicas, había soñado con ese momento especial, cuando el hombre de sus sueños le pidiera que se casase con él.


    Nunca jamás se había imaginado que sería la desabrida proposición de un príncipe en medio de una decrépita cocina en un ruinoso apartamento.


    –Maddie –dijo Remi, con tono impaciente.


    Ella sacudió la cabeza.


    –Lo siento…


    Las palabras apenas habían salido de su boca cuando él dio media vuelta para salir de la cocina. Maddie se quedó helada. La sorpresa de su abrupta partida la mantuvo inmóvil hasta que oyó toser a su padre. Entonces, pensando que la única persona que podía salvar su vida iba a desaparecer para siempre, corrió hacia la puerta.


    No sabía si se había vuelto loca, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Su padre no viviría seis meses en esas condiciones.


    De modo que se colocó frente a él, se obligó a mirar el hermoso rostro del príncipe Remi Montegova y pronunció una sola palabra:


    –Espera.


    Él enarcó una aristocrática y altiva ceja.


    –Quiero una respuesta, Maddie.


    –¿Estás seguro de que esto es lo que quieres?


    –Estoy seguro, pero tú debes estar segura también. Y quiero que lo digas.


    Ella tragó saliva antes de susurrar:


    –Me casaré contigo.

  



  

    Capítulo 7


     


     


     


     


     


    Maddie sintió el deseo de retirar esas palabras, de alejarse del precipicio en el que se encontraba de repente. Pero el temor por la vida de su padre la mantuvo en silencio mientras miraba al hombre con el que había aceptado casarse.


    Remi también la miraba, en silencio, pero el brillo de sus ojos había desaparecido y eso le despertó una nueva oleada de ansiedad.


    ¿Qué había hecho?


    Remi le puso una mano sobre el hombro, casi rozándole el cuello.


    –Un consejo antes de seguir adelante, Maddie. Esto solo es una transacción, un matrimonio de conveniencia por mi gente y por mi país. Sería sensato que no lo vieses de otro modo.


    Algo murió dentro de ella, algo que no sabía que existiera hasta que lo perdió. Y el vacío que dejó atrás hizo que intentase sujetar las riendas de sus alocadas emociones.


    –¿Me estás advirtiendo que no me enamore de ti? –le preguntó, con toda la altivez de la que era capaz.


    –Eso es precisamente lo que estoy haciendo.


    Maddie se sintió avergonzada de su traidor cuerpo, de la debilidad que provocaba en ella. ¿Era esa debilidad lo que Greg había visto, por eso se había aprovechado?


    –Gracias, pero tan presuntuosa advertencia no es necesaria porque ya aprendí la lección una vez. Puede que tú seas un buen partido en algunos círculos, pero no eres mi tipo.


    En los ojos de Remi apareció un brillo retador.


    –¿Y cuál es tu tipo de hombre?


    «Menos carismático, menos guapo, menos abrumador. Menos… todo».


    No lo dijo en voz alta, por supuesto.


    Una tosecilla rompió el silencio y la seductora magia de esa caricia. Remi bajó la mano, pero no se apartó.


    –Tengo que atender a mi padre.


    –Tenemos cosas que discutir, pero antes me encargaré de que tu padre sea trasladado a Suiza.


    –Muy bien.


    –Solo quiero facilitarte la transición a mi vida.


    «Una transacción, nada más».


    –De todos modos, te lo agradezco mucho.


    Remi salió de la cocina y se dirigió a la puerta del apartamento.


    –Te espero en la suite a las seis. Haz las maletas y guarda todo lo que necesites, no volverás aquí.


    Cuando desapareció, Maddie miró a su alrededor, preguntándose si los últimos diez minutos habían ocurrido de verdad. ¿De verdad había aceptado casarse con el futuro rey de Montegova? ¿Un hombre que le había advertido que no debía enamorarse de él?


    Tenía el corazón encogido cuando se volvió para mirar a su padre, que se había quedado dormido. Se había asustado tanto cuando recibió la llamada de la señora Jennings… Y mientras tiraba los analgésicos que había encontrado, después de un frenético registro, sabía que ya era demasiado tarde para la operación.


    Pero no era demasiado tarde para salvarlo. Y si la solución era casarse con Remi…


    ¿El precio que había exigido sería demasiado alto?


    Maddie miró a su padre. No, no había precio demasiado alto para salvar su vida.


    Mientras lo arropaba con una manta pensó que esa no era toda la verdad. Había una razón por la que el instinto le había advertido que se alejase de Remi el día que lo conoció. Greg la había engañado, pero iba a hacer aquello con los ojos bien abiertos. Además, Remi no estaba manipulándola con falsas promesas.


    Pensando en ello, se dispuso a hacer las maletas y guardó sus pocas cosas de valor: fotografías y recuerdos de sus padres en días más felices, el collar que le habían regalado cuando cumplió dieciséis años…


    Seguía incrédula cuando un equipo médico de seis personas apareció en el apartamento dos horas después. Eso le aseguró que su padre estaba en buenas manos y, por suerte, él aceptó la noticia sin protestar. Incluso salió de su estupor para devolverle débilmente el abrazo antes de que lo metiesen en la ambulancia.


    –Ponte bien, papá –le dijo, intentando contener las lágrimas–. Tú eres lo único que tengo. Por favor, ponte bien.


    Él esbozó una sonrisa.


    –Lo intentaré, cariño.


    –Prométemelo –insistió ella.


    Su padre cerró los ojos un momento.


    –Te lo prometo.


    Uno de los médicos se acercó entonces.


    –Vamos a ingresarlo en la clínica de Chelsea para hacerle pruebas y mañana lo llevaremos a Ginebra.


    Maddie, con un nudo en la garganta, se secó las lágrimas de un manotazo.


    –¿Tan rápido?


    –Nos han pedido que llevemos a su padre a Ginebra lo antes posible.


    Fue con la ambulancia a la clínica, pero su padre se quedó dormido en cuanto le pusieron una vía intravenosa y decidió que podía marcharse.


    Unos minutos después estaba de vuelta en el hotel. Lo que le quedaba de aliento se evaporó al ver a Remi, alto e imponente, cuando se abrieron las puertas del ascensor. Él le hizo un gesto para que entrase en la suite y Maddie pensó que no tenía sentido discutir. Se había metido en aquella situación con los ojos abiertos.


    –Espero que todo haya ido bien.


    –Mi padre tenía mejor aspecto –le dijo, cruzando los dedos mentalmente para que siguiera siendo así.


    –Me alegro. Siéntate, por favor.


    Cuanto antes hablasen, antes podría ir a su habitación para asimilar el impacto de todo lo que había pasado en las últimas horas.


    La llegada de Percy con una bandeja la dejó sorprendida. En silencio, el mayordomo abrió una botella de champán, sirvió dos copas y luego se alejó discretamente.


    –¿Qué vamos a celebrar?


    Remi se encogió de hombros.


    –Creo que antes he sido un poco antipático –murmuró, mientras le ofrecía una copa.


    –¿Temes que cambie de opinión?


    –Me has dado tu palabra y he descubierto que eres una mujer de palabra. Pero también quiero demostrarte que no voy a ser un ogro durante nuestro matrimonio.


    «Matrimonio». Esa palabra seguía haciendo que se le encogiera el estómago.


    –¿Brindamos por ello?


    –Muy bien.


    Remi se sentó a su lado, envolviéndola con su embriagador aroma.


    –Es importante que este matrimonio funcione, Maddie. Por mi gente, por mi país. Cuando mi madre deje el trono, la transición debe ser sosegada. Por eso tenemos que agilizar los preparativos. Tu padre pronto estará en Ginebra y no podrás visitarlo. Estará aislado durante las próximas ocho semanas y si vamos a casarnos en cinco semanas…


    –¿Cinco semanas?


    –¿Algún problema?


    –Pero pensé… tú eres el príncipe heredero y pronto serás el rey. ¿Las bodas reales no tardan meses, años en planearse?


    –Mi madre lleva dos años esperando que me case y está decidida a que eso ocurra lo antes posible.


    El recordatorio de que su anterior boda había sido frustrada por una tragedia dejó a Maddie en silencio. Sabía que iba a casarse con ella por sentido del deber. Incluso le había advertido que no se enamorase de él porque su corazón estaba comprometido para siempre con otra persona.


    –Una última cosa.


    –¿Sí?


    –Aunque no es un matrimonio por amor, espero que actúes como una esposa enamorada cuando estemos en público.


    Maddie no pudo contener una risa amarga.


    –Así que debo hacerte carantoñas en público, ¿es eso?


    –En el momento apropiado y siempre de forma elegante, sí.


    Dios, aquel hombre era increíble.


    –¿Y tú? ¿Tú no tienes que hacerlo?


    –Te aseguro que yo también haré mi papel –respondió él, apartando la mirada–. Pero antes de la boda tendrás que tomar unas clases sobre el arte de la diplomacia.


    Maddie se levantó y él la siguió con la mirada mientras paseaba por el salón.


    –Todo puede parecer abrumador en este momento, pero sé que sabrás estar a la altura de las circunstancias.


    –Me alegro de que uno de los dos tenga tanta confianza.


    –Tienes veinticuatro años, eras poco más que una niña cuando la tarea de cuidar de tu padre recayó sobre tus hombros. Pusiste tu vida patas arriba por él, así que estoy seguro de que no será una tarea tan difícil.


    Sería fácil para él, pensó Maddie. Porque nunca sentiría por ella lo que había sentido por Celeste.


    Remi se levantó entonces y la tomó por la cintura. Y luego, sin decir nada, se apoderó de sus labios.


    El beso fue profundo y emocionante. Él la aplastaba contra su torso mientras exploraba sus labios, enardecido. Unos segundos después levantó la cabeza y se miraron el uno al otro mientras a Maddie le latía el pulso en los oídos.


    –¿Por qué… por qué has hecho eso?


    –Para practicar. Este matrimonio tiene que parecer real.


     


     


    A la mañana siguiente, cuando salieron del hotel para ir al aeropuerto, se encontraron con un grupo de periodistas en la puerta.


    –Mi oficina de prensa ha alertado a los medios de comunicación de que mi interés por ti se ha convertido en… algo más –le contó Remi.


    No respondió a las frenéticas preguntas de los periodistas, pero la sostuvo por la cintura en un gesto posesivo mientras subían a la limusina.


    Maddie seguía repitiéndose a sí misma que todo era una farsa cuando llegaron al aeropuerto privado y vio el impresionante jet de la familia real de Montegova. Y su inquietud aumentó cuando Remi desapareció con un grupo de oficiosos consejeros en cuanto subieron al avión.


    Un hombre mayor, que se presentó como profesor de Historia, se sentó a su lado y Maddie agradeció la distracción. Pero durante las siguientes horas descubrió que solo los antepasados directos de Remi o sus esposas habían gobernado el país. Y eso despertó otra pregunta.


    «Este matrimonio tiene que parecer real».


    ¿Eso significaba tener hijos, herederos?


    Estaba dándole vueltas al asunto cuando Remi llegó a su lado y el profesor se levantó inmediatamente para dejarle el asiento.


    –¿Qué ocurre? Parece que has visto un fantasma.


    –Tengo que hacerte una pregunta.


    Remi enarcó una imperiosa ceja.


    –¿Sí?


    –Acabo de descubrir que tu familia ha gobernado Montegova desde siempre –dijo Maddie–. Eso significa que debes tener hijos.


    –Quiero que mis hijos hereden el trono algún día, sí.


    –Pero eso significa…


    –Eso significa que, por ley, debemos consumar el matrimonio para que sea legítimo. Pero, cuando te lleve a mi cama en nuestra noche de bodas, no será para traer hijos al mundo.


    ¿Por qué eso hacía que se le encogiera el corazón? Maddie no podía entenderlo. Tal vez porque Remi pensaba en el futuro de su país, pero seguía apegado al pasado, a su difunta prometida.


    La angustia seguía presente cuando aterrizaron en Montegova y fueron recibidos por una delegación. Después de las presentaciones subieron al coche oficial y, unos minutos después, llegaban por fin a la preciosa capital de Montegova.


    Playagova era una asombrosa mezcla de antigua y moderna arquitectura, una ciudad llena de historia que ella se moría por explorar, pero su nerviosismo aumentaba a medida que se acercaban al palacio y cuando llegaron al magnífico edificio tenía las manos crispadas en el regazo.


    Remi apretó su mano, despertándole otro tipo de nerviosismo. Desde que mencionó la noche de bodas sentía un cosquilleo en la pelvis que no podía contener por mucho que lo intentase. Y estaba empezando a pensar que era inútil seguir intentándolo.


    Se sentía locamente atraída por él y Remi estaba dispuesto a poseerla completamente, aunque solo fuese por las noches. Él la miró y sus labios se abrieron automáticamente, respondiendo al deseo que había entre ellos. Pero su angustia volvió cuando Remi apartó la mano.


    Con el fantasma de su prometida entre los dos, pensó que, a menos que encontrase la forma de contener sus emociones, se arriesgaba a sufrir más de lo que había sufrido por culpa de Greg.


    Seguía pensando en ello mientras esperaba con Remi frente a la puerta del salón privado de la reina Isadora.


    –¿Algún consejo? –le preguntó.


    –Sencillamente, sé tú misma –respondió él.


    –¿Quieres decir que sea tan encantadora como siempre?


    Remi respondió mirándola de arriba abajo. Llevaba un vestido de color naranja de manga larga y discreto escote que un estilista de palacio le había proporcionado media hora antes.


    –Cuando quieres, sabes cautivar, Maddie. No tendrás ningún problema con mi madre.


    Ella quería odiarlo por dejarla sin habla una vez más, pero estaba ocupada intentando respirar cuando la puerta se abrió.


    –Su Majestad está lista para recibirlos –anunció un mayordomo.


    El salón en el que entraron era un comedor con una mesa en la que cabrían doce personas. Sentada a la cabecera, estaba la reina de Montegova.


    Unos ojos parecidos a los de Remi los siguieron hasta que llegaron a su lado. La reina Isadora tenía una expresión formidable y Maddie se sintió como si llevase escritos todos sus secretos en la frente.


    –Me alegro de verte, mamá –dijo Remi, inclinándose para darle un beso en la mejilla.


    La reina examinó a su hijo con gesto serio.


    –¿De verdad?


    –No hagamos esto más difícil de lo necesario. Te presento a Madeleine Myers.


    –Es un honor conocerla, Majestad –dijo Maddie, haciendo una ligera reverencia.


    –Tiene buenas maneras –dijo la reina–. Algo es algo.


    –Mamá… –murmuró Remi con tono de reproche.


    Su madre se volvió abruptamente hacia él.


    –No es así como deben hacerse las cosas. Cuando te envié a Inglaterra para solucionar el problema de Jules no me imaginé que volverías con esa mujer…


    –Majestad, le agradecería que no hablase de mí como si no estuviera presente –se atrevió a interrumpir Maddie.


    Dos pares de ojos se volvieron hacia ella, los de Remi burlones, los de la reina, atónitos.


    –Tienes carácter. También puedo reconocer eso –dijo Isadora.


    –Si vamos a ser familia, me gustaría saber cómo proceder para no ofenderla.


    –Aún no eres de la familia –murmuró la reina.


    –Pero lo será –dijo Remi–. He tomado una decisión.


    Durante unos segundos reinó el silencio. La reina miraba a su hijo sin pestañear. Y entonces ocurrió algo extraordinario.


    Dejando escapar un suspiro, la reina asintió con la cabeza.


    –Muy bien. Si es así como tiene que ser, lo acepto.


    Maddie no sabía que estaba conteniendo el aliento hasta que escapó de sus pulmones. Pero entonces descubrió que el calvario no había terminado.


    Durante las siguientes dos horas, la reina la interrogó sobre todo, desde las mascotas que había tenido en su infancia hasta el abandono de su madre.


    Saber que Remi se lo había contado debería haberla disgustado, pero en realidad era liberador. Estaba cansada de llevar la carga de los bochornosos secretos familiares.


    Pero mientras descargaba ese peso de sus hombros sabía que había uno nuevo, mucho más devastador. Uno que aún no podía decir en voz alta. O tal vez nunca.


    Miró a Remi de soslayo mientras la acompañaba a su habitación. Le había advertido que no se enamorase de él y, durante el tiempo que durase la farsa de su matrimonio, pensaba hacer todo lo posible para no dejarle entrar en su corazón.
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    Maddie levantó la mirada del informe que estaba leyendo sobre su padre cuando Remi entró en su habitación. Como había ocurrido cada día en las cinco semanas que llevaba en Montegova, su cruda virilidad y su forma de caminar, como un predador a la caza, le provocó un cosquilleo que era incapaz de contener.


    Los consoladores pensamientos sobre los progresos de su padre dieron paso a la tensión cuando los ojos grises se clavaron en ella. Remi había levantado un rígido muro entre los dos desde que llegaron a Montegova y cada día que pasaba entendía mejor cuánto había amado a Celeste.


    Había muerto, pero seguía allí. Desde las habitaciones en el ala este en las que no entraba nadie a la yegua de raza, Lipizzaner, que era cepillada cada día, pero que nadie montaba. Remi había erigido un santuario para su difunta prometida, se había rodeado de recuerdos de su perdido amor.


    Maddie dejó el informe sobre la mesa.


    –Pensé que no volvería a verte hasta mañana.


    A mediodía habían acudido a una competición benéfica y pensaba que esa sería la última actividad del día.


    Decir que la fiebre de la boda se había apoderado del país era quedarse corto. Incluso había eclipsado la noticia de la renuncia al trono de la reina. Había sido presentada oficialmente como la prometida del príncipe Remirez y estaba sorprendida por lo bien que había sido recibida. Y también eufórica por la interminable procesión de regalos que llegaban de todas partes del mundo.


    Pero esa euforia había desaparecido al darse cuenta de que el hombre con el que iba a casarse no sentía nada; que la simpatía y las atenciones hacia su futura esposa cuando estaban en público eran solo una farsa.


    Porque tras la puerta cerrada, Remi se alejaba de ella.


    No podía criticarlo por ello. Le había advertido desde el principio que no se enamorase de él. El problema era que su corazón y su cabeza tenían planes diferentes.


    –He venido para darte esto –dijo Remi, sacando del bolsillo una caja de terciopelo azul.


    –¿Otra joya?


    –Así es.


    Había recibido varias reliquias familiares durante la última semana, como era tradición del país. Una de tantas.


    –¿Por qué haces esto? –le preguntó, incapaz de contenerse.


    La expresión de Remi se volvió más remota.


    –Era de mi abuela. Lo llevó el día de su boda.


    –No me refiero a eso. ¿Por qué vas a casarte conmigo si te hace tan infeliz?


    –¿Tengo que explicarte las razones otra vez?


    –Sé que lo haces por tu gente, pero tú también deberías quererlo.


    –¿Crees que no quiero esto?


    –Creo que darías lo que fuera para que tu esposa fuese otra persona. Dime que estoy equivocada.


    Remi palideció.


    –Ese razonamiento es una pérdida de tiempo, no sirve de nada. El pasado no puede cambiarse.


    Maddie se levantó de la silla.


    –Y, sin embargo, dejas que dicte tu futuro. Si no has terminado de llorarla deberías esperar, Remi. Seguro que tu gente entenderá que quieras esperar hasta que encuentres a una mujer que…


    Él tiró la cajita sobre la silla y la tomó por los hombros.


    –Tenemos un acuerdo. Si estás intentando escapar, te aconsejo que no lo hagas.


    –Estoy intentando… –Maddie se detuvo para tomar aliento–. Nadie habla de ella. Todo el mundo susurra. Les da miedo disgustarte pronunciando su nombre.


    –¿Qué?


    –Me has oído perfectamente.


    –Te estás entrometiendo en algo que no te concierne.


    Ella se rio, pero era un sonido amargo.


    –¿No me concierne? ¿Porque se supone que esto es una simple transacción?


    –Precisamente.


    –No soy un robot, Remi, tengo sentimientos. Solo puedo mantener la farsa durante un tiempo.


    –¿Es una amenaza?


    –No, es una sugerencia. Le harás un flaco favor a tu gente si este matrimonio resulta no ser lo que esperan.


    –¿Te atreves a decirme cómo cuidar del bienestar de mi gente?


    –Estoy intentando hacerte ver la situación desde una perspectiva diferente. No deberías rechazar la idea de tu madre. Nunca se sabe, puede que en su lista encontrases a una mujer a la que pudieses amar, una mujer que te gustase.


    –¿Crees que no me gustas?


    –¿De verdad tengo que responder a esa pregunta?


    Remi tiró de ella y buscó sus labios en un beso implacable, ardiente, que la consumió por completo. Habían pasado cinco largas semanas desde su encuentro en la suite de Londres y con cada roce, con cada caricia orquestada para el público, el deseo se agigantaba.


    Con una mano en su cintura y la otra enredada en su pelo, se devoraron el uno al otro durante unos interminables minutos.


    Estaban jadeando cuando Remi por fin se apartó. Pero no la soltó ni dejó de mirarla a los ojos.


    –Puede que mis sentimientos por ti no sean convencionales –dijo con voz ronca–, pero eres como una fiebre en mi sangre. Solo te deseo a ti. ¿Entiendes eso?


    Maddie quería reclamar esas palabras, guardarlas en su dolorido corazón. Pero no podía hacerlo porque…


    –Es solo sexo –dijo con voz temblorosa.


    –Es más de lo que tiene mucha gente.


    –¿Y qué pasará cuando se acabe?


    Remi apretó los labios.


    –Entonces encontraremos la forma de convivir civilizadamente.


    –Pero eso no puede ser suficiente para ti.


    –Por mi país, tiene que ser suficiente –dijo él, haciendo un esfuerzo para apartarse–. Tengo entendido que tu padre está haciendo progresos.


    –Así es.


    –Ese debe ser tu objetivo. Nada más.


    «¿Y yo? ¿Y mi corazón? ¿Y lo que yo quiero?».


    Las palabras se le quedaron en la garganta.


    –Nos veremos mañana en el altar, Madeleine. Ponte el collar, eso me complacerá.


    Cuando salió de la suite, llevándose con él todo el oxígeno de la habitación, Maddie se dejó caer sobre la silla. Cuánto le habría gustado que esa conversación terminase de otro modo.


    ¿De verdad había esperado una señal de que algún día superaría la pérdida de su prometida? ¿Que la impenetrable fortaleza de su corazón se abriría para dejar entrar a otra mujer, alguien como ella? ¿Cuántas veces tenía que advertirle a su tonto corazón? Era hora de aceptar la realidad y dejar de soñar con algo imposible.


    Suspirando, miró la cajita de terciopelo. No sabía si la tomó por curiosidad, para ver la preciada reliquia familiar, o porque era una sólida confirmación de que al día siguiente se casaría con Remi Montegova como había prometido.


    Para bien o para mal, y durante el tiempo que durase, sería la esposa de Remi. Tal vez en el futuro la distancia emocional se convertiría en distancia física. Entonces él la dejaría ir y les ahorraría a los dos un matrimonio sin amor y sin sexo.


    Maddie ignoró la angustia que le produjo ese pensamiento mientras abría la caja. Tenía que aceptar esa boda, poner su mejor cara y hacer su papel.


    


    


    Pero a la mañana siguiente, mientras varias ayudantes la preparaban para la ceremonia con eficiencia, amables sonrisas y muda emoción, todo cuidadosamente orquestado para calmar sus nervios, las mariposas de su estómago estaban en plan kamikaze. Iba a casarse con el príncipe heredero de Montegova, el hombre que en unas semanas se convertiría en rey.


    Cuando le pusieron el vestido de novia se emocionó. Se había enamorado de él nada más verlo. Lo había elegido de una selección de tres de los mejores diseñadores de Montegova cinco días después de que se anunciase el compromiso y era de seda y encaje, con un discreto escote en forma de corazón. El pesado material caía hasta el suelo, con una elegante cola de encaje bordado con diamantes. Era discreto por delante, sí, pero llevaba la espalda al aire.


    Había dudado antes de elegir un diseño tan atrevido, pero el pesado velo de encaje ocultaría su espalda desnuda y, por alguna razón, había sentido una chispa de alegría al pensar en ponerse ese vestido.


    Tal vez por el accidental descubrimiento del vestido de novia de Celeste mientras exploraba el palacio. Sabía que debería haber salido de la habitación en cuanto sospechó que era la de Celeste, pero la curiosidad pudo más. Y en cuanto vio el discreto vestido de satén decidió que ella llevaría algo completamente diferente.


    Tal vez había sido un error, pensó, mientras se pasaba las manos por las caderas. Pero quería ser ella misma durante esa farsa de matrimonio. En todos los sentidos, aunque solo fuese para conservar la cordura.


    Después de ponerle el vestido, le entregaron la caja que contenía el collar de la abuela de Remi y tuvo que sonreír al escuchar las exclamaciones de emoción. Una ayudante le puso el collar de diamantes con gesto respetuoso y con el chasquido del cierre llegó el momento.


    Maddie parpadeó para controlar las lágrimas que habían asomado a sus ojos. Se había despertado esa mañana sintiendo una profunda soledad y esa sensación se intensificó cuando recibió una nota de su padre, que volvió a leer en ese momento para darse ánimos.


    


    Mi querida Maddie,


    Los últimos años han sido difíciles para todos nosotros, pero especialmente para ti. No he podido ayudarte, al contrario, te he decepcionado.


    Te escribo esta nota no para pedirte perdón, sino para decirte lo orgulloso que me siento de ti, mi alegría por tus logros y mi admiración por tu carácter.


    Mi única pena es que hoy no podré estar a tu lado cuando entres en la iglesia.


    Te deseo un largo, feliz y fructífero matrimonio, querida hija.


    En cuanto al perdón… tal vez algún día te lo pediré. Cuando sea lo bastante fuerte y digno como para que puedas llamarme padre otra vez.


    Por ahora, con todo mi cariño,


    Papá


    


    Maddie apretó la nota contra su corazón, sintiéndose más sola que nunca. Su único alivio era que Remi había insistido en hacer públicas sus circunstancias familiares para evitar escándalos. La noticia de que su padre estaba ingresado en una clínica de rehabilitación, a la espera de un trasplante, fue recibida con algunas críticas, pero el furor se había desvanecido enseguida. Su pasado ya no era un secreto y podía entrar en la iglesia con la cabeza bien alta.


    Maddie salió de su habitación y se quedó sorprendida cuando llegó a la puerta del palacio y se encontró con un hombre alto y moreno de enorme parecido con Remi.


    –Mi hermano me ha dicho que tu padre no podía estar aquí hoy, así que me he ofrecido voluntario para acompañarte. Soy Zak, por cierto –le dijo, inclinando la cabeza para rozar su mano con los labios.


    –Encantada de conocerte, pero no tienes que hacerlo si no quieres.


    –Mi oferta no es del todo altruista. Se me ha reprochado no haber tomado parte en los preparativos de la boda y lo mínimo que puedo hacer es conocer a mi futura cuñada antes de que se case con mi hermano.


    Le ofreció su brazo, como había hecho Remi tantas veces desde que llegaron a Montegova, pero sin la encantadora sonrisa de Zak.


    Maddie tomó aire y parpadeó para controlar las lágrimas.


    –Gracias.


    Subieron al carruaje que esperaba en la puerta y su angustia aumentó al ver que el camino hasta la catedral, reservada para ceremonias reales, estaba abarrotado de gente que esperaba para saludar a la princesa.


    Maddie sonrió y saludó con la mano, intentando no pensar en lo que estaba pasando. Irónicamente, la presencia de Zak le recordaba que en menos de una hora sería la esposa de su hermano y que estaba arriesgando su corazón por un hombre que nunca la querría.


    El pobre corazón que se aceleró al ver a Remi frente al altar, con un impecable chaqué de color gris que destacaba sus anchos hombros a la perfección.


    Los pajes que llevaban la cola del vestido, la música del órgano, las maravillosas luces de la catedral, los murmullos de los asistentes, todo desapareció y solo podía ver a Remi.


    Era un milagro que consiguiera poner un pie delante del otro para acercarse al hombre que pronto sería su marido.


    Apenas oyó las palabras de Zak mientras la dejaba ante el altar. Solo podía sentir los salvajes latidos de su corazón y ver el brillo de determinación de los ojos grises.


    –Estás guapísima –le dijo Remi al oído.


    Parecía sincero, pero Maddie no pudo evitar preguntarse si era a otra mujer a quien hubiera querido decir esas palabras.


    ¿Aquella iba a ser su vida, siempre buscando señales de que sentía algo por ella que no fuese deber y obligación?


    Cuando el sacerdote se aclaró la garganta, Maddie repitió automáticamente las palabras que había practicado durante la última semana. Se le hizo un nudo en la garganta al pensar que esas palabras eran el vínculo definitivo.


    –Remirez Alexander Montegova, yo te acepto como… marido.


    Una exclamación de la multitud le confirmó que ella no era la única que había estado conteniendo el aliento. Los ojos de Remi estaban clavados en ella, pero Maddie apartó la mirada, concentrándose en repetir los votos que la ataban a él de modo irrevocable.


    Cuando llegó su turno, Remi repitió los votos con tono solemne y sin vacilación mientras le ponía la alianza en el dedo. Luego levantó el velo y bajó la cabeza para cumplir con la tradición de besar a la novia.


    El beso era firme, apasionado, pero terminó en unos segundos. Aun así, Maddie oyó los murmullos y suspiros de los invitados.


    –Bravo, lo has hecho de maravilla –le dijo Remi al oído–. Y no ha sido tan difícil, ¿verdad?


    Ella no respondió porque no podía hacerlo. El peso del anillo de platino y diamantes en su dedo la mantenía muda, pero consiguió sonreír mientras Remi la llevaba del brazo por la nave central de la catedral, durante el viaje en carroza por las calles de la ciudad, el elaborado banquete y el primer baile.


    Cuando volvieron a la habitación para cambiarse de ropa antes del viaje al Palacio Ámbar, en el que pasarían su luna de miel, la sonrisa se había convertido en una mueca.


    Apenas había probado la comida y solo había tomado un sorbo de champán durante el banquete. Por suerte, nadie se había dado cuenta. Todos estaban demasiado emocionados por la boda del príncipe con una plebeya que tenía un padre adicto a las drogas y una madre ausente.


    –¿Necesita algo, Alteza?


    Maddie dio un respingo. Tendría que acostumbrarse a ser llamada así, pensó.


    –No, gracias.


    Un nerviosismo diferente la asaltó entonces. Y no tenía nada que ver con el inminente viaje en globo, el último evento de la ceremonia nupcial, aunque era un poco aterrador.


    Cuando descubrió ese aspecto de la ceremonia se sintió emocionada, pero solo en ese momento entendió que el viaje culminaría en el palacio donde pasarían la noche de bodas.


    Maddie no pudo contener un escalofrío. Remi la deseaba. ¿Lo suficiente como para pasar por alto su inexperiencia? ¿Y por cuánto tiempo?


    Remi se había puesto un traje de chaqueta azul marino y una camisa blanca. Con el pelo peinado hacia atrás y recién afeitado, le pareció más guapo que nunca mientras tomaba su mano para llevarla por el jardín hasta el enorme globo con el escudo de la casa real de Montegova.


    Sujetando delicadamente el bajo del vestido dorado que había elegido para esa noche, Maddie se despidió de los invitados antes de dirigirse a la cesta. Remi la ayudó a subir y le hizo un gesto al piloto. En unos minutos estaban elevándose en el aire, los dos con una copa de champán en la mano.


    Era algo… maravilloso. Solo una cosa podría haber hecho que ese momento fuese más especial: que el hombre que iba a su lado fuera suyo de verdad.


    Esa admisión la dejó helada, pero el frío desapareció cuando Remi la envolvió en sus brazos.


    –Lo siento –murmuró él al ver su expresión.


    –¿Qué es lo que sientes?


    –No te he preguntado si te dan miedo las alturas. Podemos ir en coche si lo prefieres.


    Maddie negó con la cabeza, mirando la alfombra de luces que titilaban a sus pies mientras el sol empezaba a ponerse.


    –No me dan miedo las alturas y la vista es preciosa desde aquí –respondió, antes de tomar un sorbo de champán–. ¿Cuánto dura el viaje?


    –Menos de una hora.


    –Me sorprende que puedas usar este modo de transporte. Tus guardaespaldas deben de estar desquiciados.


    Remi esbozó una rara sonrisa.


    –No andan muy lejos –le dijo, señalando una mancha en el horizonte que parecía un helicóptero–. Ellos saben cuándo no deben molestar y en los próximos cinco días no estarán más cerca.


    –¿El Palacio Ámbar tiene su propia seguridad?


    –¿De verdad quieres saberlo?


    –¿Por qué si no iba a preguntar?


    –Tal vez solo intentas evitar hablar de lo que nos espera allí.


    –¿Tiene algún sentido hablar de ello?


    –No, en realidad no. Porque te haré mía antes de que termine la noche.


    El profundo timbre de su voz era más embriagador que el champán, pero Maddie tomó un sorbo para calmarse.


    –Espero que no estés intentando emborracharte.


    –No, claro que no –se apresuró a decir ella.


    –Apenas has probado la comida y solo quiero que te emborraches de mí. Solo quiero que experimentes la embriaguez de tenerme enterrado profundamente dentro de ti. No acepto ninguna otra.


    Cuando inclinó la cabeza para buscar sus labios, Maddie se olvidó de todo, incluso del piloto, que estaba discretamente de espaldas.


    Se dio cuenta entonces de que estaba viviendo el momento más exquisito de su vida, con el sol poniéndose mientras dejaban atrás la capital de Montegova. Se le llenaron los ojos de lágrimas cuando el cielo se iluminó con un estallido de fuegos artificiales.


    –Es maravilloso.


    –Sí –murmuró él, rozándole la sien con los labios.


    Fueron en silencio durante el resto del viaje, hasta que las torres de color oro bruñido del Palacio Ámbar aparecieron ante sus ojos.


    Era más pequeño que el palacio de Playagova, aunque igualmente fabuloso. Pero, cuando la cesta tocó el suelo, frente a un elaborado laberinto iluminado por velas, Maddie solo podía pensar en una cosa.


    No había marcha atrás. Aquella iba a ser su noche de bodas y, si eso era todo lo que podía esperar, lo aceptaría. La experiencia sería un tesoro para ella. Le entregaría su virginidad a su marido y no lo lamentaría.
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    Remi intentó ajustar el paso al de su flamante esposa mientras iban hacia su palacio favorito. Podía apresurarse y terminar con aquello de una vez para que Maddie viese que no tenía nada de lo que preocuparse. O podía alejarse de ella.


    «No, imposible».


    Esto último estaba fuera de toda cuestión. Aquel matrimonio debía ser consumado y él… necesitaba tenerla para no volverse loco. Pero estaba pálida, de modo que aminoró el paso mientras la llevaba de una habitación a otra.


    –¿Cuándo se construyó? –le preguntó Maddie.


    Remi tuvo que hacer un esfuerzo para no tomarla en brazos y subir por la escalera hasta el dormitorio principal.


    –Mi bisabuela lo construyó como regalo de boda para mi bisabuelo. Fue una sorpresa.


    –¿Cuánto tiempo tardaron en construirlo y cómo logró mantenerlo en secreto?


    –Con muchos sobornos y unas cuantas pataletas. Pidió que pusieran la primera piedra el día después de comprometerse con él, pero tardaron dos años en casarse.


    –¿Y a él le gustó la sorpresa?


    –Se quedaron aquí durante seis meses.


    Todo el palacio estaba decorado en diferentes tonos de ámbar y la iluminación creaba la ilusión de estar suspendidos en un campo de oro.


    –Entiendo que no quisieran marcharse. Es precioso.


    Remi tomó su mano para llevársela a los labios.


    –Haremos una visita completa más tarde –dijo con voz ronca–. Ahora mismo tengo algo más urgente que hacer.


    Sin poder contenerse un segundo más, la tomó en brazos y sonrió, complacido, cuando ella le echó los suyos al cuello.


    –¿Qué haces? –le preguntó Maddie mientras subía por la escalera–. Puedo andar sola.


    –Te doy la oportunidad de contar tu propia historia algún día, una que no incluya tropezar con los escalones porque tu marido estaba demasiado impaciente.


    –¿Lo estás? –preguntó ella con voz trémula.


    Él se detuvo para mirarla a los ojos antes de seguir adelante. Pero esa pausa también dejó paso a una vocecita de reproche. Se había apartado de ella porque desde su llegada a Montegova había esperado que encontrase algún resquicio legal para escapar del acuerdo. Había hecho veladas amenazas, la había dejado sola cuando podía haber estado a su lado, ayudándola a acostumbrarse a su nueva situación.


    Había notado su vacilación antes de pronunciar los votos y eso lo había inquietado. Si quería que aquel matrimonio funcionase, aunque fuese al nivel más básico, tenía que hacer algo más. Él negociaba difíciles acuerdos comerciales y convenios diplomáticos todos los días. ¿Por qué entonces la idea de pactar con ella lo ponía tan nervioso?


    –Te deseo, Maddie –le dijo–. Más ahora que hace media hora o el día que nos conocimos. ¿Quieres que te lo demuestre?


    Ella asintió con la cabeza. Era un gesto vacilante, pero despertó un fuego en sus venas y dio urgencia a sus pasos.


    En unos minutos estaban en la habitación, con la puerta firmemente cerrada. Sin dejarla en el suelo, bajó la cabeza y se apoderó de sus labios. Su gemido lo encendió aún más y, cuando rozó su boca tímidamente con la lengua, Remi estuvo a punto de perder pie.


    La dejó en el suelo y hundió los dedos en su pelo, incapaz de esperar un segundo más para saborear a su esposa.


    «Su esposa».


    Por primera vez desde la tragedia, la idea de que su esposa no fuera Celeste sino otra mujer no le produjo un opresivo dolor.


    Tal vez porque ya estaba hecho. Tal vez porque su deseo por Maddie empañaba el sentimiento de culpabilidad. Fuera lo que fuera, pensaba aprovecharlo, aunque solo fuese esa noche.


    Lamió sus aterciopelados labios y deslizó la lengua en su boca, tragándose sus gemidos. Repitió la acción un par de veces antes de morder su lengua con los dientes, notando que se estremecía.


    –¿Te gusta, piccola? –susurró.


    –Sí…


    Remi la besó hasta que los dos estaban jadeando. Hasta que la presión de su entrepierna exigía ser liberada.


    Suavemente, la empujó hacia la cama. Luego, poniéndose de rodillas, le quitó los zapatos mientras Maddie lo miraba con cara de sorpresa.


    –¿Qué pasa?


    –Tú… de rodillas ante mí, me parece tan raro…


    Él pasó los dedos por un delicado tobillo.


    –¿Y eso es malo o bueno?


    –¿Estaría mal decir que es bueno?


    Remi levantó su pie derecho y besó suavemente el empeine.


    –Nada de lo que pase esta noche puede ser malo –respondió, deslizando los dedos por sus piernas sin dejar de mirarla a los ojos.


    –¿Por qué me miras así? –preguntó Maddie en un susurro.


    –Vas a ser mía y quiero saber lo que te gusta.


    –¿Sería malo decir que todo?


    Remi apretó su rodilla, sintiendo la compulsiva necesidad de reclamarlo todo. Pero… ¿tenía derecho a todo cuando él no podía corresponder? ¿Y por qué sentía el repentino deseo de poder hacerlo?


    Intentando librarse de esos pensamientos, deslizó las manos por sus muslos hasta que encontró el borde de las bragas.


    –Te daré tanto como puedas tomar. Levántate y date la vuelta, piccola.


    Ella obedeció y, de rodillas, Remi levantó la mano y tiró de la cremallera del vestido, dejando su delicada espalda al descubierto. Besó su espina dorsal mientras se libraba de la prenda y luego, enganchando los dedos en las bragas de satén, tiró de ellas deslizándolas por sus piernas.


    Se le hacía la boca agua al ver sus desnudas caderas, al notar el aroma de su sexo. Sin decir nada, le dio la vuelta y besó su vientre y sus pechos mientras acariciaba su húmedo sexo con los dedos.


    –Remi… –gimió ella, temblando cuando rozó sus pezones con los dientes.


    El clamor se volvió salvaje, irresistible, cuando él apartó la sábana.


    –Túmbate y abre las piernas para mí. Quiero saborear tu inocencia por última vez antes de hacerte mía.


    Maddie apenas podía respirar mientras obedecía, en silencio. Remi se permitió mirar el magnífico paisaje de su cuerpo, el lugar secreto que había entre sus muslos y que pensaba hacer definitivamente suyo esa noche.


    «¿Definitivamente suyo?».


    La vocecita de censura lo perseguía mientras le separaba los muslos y le besaba las rodillas. Y seguía en su cabeza mientras le daba el beso definitivo, viendo cómo arqueaba la espalda, buscando con los dedos algo a lo que agarrarse. Y seguía ahí cuando acarició su clítoris con la lengua, viendo cómo todo su cuerpo se ponía tenso antes de que el orgasmo la estremeciese.


    La satisfacción se mezclaba con un deseo abrumador. Era algo que Remi no había experimentado nunca y, cuando se incorporó para quitarse la ropa, apenas tuvo tiempo de ponerse un preservativo.


    –Remi…


    Algo se encogió en su pecho al escuchar su voz, tan dulce y, deseando escapar de esa incómoda sensación, capturó su boca de nuevo. La acarició de la nuca a las caderas, con unas manos que no eran del todo firmes. El salvaje deseo de poseerla lo hostigaba. Sin duda era la novedad de su inocencia, pensó, y se libraría de tan absurda sensación una vez que la hubiera hecho suya.


    Con ese pensamiento, que sonaba a desesperación, se colocó entre sus piernas. Ella abrió los ojos, esos preciosos ojos verdes, para mirarlo.


    –¿Lista para ser mía, Madeleine?


    –Sí –consiguió decir Maddie, con una voz que no reconocía.


    Remi inclinó la cabeza para besarla.


    –Relájate, ma petite –susurró, empujando suavemente, sintiendo su exquisito calor.


    


    


    La punzada de dolor al recibir la invasión hizo que Maddie le clavase las uñas en los hombros sin darse cuenta.


    –Cálmate, Madeleine. Lo peor ya ha pasado.


    Ella sacudió la cabeza de un lado a otro, intentando respirar, intentando moverse.


    –No puedo…


    –Sí puedes y lo harás. Eres mía –susurró Remi sobre sus labios mientras entraba en ella una vez más.


    Maddie gimió, pero en esa ocasión no era de dolor. La sensación era tan diferente… Sus embestidas le hacían experimentar un gozo que no había conocido nunca. Había pensado que esa noche, en Londres, le había abierto los ojos al placer. Y unos minutos antes, cuando la besó entre las piernas, pensó que había llegado al pináculo del placer, pero aquello…


    Las poderosas, profundas e incansables embestidas hicieron que se olvidase de todo salvo del placer. Su invasión, sus besos… era algo mágico. Ella se lo había pedido todo y él se lo había dado, provocándole un éxtasis desconocido.


    –Dios mío…


    –Oui… si…


    La mezcla de idiomas, la voz ronca del príncipe heredero, su marido, sonaba más sexy que nunca.


    –Remi –musitó mientras él sujetaba sus caderas para hundirse profundamente.


    –Dio mio, così squisito, dea…


    –Traduce, por favor. Quiero… saber…


    –Eres exquisita, una diosa –le dijo él al oído–. Te enseñaré a hablar mi idioma para que me entiendas.


    –Sí, sí.


    Maddie también quería eso. Lo quería todo. Y más.


    Cielo santo, estaba enamorada de él.


    No, no podía ser.


    Abrió los ojos, aunque no recordaba haberlos cerrado, y encontró la fiera mirada de Remi clavada en ella, más intensa que nunca.


    Estaba tan perdida en el intenso placer que el dique volvió a romperse, de forma más espectacular en esa ocasión. Gritó de puro éxtasis, clavando los dedos en su espalda, rogándole en silencio que no parase nunca.


    Remi siguió moviéndose, manteniendo el ritmo hasta que, por fin, dejó escapar un gemido gutural mientras su cuerpo se convulsionaba.


    Durante mucho tiempo el único sonido en la habitación fueron sus respiraciones jadeantes, pero cuando Remi se levantó de la cama ella no pudo evitar un gemido de frustración.


    Estaba maravillada por lo que acababa de pasar. ¿Sería así siempre?


    Seguía perdida en un mar de gozo cuando él volvió del baño y la tomó en brazos.


    –¿Qué haces? ¿Dónde me llevas?


    El ruido de un grifo y el olor a sales de baño respondió a su pregunta.


    –Un baño te sentará bien –dijo Remi, antes de meterla con cuidado en la bañera.


    Había pensado que lo que acababan de hacer en el dormitorio era increíblemente íntimo, pero compartir el baño era una intimidad que se envolvió en su corazón como le gustaría que la envolviese entre sus brazos.


    Cuando lo hizo, un momento después, todas las barreras que había intentado levantar alrededor de su corazón se derrumbaron. Quería aquello. Lo quería a él. Para siempre.


    Pero ese anhelo la asustaba tanto que se puso tensa.


    –¿Ocurre algo? ¿Te duele?


    Maddie levantó las rodillas hasta el pecho, y sacudió la cabeza.


    –No, estoy bien.


    –No es verdad –dijo Remi, empujando suavemente su cabeza para apoyarla sobre su hombro–. No pasa nada por estar un poco abrumada.


    Maddie quería reírse, pero temía que la risa se convirtiese en un sollozo. No estaba bien, al contrario. Estaba desesperadamente enamorada de un hombre que nunca la correspondería. Tal vez en ese momento ya había empezado la cuenta atrás.


    El corazón que había volado unos minutos antes en su nueva cama matrimonial se hundió de repente y la desesperación llenó el espacio vacío. Temiendo delatarse, Maddie apoyó la cabeza en su hombro mientras él pasaba una esponja por su piel.


    Le hubiera gustado preguntar si había hecho lo mismo con Celeste. Por suerte, no lo dijo en voz alta, pero sus caricias no consiguieron deshacer el nudo de tensión que tenía en el estómago.


    Tal vez era el agua caliente, o sus expertas manos, o la aceptación de que había llegado a un punto sin retorno, pero Maddie empezó a relajarse. El sólido cuerpo de Remi parecía envolverla y cuando pasó la esponja por sus pechos notó que contenía el aliento.


    Se miraron el uno al otro durante un minuto interminable y luego, incapaz de contenerse, levantó una mano para tocar su cara, con el deseo empujándola a explorar. Pasó el pulgar por sus labios, por su mandíbula, sobre el puente de la patricia nariz. Era perfecto y saber que nunca sería suyo le encogía el corazón.


    «Pero está aquí ahora. Por el momento, es tuyo».


    Sintió el roce de su miembro viril y deslizó una mano por su ancho torso, por los abdominales marcados. Allí vaciló, ruborizándose al pensar en tocarlo íntimamente.


    –Tócame, dea –la animó él.


    «Diosa». Eso había dicho que significaba esa palabra.


    Era peligroso dejarse afectar por un término cariñoso, pero ya era demasiado tarde. La palabra entró en su corazón, uniéndose a los demás gestos de ternura y deseo que había recibido de él. Como un avaro guardando preciosas gemas, Maddie reunía cada pedacito para esconderlo en su corazón. Los necesitaría algún día, tal vez pronto, cuando Remi le diese la espalda.


    Deslizó las manos por el poderoso cuerpo masculino hasta llegar a la entrepierna y, armándose de valor, tocó el grueso y duro miembro. Se asustó un poco, pero el brillo de sus ojos la animó a seguir. Envalentonada, lo agarró con firmeza, acariciándolo hasta que lo oyó contener el aliento.


    –Para, dea –dijo con voz ronca.


    –Por favor… –susurró ella.


    La respuesta de Remi fue hundir los dedos en su pelo e inclinar la cabeza para apoderarse de sus labios. El tiempo dejó de importar mientras la besaba con una pasión que los dejó jadeando.


    Maddie se agarró a sus hombros cuando el acerado miembro rozó sus pliegues. Como antes, el primer roce fue una exploración suave, insistente y maravillosa. Remi no dejaba de mirarla a los ojos, absorbiendo su reacción mientras la penetraba lentamente.


    Y, en esa ocasión, el placer fue abrumador.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas de gozo y, cuando, instintivamente, entendió la ventaja de la postura, empezó a moverse. El masculino gruñido la hizo sentirse poderosa. Podría ser breve, pero la animó a empujar hacia delante mientras deslizaba los dedos por su pelo y buscaba sus labios para disfrutar de los adictivos besos que solo él podía darle.


    Remi atormentaba sus pezones con los dedos mientras la poseía. Unos minutos después, cayeron por el precipicio y el torrente de placer parecía interminable. Remi dejó escapar un grito ronco y Maddie apoyó la cara en su pecho, atreviéndose a pensar que tal vez estaban empezando a crear algo. Tal vez, con el tiempo, aquello se convertiría en algo más. Porque también él tenía que sentirse afectado por aquella intimidad. No podía hacerlo sin entregarle una parte de sí mismo.


    Descubriría algún modo de hacerlo feliz, se dijo. Con la esperanza de que algún día la viese de verdad, incluso que la amase.


    Una vocecita triste se reía de ella, llamándola tonta e ingenua por intentar competir con un fantasma. Pero tenía que haber una forma de demostrarle que, aunque ella nunca reemplazaría a la mujer que había perdido, podía haber algo entre ellos. Algo diferente.


    Estaba tan ensimismada en esos pensamientos que no se dio cuenta de que él se había puesto tenso hasta que lo oyó maldecir en voz baja.


    –¿Remi?


    Él se levantó para salir de la bañera, su ceño fruncido era la prueba de que ocurría algo.


    Maddie tardó tres segundos en entender lo que pasaba.


    –Dios mío…


    –Sí –murmuró él, sin mirarla.


    Incapaz de soportar la expresión de horror que veía en su rostro, Maddie se abrazó las rodillas.


    No habían usado preservativo. Se habían dejado llevar y habían olvidado algo crucial.


    –Remi…


    –No –la interrumpió él, pasándose la mano por el pelo.


    –¿Qué significa eso?


    Él tomó una toalla y se la envolvió en la cintura.


    –¿Cómo he podido hacerlo? ¿Cómo he podido ser tan irresponsable?


    –Hemos sido los dos –dijo Maddie.


    –No me refiero a ti. Fui irresponsable con ella. Me prometí a mí mismo que nunca volvería a hacerlo y…


    Maddie dio un respingo.


    –¿Te refieres a Celeste? –exclamó–. Es nuestra noche de bodas, Remi. Puede que no signifique nada para ti, pero significa algo para mí. ¿Cómo puedes hablar de ella en este momento?


    –¿Qué? –murmuró él, mirándola como si hablase en otro idioma.


    Una risa amarga escapó de su garganta.


    –Qué tonta soy. Así es como va a ser nuestro matrimonio, ¿verdad?


    –¿De qué estás hablando?


    –No finjas que no me entiendes. ¿Cómo puedes no entenderlo cuando todas tus decisiones dependen de ella, cuando no dejas de pensar en ella?


    –Madeleine…


    –No –lo interrumpió Maddie. Con una fuerza que no creía poseer, se levantó sin dejar de mirarlo a los ojos–. ¿Cómo crees que me siento cuando lo primero que haces es pensar en ella?


    Remi echó la cabeza hacia atrás como si lo hubiese abofeteado. Y, por un momento, Maddie casi deseó haberlo hecho.


    –Cálmate…


    –¿Por qué voy a calmarme? Tú me has apartado.


    –Si he herido tus sentimientos…


    –¿Si los has herido? Mírame, Remi. ¿Me ves delante de ti? –le preguntó Maddie con tono angustiado.


    –Por supuesto que sí, no seas absurda.


    –¿Estoy siendo absurda? Tal vez vas a decir que soy melodramática por tener sentimientos, por querer tener algo que decir en mi matrimonio.


    –Protegerte es mi prerrogativa –replicó él–. Mi prioridad.


    Como lo había sido con Celeste. No necesitaba decirlo en voz alta.


    –¿Podemos hablar de esto como dos personas racionales, por favor?


    Remi asintió con la cabeza.


    Maddie estaba a punto de hablar, pero entonces se dio cuenta de que estaba completamente desnuda. También él se dio cuenta porque apartó la mirada para ofrecerle un albornoz.


    Iba a salir de la bañera, pero un repentino mareo la dejó sin fuerzas. Se le doblaron las rodillas y lo veía todo borroso…


    Mascullando una palabrota, Remi se lanzó hacia ella y la tomó entre sus brazos.


    –Dio mio… ¿estás bien?


    El mareo se disipó en un segundo.


    –Suéltame, estoy bien. Me he levantado demasiado rápido.


    –No, no estás bien –Remi la tomó en brazos para entrar en el dormitorio y dejarla sobre la cama–. Hablaremos cuando hayas comido algo y estés descansada.


    –Quiero hablar ahora.


    Su mirada imperiosa le recordó que, aunque aún no había sido coronado, Remi era un rey.


    –Sobre algunas cosas puedes tener algo que decir, Maddie. Pero el tema de tu salud y tu bienestar, especialmente cuando tú los descuidas, no es una de ellas. Apenas has comido en todo el día…


    –No tenía hambre.


    –Si quieres mantener una discusión racional, entonces harás lo que te digo.


    Maddie se cubrió con la sábana, pero levantando la barbilla en un gesto de desafío.


    –¿Me estás llamando irracional?


    –No, estoy diciendo que hablaremos cuando estemos menos alterados.


    Después de decir eso, entró en el vestidor y salió unos minutos después con unos tejanos oscuros y un polo de manga corta, un atuendo informal que destacaba su atractivo.


    Maddie contuvo el aliento cuando se acercó a la cama, pero Remi se limitó a llamar por teléfono y dar unas instrucciones antes de colgar.


    –Van a traerte algo de cena –anunció.


    –¿Te marchas? –le preguntó. Aunque inmediatamente deseó no haberlo hecho.


    –Es mejor que me vaya ahora –murmuró.


    –¿Porque no puedes soportar estar a mi lado?


    –Porque sé que no llegaremos a la cena sin que tú me digas lo que piensas.


    Era cierto. Quería discutirlo en ese momento, inmediatamente, mientras que él prefería una diplomática retirada.


    –No puedo detenerte, ¿verdad?


    –No, no puedes. Descansa, Maddie. Nos veremos en un par de horas.


    «Es nuestra noche de bodas», quería gritar ella. Pero se tragó esas palabras. No hacía falta que se lo recordase. Lo sabía perfectamente.


    Lo vio salir de la habitación y se sintió como si hubiera apagado la luz, dejándola en la oscuridad.


    Habían hecho el amor sin protección y lo primero que él hacía era mencionar a su difunta prometida. ¿Podía haber quedado más claro que aquel matrimonio estaba condenado al fracaso?


    Suspirando, se dejó caer sobre las almohadas. No debería haber aceptado casarse con él. Nunca debería haber hecho un pacto con el diablo.


    ¿Pero entonces dónde estaría su padre?


    Aceptar aquel matrimonio o dejar morir a su padre. Había sido una decisión imposible.


    Seguía desesperada cuando alguien llamó a la puerta. Una mujer de mediana edad, que se presentó como el ama de llaves, entró en la habitación y le hizo un gesto a una joven doncella que empujaba un carrito.


    Cuando dejaron una bandeja con comida sobre sus piernas, Maddie pensó que debería haberse puesto el albornoz, pero daba igual. Al menos los rumores del palacio no incluirían especulaciones sobre si el matrimonio había sido consumado, pensó, ruborizándose cuando el ama de llaves tomó su vestido del suelo para dejarlo sobre el sofá.


    Remi debía de haberle pedido que se cerciorase de que comiera, porque la mujer encontró una excusa para quedarse hasta que se terminó casi todo el plato. Solo entonces salió de la habitación haciendo una ligera reverencia.


    Mil pensamientos daban vueltas en su cabeza, pero uno en concreto sobresalía de entre todos. Las consecuencias de sus actos iban más allá de Celeste y de un matrimonio que parecía condenado antes de empezar.


    Su noche de bodas podía haber dado como resultado un futuro heredero al trono de Montegova. Y una cosa estaba clara: su marido no podía estar menos entusiasmado con esa posibilidad.


    


    


    Remi paseaba por su estudio, a oscuras, dejando que la negrura incrementase la magnitud y la angustia de lo que había pasado. Se merecía aquello.


    Su despreocupación era imperdonable. ¿Cómo podía haber olvidado algo tan importante a la primera oportunidad?


    No había planeado hacerle el amor por segunda vez, pero la verdad era que había perdido la cabeza.


    Su belleza, sus gemidos, esa tentativa pero firme determinación de explorar su recién descubierta sexualidad… había sido una potente combinación que lo había excitado más de lo que hubiera creído posible.


    Había perdido la cabeza de una forma espectacular. Y ahora tenía que enfrentarse con las posibles consecuencias.


    Maddie no tomaba anticonceptivos. Había leído su informe médico y sabía que pensaba empezar a tomarlos después de la boda. ¿Cómo podía haber fallado de ese modo? Había caído ante la primera valla, como había fracasado al no decirle que no había pensado en Celeste más que un par de veces desde que volvieron a Montegova. Que estaba consumido pensando en ella y buscando formas de hacer que respetase el acuerdo.


    ¿Porque admitirlo habría sido demasiado revelador?


    ¿Lo que había pasado habría sido un lapsus de su subconsciente para asegurarse de que Maddie permanecía a su lado? ¿Incluso después de haber jurado no volver a ser despreocupado con la salud de una mujer?


    Su esposa podría estar esperando un hijo, un heredero al trono de Montegova.


    «Su hijo».


    El deseo y la esperanza se mezclaban con la angustia. No, no podía querer aquello cuando el precio podría ser tan alto.


    Se pasó una mano por el pelo, intentando recordar el rostro de Celeste. Pero solo veía a Maddie, su expresión de angustia mientras lo acusaba.


    Aquello no podía volver a pasar. Si había consecuencias, haría todo lo posible para que Maddie estuviese a salvo. Si no era así, si el destino le daba una segunda oportunidad, entonces haría lo que debía hacer. Lo único que podía hacer.


    Estaba obsesionado con Maddie. Si no podía pensar con claridad estando con ella, entonces sus opciones eran muy limitadas.


    Se dejó caer pesadamente en el sillón, sin saber qué prefería. Las dos posibilidades eran como prensas en su pecho, unos pesos que lo asfixiaban. Pero no tenía alternativa, marcharse era la opción más segura.


    Pasándose las manos por la cara, intentó prolongar el momento todo lo posible.


    Y después levantó el teléfono.

  


  
    Capítulo 10


    


    


    


    


    


    El sol empezaba a colarse a través de las pesadas cortinas cuando Maddie abrió los ojos. La ansiedad tras su discusión con Remi y el largo día de boda por fin le habían pasado factura y se había quedado dormida después de medianoche.


    Cuando se incorporó en la cama, con el corazón encogido, sus sospechas se vieron confirmadas. Remi no había vuelto a la habitación. O, si lo había hecho, había decidido no despertarla.


    Intentando calmarse, saltó de la cama y tomó el albornoz que Remi le había ofrecido, pero no se había puesto por la noche.


    Suspirando, salió de la suite y encontró a una joven doncella en el pasillo. La chica, unos años más joven que ella, le hizo una reverencia.


    –Alteza, debo acompañarla a su habitación para ayudarla a vestirse. El príncipe la espera en el comedor.


    –Muy bien, gracias.


    Maddie la siguió hasta una habitación similar a la de Remi, pero más femenina, decorada en tonos más delicados.


    Después de una ducha rápida, se puso un vestido de color limón y unas estilosas sandalias y se cepilló el pelo. Un toque de colorete para disimular su palidez y un poco de brillo en los labios y estaba lista.


    Remi estaba sentado a la cabecera de una mesa de cerezo pulido, su nuevo atuendo era la prueba de que había dormido en algún otro sitio.


    Y la rígida expresión con que la saludó, la prueba del abismo que había entre ellos.


    –Buenos días, Maddie. ¿Has dormido bien?


    –He dormido. Dejémoslo así.


    Maddie no quiso forzar una conversación y se limitó a tomar una tostada con huevos revueltos y una taza de té.


    Pero en cuanto dejó el tenedor sobre el plato, Remi se levantó.


    –Hablaremos en mi estudio –le dijo.


    Con el corazón pesado, Maddie lo siguió hasta una habitación con estanterías llenas de libros, algunos de aspecto antiquísimo. Pero no estaba allí para admirar los libros, sino para discutir, tal vez incluso luchar, por su matrimonio.


    –Lo que pasó anoche no puede volver a pasar –anunció Remi.


    –Es demasiado tarde para una anulación –dijo ella, con el corazón encogido.


    –No era esa mi intención. Sé que todo ha ocurrido demasiado rápido, pero ahora que estamos casados podemos relajarnos.


    –¿No es para eso para lo que existen las lunas de miel?


    Remi asintió con la cabeza.


    –Te propongo alargarla alojándote aquí. No es nada nuevo, mi madre se alojó aquí cuando se quedó embarazada.


    –¿Quieres decir quedarme aquí, sola, mientras tú vuelves a Playagova?


    –Sí.


    –¿Llevamos casados veinticuatro horas y ya quieres que nos separemos? Porque eso es lo que estás diciendo, ¿no?


    –Madeleine…


    –No intentes disimular. Hicimos el amor sin protección y ahora estás asustado.


    Remi dejó escapar un largo suspiro.


    –Seguiremos viéndonos. Sencillamente, no viviremos en el mismo sitio.


    –¿De qué tienes miedo? –le preguntó Maddie, intentando contener una oleada de pánico.


    Él permaneció en silencio durante largo rato.


    –Lo que le ocurrió a Celeste fue culpa mía –le confesó después, sin emoción.


    –¿Por qué?


    –Tenía dolores de cabeza durante los meses previos a la boda. Los médicos recomendaron hacerle pruebas, pero ella me rogó que la llevase en un viaje de trabajo. Yo no quería hacerlo, pero Celeste me convenció, en contra del consejo de los médicos. Los dolores de cabeza empeoraron y tuvo un aneurisma en el avión, cuando volvíamos a casa. Si se hubiera quedado aquí, los médicos podrían haberla salvado.


    –¿Cómo puedes culparte a ti mismo por eso? Tú no podías saber lo que iba a pasar. ¿Y querría Celeste que vivieras en ese infierno interminable porque murió?


    –¿Para qué pasar un infierno si no aprendes de él? –repuso Remi.


    –Aprender es una cosa, encerrarte en ti mismo para no volver a sentir nada, otra muy diferente.


    –Estoy intentando protegerte –replicó él, con voz ronca.


    Maddie no estaba dispuesta a ceder. ¿Por qué soportar un matrimonio platónico cuando ahora sabía que podrían ser felices si Remi le abría su corazón?


    –No puedes controlar el futuro. Nadie puede hacerlo. Crees que estás protegiéndome, pero lo que haces es aislarte y aislarme a mí. Y yo no quiero eso.


    –¿Qué quieres decir?


    –Que no puedes mantenerme en una jaula, por mucho que creas que está justificado.


    –Ahora eres una princesa. En unas semanas serás la reina. Te guste o no, ese nuevo puesto significa que en cierto sentido estarás limitada. No podrás hacer lo que quieras, ni dejarte llevar por sueños imposibles.


    –Pero tampoco tengo que vivir encerrada en tu Palacio Ámbar, sola.


    –Esto no es un juego, Maddie. Podrías estar embarazada.


    –Aunque lo esté, un embarazo no es una sentencia. No tengo por qué estar encerrada.


    –Pero tiene riesgos.


    –Caminar por la calle tiene riesgos. Yo lo sé de primera mano, pero sigo aquí. Sigo viva. ¿Y si no estuviera embarazada?


    Remi apretó los labios.


    –Como he demostrado que no tengo control cuando estoy contigo, es mejor que no…


    –¡No te atrevas a decirlo! –lo interrumpió ella.


    –He tomado una decisión –anunció Remi–. Ahora que hemos cumplido con nuestro deber, no habrá más intimidad entre nosotros.


    Y así, de repente, Maddie escuchó el ruido de las puertas de la mazmorra, condenando a su matrimonio a una muerte lenta.


    –Muy bien. Como no necesitas mi permiso para marcharte, si no te veo por aquí pensaré que te has ido.


    –Madeleine…


    –Si no tienes nada más que decirme, creo que voy a explorar mi nueva residencia. Me imagino que tendré que pedirle a otra persona que me enseñe el palacio.


    Remi apartó la mirada.


    –Yo tengo trabajo que hacer.


    –Entonces no te robaré ni un segundo más.


    –Tu médico se pondrá en contacto contigo. Tenemos que saberlo… de una forma o de otra.


    Después de decir eso, Remi dio media vuelta para salir de la biblioteca y Maddie se dejó caer en un sofá, angustiada. Cuando unos minutos después oyó las aspas del helicóptero un sollozo escapó de su garganta.


    


    


    Maddie no vio a Remi durante tres largas semanas. Aunque lo oía volver al palacio cada noche en su helicóptero, desaparecía por la mañana.


    Por supuesto, pensó con amargura. Tenía que mantener las apariencias.


    Después de explorar cada centímetro del Palacio Ámbar, pasó horas en el laberinto y visitó los establos, en los que había fabulosos purasangre. Por el momento, sin saber si estaba embarazada, solo podía admirarlos de lejos mientras eran atendidos por los mozos de cuadras.


    Sin poder evitarlo, buscaba fotografías de Remi en las redes sociales. La fiebre de la boda había remitido y la gente empezaba a pensar en la ceremonia de coronación. Y, al parecer, él estaba inmerso en los preparativos.


    Los periodistas, animados por sus enigmáticas respuestas cuando le preguntaban por su esposa, habían empezado a especular sobre un posible embarazo. Por lo tanto, no le sorprendió cuando un día llegó al palacio con su médico.


    Maddie estaba en la terraza cuando el helicóptero aterrizó y, sin poder evitarlo, buscó alguna señal de que la había echado de menos. Incluso se engañó a sí misma pensando que había visto un brillo de deseo en sus ojos.


    –Madeleine –murmuró mientras rozaba su mejilla con los labios.


    –Deberías haberme advertido que vendrías con mi médico. Te habría dicho que no te molestases.


    –¿Por qué?


    Maddie miró al hombre, que se había quedado a una discreta distancia.


    –No voy a hacerme la prueba. Lo sabremos en una semana o dos de todas formas.


    –Madeleine…


    –Ya me tratan como si fuera de cristal y prefiero esperar un poco antes de que me envuelvan entre algodones –lo interrumpió ella–. Dile al médico que se vaya o lo haré yo. Ya he hecho las maletas, Remi. Vuelvo a Playagova con o sin tu aprobación. Creo que todo el mundo se habrá dado cuenta de que la luna de miel ha terminado.


    Él la miró como si tuviera dos cabezas, pero Maddie permaneció firme.


    –Muy bien, de acuerdo –dijo Remi por fin.


    El médico fue despachado en un coche oficial y ellos subieron al helicóptero poco después. Pero, durante el viaje, Remi mantuvo una conversación telefónica particularmente tensa.


    –Sea lo que sea, tienes que solucionarlo –dijo antes de cortar la comunicación.


    –¿Algún problema?


    –Espero que lo solucione. Tengo demasiados asuntos pendientes ahora mismo como para preocuparme de los problemas de Zak.


    –Por lo poco que he visto de Zak, yo diría que es capaz de solucionar sus problemas sin ayuda de nadie.


    Remi la miró con un brillo extraño en los ojos, pero desapareció en un segundo.


    –Nos han invitado a la residencia de mi madrina mañana por la noche. Ha organizado una cena para celebrar mi coronación.


    –Muy bien.


    Hicieron el resto del viaje en silencio y se sentía como entumecida mientras entraban en el palacio. Tanto que tuvo que hacer un esfuerzo para sonreír cuando un niño le entregó un ramo de flores.


    Mientras Remi se detenía en la puerta para hablar con sus ayudantes, la reina Isadora se acercó para saludarla.


    –Bienvenida a casa, ma petite. Llegas a tiempo para desearme buen viaje.


    –¿Se marcha?


    La reina asintió enfáticamente, con un brillo alegre en los ojos.


    –La primera parada será Nueva Zelanda. Siempre he querido visitar Hobbiton.


    –Le deseo que tenga un buen viaje –dijo Maddie.


    –Gracias –murmuró Isadora, mirando a su hijo de soslayo–. Puede que la situación parezca un poco sombría al principio, pero he descubierto que la perseverancia siempre tiene recompensa.


    –Lo tendré en cuenta.


    La reina se alejó con paso alegre y Maddie hundió la cara en el ramo de crisantemos y peonías, pensando en lo que acababa de decirle. Cuando la levantó, se encontró con los ojos de Remi clavados en ella.


    La miraba con fiera intensidad, como si quisiera decirle algo, pero un segundo después le dio la espalda.


    


    


    Maddie seguía sintiéndose como entumecida al día siguiente, cuando el coche oficial atravesó las verjas de hierro de una fabulosa mansión. Apenas habían salido del vehículo cuando una mujer delgada y elegante, a la que Maddie solo había visto en las páginas de las revistas, corrió hacia ellos.


    –¿Tu madrina es Margot Barringhall, la condesa inglesa?


    –Es la mejor amiga de mi madre –respondió Remi con tono resignado.


    –No parece que te haga mucha ilusión estar aquí.


    –Le tengo cariño, pero a Margot le encantan los juegos.


    –¿Qué tipo de juegos?


    –Ya lo verás –dijo él con tono críptico.


    –¡Remi, querido, qué alegría verte! –exclamó Margot.


    –Mi madre no me habría perdonado si no hubiese encontrado tiempo para ti antes de la coronación.


    La alegre expresión de Margot se volvió seria cuando miró a Maddie.


    –Ah, aquí está la novia. Perdona por haberme ido después de la ceremonia, pero tenía un compromiso urgente. Aunque todo fue tan precipitado… En fin, bienvenida a la familia. ¿Puedo llamarte Madeleine?


    Remi era el único que usaba su nombre completo y, por alguna razón, no quería que nadie más tuviese ese privilegio.


    –Todo el mundo me llama Maddie.


    –Espero que empieces a acostumbrarte a tu nuevo papel. Debe de ser abrumador.


    –Yo también lo espero, pero gracias por su interés –replicó Maddie.


    Margot no estaba hablando de ser miembro de la realeza, sino de su sitio en la vida de Remi, estaba segura.


    Satisfecha al ver que su pulla había hecho efecto, Margot se volvió hacia Remi.


    –Ven, todos están esperando.


    Tomó a su ahijado del brazo y, por un momento, Maddie pensó que la dejarían atrás, pero Remi tomó su mano y la apretó en un gesto de afecto que la dejó sorprendida.


    No tenía demasiado interés por las celebridades que se habían reunido en la hermosa mansión, pero se le encogió el estómago cuando Margot los llevó hacia un trío de mujeres que tenían un gran parecido físico con la hermosa condesa.


    –¿Te acuerdas de Charlotte? Ha vuelto de Sídney hace poco para aceptar un puesto en la ONU. Estoy intentando convencerla de que dos años fuera de casa son más que suficientes. ¿Quién sabe? Podría aceptar un puesto en Montegova.


    Madre e hija se miraron con un gesto muy revelador.


    –Bienvenida a casa –dijo Remi, sin mucha emoción–. Seguro que mis ayudantes podrían facilitarte las reuniones apropiadas.


    Charlotte pareció decepcionada, pero intentó disimular mientras Remi se dirigía a las otras dos mujeres, unas gemelas que fueron presentadas como Sage y Violet.


    –Violet acaba de regresar de Nueva York, donde ha hecho las prácticas con tu hermano –dijo Margot–. Llevo algún tiempo intentando localizar a Zak para que me dé la carta de recomendación que me prometió, pero ha sido imposible.


    –¿Has intentado localizar a Zak? Te dije que no lo hicieras, te dije que yo me encargaría de ello, madre –la regañó Violet.


    –Esa carta es importante. Estuviste bajo su tutela durante seis meses y es hora de dar el siguiente paso en tu carrera. Ah, creo que la cena ya está lista. ¿Vamos?


    Margot tomó a Remi del brazo, dejando a Maddie atrás. Margot Barringhall no podía dejar más claro que la consideraba una advenediza. O que, en su opinión, una de sus hijas debería haberse convertido en la princesa de Montegova.


    Durante la cena, hizo un esfuerzo por mantener la compostura mientras Margot intentaba excluirla de cualquier conversación. Por su parte, Remi era el paradigma de la diplomacia, dejando que su madrina se saliera con la suya.


    Cuando la cena terminó y se levantó de la silla, Maddie experimentó una oleada de náuseas.


    –Necesito ir al lavabo. Perdona –murmuró, notando que todas las miradas se clavaban en ella mientras salía del salón.


    Inclinada sobre el inodoro, sabía que no era solo el estado de su matrimonio lo que había perturbado su estómago. Podría estar embarazada, y el instinto le decía que así era.


    Creía saber dónde se había metido al casarse con Remi, pero su frialdad, el cruel rechazo de Margot y la oleada de pánico al pensar que podría llevar en su seno al siguiente heredero al trono de Montegova la llenaban de angustia.


    Estaba a punto de salir del servicio cuando unas voces la detuvieron.


    –No sé de dónde la ha sacado, pero es una desgracia para el trono, Margot. La historia de su padre es indecorosa. ¿Quién sabe lo que habrá heredado ella?


    Margot se rio.


    –Mi ahijado siempre ha sido un hombre muy astuto y tarde o temprano se dará cuenta de su infortunado error. Por suerte, el divorcio es algo habitual en nuestros días, incluso en las casas reales.


    Maddie se mordió el puño para disimular un gemido.


    –¿Estás segura?


    –Absolutamente. Se ha casado con ella para asegurar el trono. Si no está soltero otra vez a finales de año, te invitaré a comer en el Claridge’s. Pero, si tengo razón, tú me invitarás a cenar para celebrar el sitio que le corresponde a Charlotte como reina de Montegova.


    Las dos mujeres siguieron charlando de otras cosas durante unos minutos y después salieron del lavabo, dejando a Maddie con el corazón hecho pedazos.


    No podía volver al salón. No estaba preparada para soportar más desprecios ni para mirar a Remi preguntándose si Margot estaba en lo cierto.


    Se dirigió a una terraza que daba al impecable jardín y apoyó los codos en la balaustrada de piedra, intentando calmarse. Pero la calma se evaporó cuando notó que se le erizaba el vello de la nuca.


    «Remi», pensó. Pero no quería enfrentarse con su marido, el hombre que pronto sería el padre de su hijo. Y tampoco quería enfrentarse con el innegable hecho de que, a pesar de la turbulenta relación, sus sentimientos por él eran cada día más profundos.


    –¿Estás evitándome, Maddie? –le preguntó con voz ronca.


    –Necesitaba un respiro de tanta coba. Deberías haberme advertido que iba a pasar la noche recibiendo insultos.


    –¿Quién te ha insultado?


    –Por favor… –murmuró ella, sacudiendo la cabeza–. Pero gracias por la lección. La próxima vez estaré preparada.


    –Date la vuelta, Maddie. Ten la cortesía de mirarme cuando hablas conmigo.


    –Charlotte estaba en la lista, ¿verdad? Debe de estar de las primeras porque Margot se niega a reconocer que tú y yo estamos casados. ¿O todo el mundo sabe que esto es una farsa?


    –Baja la voz –le advirtió él.


    –¿Eso es todo lo que tienes que decirme?


    –No, tengo mucho más que decir, pero este no es ni el sitio ni el momento.


    –¿Alguna vez será el momento? –le preguntó ella con voz trémula.


    Remi dio un paso adelante, empujándola suavemente contra la balaustrada y, por un momento, se miraron a los ojos. Tenía la misma expresión que el día anterior, mientras hablaba con la reina, como si quisiera decirle algo.


    Él le pasó un brazo por la cintura y, como por voluntad propia, sus manos se apoyaron en el duro torso masculino.


    Remi exploró su boca con contenida ferocidad y ella se rindió, abriendo los labios y dejando escapar un gemido al notar su evidente excitación.


    Se apretó contra él, mordiendo su labio inferior, y Remi murmuró algo que no pudo entender. Estaba tan absorta en el beso, en él, que tardó un momento en darse cuenta de que había empezado a apartarse.


    –Dio mio! –exclamó, soltándola.


    Ella bajó las manos e intentó respirar mientras las risas de los invitados le recordaban que no estaban solos.


    –¿Podemos irnos ya? –le preguntó.


    –Por supuesto –respondió él.


    


    


    Ninguno de los dos dijo nada mientras volvían al palacio. Esperaba que Remi se despidiera para ir a su habitación, pero entró en la suya sin decir nada y se quedó mirando el jardín por la ventana con expresión triste. Cuando se volvió hacia ella, Maddie contuvo el aliento, casi temiendo lo que iba a decir.


    –Lo que ha pasado en la terraza no debería volver a pasar.


    Su angustia era evidente y a Maddie se le encogió el corazón al verlo luchar contra esa reveladora emoción. Pero solo había una razón para esa angustia: el sentimiento de culpabilidad.


    Se le rompió el corazón al pensar que nunca dejaría de amar a su difunta prometida.


    –Solo ha sido un beso, Remi. No vas a quemarte en el infierno.


    –En cualquier caso, te di mi palabra…


    –No te atrevas a pedirme perdón porque crees haber deshonrado el recuerdo de tu prometida. ¿O es otra cosa? ¿Odias que te guste, que tu esposa te excite?


    –Madeleine…


    –Si esto no significase nada para ti no te afectaría tanto y no te dignarías a hablar conmigo sobre ello.


    Los ojos grises se clavaron en ella.


    –¿Crees conocerme tan bien?


    –No, en realidad no te conozco. Solo sé que hicimos el amor y te encantó. Y que luego, inmediatamente, te echaste atrás. Esta noche nos hemos besado y tú has disfrutado tanto como yo, pero me odias y te odias a ti mismo porque una plebeya te resulta irresistible.


    –Te odiaría si sintiese algo por ti, pero no es así. Y, en el futuro, te agradecería que no intentases psicoanalizarme.


    Las lágrimas que había intentado contener durante toda la noche amenazaron con aparecer cuando la traumática verdad echó raíces en ella. No podía salvar un matrimonio que estaba condenado desde el principio. Lo mejor sería marcharse y olvidarlo.


    –No tendrás que preocuparte por eso, ya no.


    –¿Qué quieres decir?


    –Que no acudiré al torneo de polo mañana. De hecho, no tendrás que soportar mi presencia durante mucho más tiempo.


    –¿Qué estás intentando decir, Madeleine?


    Ella tragó saliva, sabiendo que no podía seguir enterrando la cabeza en la arena. Estaba embarazada y necesitaba tiempo para procesar esa noticia.


    –Estoy intentando decir que tus peores miedos se han hecho realidad –anunció.


    Remi palideció.


    –¿Cómo lo sabes?


    –Aún no me he hecho la prueba, pero lo sé. Tal vez por intuición femenina. Estoy esperando un hijo, Remi. Mañana lo sabremos con certeza, pero al menos tendrás esta noche para planear cómo vas a apartarme de tu vida.


    Se le quebró la voz al pronunciar esas palabras y corrió a su habitación, incapaz de soportar la agonía.


    Oyó que Remi la seguía, oyó que se detenía en la puerta que comunicaba las dos habitaciones. Nunca había cruzado el umbral desde que pronunciaron los votos, pero lo hizo en esa ocasión.


    –Tenemos que hablar…


    –No hay nada que hablar –lo interrumpió ella, apartando la mirada de esa torre de virilidad que nunca sería suya.


    Angustiada, tiró el chal y el bolso sobre el sofá y se frotó las sienes con los dedos.


    –¿Qué te ocurre?


    –Me duele la cabeza. Además, tengo que levantarme muy temprano para llamar a mi padre.


    Sería la primera conversación desde que ingresó en la clínica de Suiza. Y, en aquel momento, su padre era su única conexión con el mundo real.


    Remi pasó a su lado para entrar en el baño y volvió unos segundos después con un bote de pastillas.


    –Toma –le dijo con sequedad, ofreciéndole un vaso de agua–. Son muy suaves y no afectarán a…


    –El bebé, Remi. Negarse a pronunciar la palabra no hace que sea menos real.


    –¿Crees que mi intención es fingir que no existe?


    –No sé lo que quieres –murmuró ella, tomando las pastillas.


    –¿Por qué no me has dicho que no te encontrabas bien?


    –Solo es un dolor de cabeza.


    –Los dolores de cabeza pueden indicar un problema más grave.


    –Me duele por la tensión, pero mañana se me habrá pasado.


    Él no respondió, pero su expresión dejaba claro que quería seguir discutiendo. Por fin, se dirigió a la cama y apartó el embozo. Se quedó mirando las sábanas durante largo rato, como perdido en sus pensamientos.


    –Buenas noches –se despidió, antes de volver a su habitación.


    Una hora después, el dolor de cabeza había desaparecido, y Maddie se sobresaltó al oír el ruido de la puerta.


    Remi estaba en el umbral, aún con el esmoquin. Estaba despeinado, como si se hubiera pasado las manos por el pelo más de una vez, y sus ojos eran lagos oscuros.


    –¿Qué ocurre?


    –No voy a dejar que me apartes –dijo él, con voz ronca–. El destino no ha sido amable conmigo cuando he cedido el control, Madeleine. Me has dicho que voy a ser padre y, sea lo que sea lo que eso implica, tenemos que hablarlo esta noche.

  


  
    Capítulo 11


    


    


    


    


    


    Remi se acercó a la cama con paso decidido, pero no la tocó.


    –¿Cómo te encuentras?


    Era un amor prohibido, pensó Maddie, completa y decididamente. En la última hora había aceptado que todo había terminado y aquella era su última oportunidad para almacenar recuerdos.


    –Estoy bien. Ya no me duele la cabeza –respondió.


    Él miraba su boca con una intensidad desconocida.


    «El destino no ha sido amable conmigo».


    «Tenemos que hablarlo esta noche».


    –Tenemos que hablar –repitió Remi.


    –¿De qué quieres hablar exactamente?


    Él seguía mirándola con una ferocidad que la dejaba sin aliento. El instinto de supervivencia hizo que Maddie girase la cabeza para ocultar sus lágrimas, pero no podía moverse. Y tampoco podía ser tan cobarde. No sabía lo que les depararía el futuro, pero era hora de enfrentarse a ello, decidió.


    


    


    Remi miraba a su mujer sin saber qué decir. Las tres últimas semanas sin ella habían sido un infierno; cada día peor que el anterior porque sentía que le faltaba algo. Había pensado decírselo al día siguiente, aclarar la situación cuando Maddie no estuviese tan enfadada. Pero sabía que el tiempo se le escapaba de las manos. ¿No había perdido ya suficiente tiempo? ¿No había sabido desde el momento en que subió al coche en Londres que Madeleine Myers era capaz de poner su mundo patas arriba?


    ¿Cómo iba a dormir sabiendo que podría ser demasiado tarde? ¿Cómo iba a dormir sabiendo que podía perder a la mujer que se había adueñado de su corazón y podría estar esperando un hijo suyo?


    La miró de nuevo, buscando las palabras adecuadas para combatir esa mirada que no auguraba nada bueno para él. Se había apartado de ella durante semanas y no había servido de nada. ¿Y si…?


    –Madeleine…


    –¿Qué ocurre, Remi? ¿Qué querías decirme?


    –Que me he apartado de ti durante demasiado tiempo y no volveré a cometer ese error.


    –Si lo que quieres es confirmar el embarazo, puedes llamar al médico. De todos modos, ninguno de los dos podrá conciliar el sueño esta noche. Pero después de eso, todo va a cambiar.


    Remi quería hablar, decir lo que sentía, pero por primera vez en su vida no era capaz de encontrar las palabras apropiadas, de modo que tomó el teléfono para llamar al médico.


    Llegó en media hora. Treinta minutos interminables mientras las palabras seguían encerradas en su garganta, su destino colgando de un precipicio.


    –El protocolo real dice que la prueba debe ser lo más segura posible y un análisis de sangre es infalible –dijo el médico.


    –Muy bien. ¿Y cuánto tiempo…?


    –Unas horas.


    –¿Vas a quedarte? –le preguntó Maddie.


    Remi asintió con la cabeza.


    –Si tú quieres, me gustaría que lo descubriésemos juntos.


    Remi vio un brillo de anhelo en sus ojos, pero desapareció, reemplazado por su habitual expresión estoica, mientras el médico se preparaba para hacerle el análisis.


    Cuando terminó, Maddie se levantó de la cama. Una cosa era sufrir la distancia entre ellos desde lejos y otra muy diferente tenerlo a su lado y seguir sintiendo como si estuvieran a kilómetros de distancia.


    –¿Te encuentras bien? –le preguntó Remi.


    Ella le dio la espalda, dejando escapar una risa amarga.


    –¿Te importa?


    –Pues claro que me importa.


    –Entraste en mi habitación hace una hora y aún no has dicho lo que viniste a decir. Me imagino que ya no es importante para ti.


    –Es importante, Madeleine. Probablemente lo más importante que voy a decir en toda mi vida.


    Ella dio media vuelta para mirarlo, llena de rabia, desesperación y anhelo.


    –¿De verdad? ¿Entonces qué te detiene? ¿Temes hacerme más daño del que ya me has hecho? Sea lo que sea, dilo y termina de una vez. ¿O prefieres que sigamos portándonos como si no pasara nada? ¿Eso te ayuda a mantener el control cuando estás conmigo o lo has recuperado en estas semanas, mientras te negabas a tocarme?


    Remi sacudió la cabeza.


    –Estoy empezando a pensar que ha sido un error –le confesó, tomando su cara entre las manos.


    A Maddie se le rompió el corazón un poco más, pero se tragó el dolor. Tenía que hacer aquello, tenía que decirlo.


    –Mi padre ha salido de la unidad de aislamiento. Después de hablar con él por la mañana pienso ir a verlo en cuanto pueda. Y luego… luego volveré a casa, a Londres.


    Una sombra de angustia oscureció los ojos grises.


    –No puedes irte. No puedes dejarme, no te lo permitiré.


    –No puedes retenerme aquí. Nuestro matrimonio no saldrá adelante mientras Celeste…


    –No he pensado en Celeste desde la primera vez que te besé –la interrumpió él.


    –¿Qué?


    –Pareces creer que ella dicta todos mis movimientos. Acepto que perderla de ese modo me afectó mucho, pero desde el momento en que subiste a mi coche… desde que te conocí he intentado usar su recuerdo para controlar mis sentimientos por ti.


    Maddie tragó saliva.


    –¿Y qué sientes por mí?


    Remi acarició sus mejillas, mirándola a los ojos.


    –Más de lo que quería. Y admito que me daba miedo desearte tanto.


    –Me diste la espalda con toda facilidad.


    –¿Crees que fue fácil para mí? Dejarte fue lo más difícil que he hecho nunca. ¿Por qué crees que volvía cada noche?


    –¿Porque querías mantener las apariencias?


    –No, Maddie. Deberías saber que, cuando se trata de ti, las apariencias me importan bien poco. No, volvía cada noche porque, aunque intentaba alejarme de ti, te anhelaba con toda mi alma. Tenía que estar cerca, aunque no pudiese estar contigo. Me alejé por mi debilidad. Estoy enamorado de ti, Madeleine, pero te he puesto en una situación imposible. Te coaccioné para que te casases conmigo… y desde entonces lucho contra mi conciencia. Olvidar el preservativo me pareció otra señal de que no estaba haciendo lo que debía.


    –Entonces, ¿piensas dejarme ir? –susurró ella.


    –Esa era mi intención, pero para eso tendría que arrancarme el corazón porque tú estás enraizada en él. No puedo vivir sin ti, Maddie. Tenerte cerca era una tortura, así que estoy aquí para empezar de nuevo, para ver si hay alguna manera de empezar de nuevo, sea cual sea el resultado del análisis –Remi tomó aire–. Y eso significa que tú no puedes dejarme.


    Ella esbozó una trémula sonrisa.


    –¿Ah, no?


    –Haré lo que tú quieras. Podemos volver al Palacio Ámbar o vivir aquí, pero me han dicho que te encariñaste con el laberinto.


    –Era un sitio en el que me perdía durante horas cuando te echaba tanto de menos que no podía más.


    En los ojos grises brillaba una emoción que la dejó sin aliento.


    –Te quiero, Maddie. Dame otra oportunidad. Te juro que nunca volveremos a separarnos.


    –Con una condición, Remi.


    –La que tú digas.


    –Bésame, ámame. Hazme tuya otra vez.


    Él la besó con un ansia que llenó el espacio vacío de su corazón. Y, cuando tomó su mano para llevarla a la habitación, Maddie fue con él más que dispuesta.


    –¿Remi? –murmuró cuando la tumbó sobre la cama.


    –Si, amore?


    –Yo también te quiero.


    –¿Te quedarás conmigo, serás mi reina?


    –Con una condición.


    Él tomó su mano para besarla suavemente.


    –Se llevaron las cosas de Celeste a casa de sus padres el día después de la boda. No queda ni rastro de ella en nuestra casa y el personal tiene instrucciones estrictas de hablar de ella tanto o tan poco como tú digas. Celeste fue importante para mí, pero ahora es el pasado. Tu valor, tu devoción, tu belleza, eso es lo que anhelo en mi vida. Lo que espero tener el privilegio de recibir cada día.


    –Cariño…


    –Es mi turno de exigir un beso.


    Maddie le echó los brazos al cuello y se entregó a él por completo. El silencio reinaba mientras se dejaban llevar por el gozo de estar juntos de nuevo.


    Dos horas después, recién duchados, bajaron por la escalera de la mano y el médico les dio la noticia que ella ya había intuido: estaba esperando un hijo, un heredero al trono de Montegova.


    Sin esperar un segundo, Remi la tomó en brazos y la llevó de vuelta al dormitorio.


    Después de darle la noticia a su madre, la reina, llamaron al padre de Maddie. Parecía más feliz y más fuerte que nunca y eso la emocionó. Colgó después de prometer que iría a visitarlo con Remi, tras lo cual volvió a los brazos de su marido.


    –¿Estás preparado para ser padre?


    Él puso una mano sobre su vientre, mirándola con unos ojos cargados de amor.


    –Contigo a mi lado puedo enfrentarme a cualquier cosa.


    –Dios, ¿cómo puede doler tanto el amor y hacerme tan feliz al mismo tiempo?


    –Porque es la emoción más poderosa de todas. Y yo me siento privilegiado por tener el tuyo.


    –Te quiero, Remi. Para siempre.


    –Para siempre, mi reina.

  


  
    Epílogo


    


    


    


    


    


    Maddie, tumbada en una hamaca frente a la piscina del Palacio Ámbar, miraba a su marido nadar hacia ella.


    Embarazada de cinco meses, sabía que su redondeado abdomen era irresistible para Remi; un hecho demostrado porque su marido salió inmediatamente de la piscina y corrió a su lado para besarla.


    –¿Te he dicho lo guapísima que estás?


    –No, hace un rato que no me lo dices –respondió ella haciendo un simpático puchero.


    Remi pasó la mano por su abdomen e inclinó la cabeza para rozarlo con los labios.


    –Me dejas sin aliento, dea mia –dijo con voz ronca.


    –Tú también me dejas sin aliento, mi noble rey.


    El rey Remirez de Montegova era llamado así por su gente desde el día de la coronación, tres meses antes. Pero le gustaba más cuando Maddie usaba esa expresión en los momentos de intimidad.


    Iba a besarla de nuevo, pero entonces sonó el teléfono y respondió con gesto de irritación. Unos segundos después cortó abruptamente la comunicación y tiró el móvil sobre una hamaca.


    –¿Qué ocurre? –preguntó ella.


    –Parece que Jules no es el único que causa problemas. Zak no responde al teléfono y ahora Violet Barringhall ha desaparecido.


    –¿Qué? ¿Tienes que informar a las autoridades?


    –No es necesario. Mi jefe de seguridad dice que los dos están bien, y curiosamente en la misma playa del Caribe –respondió él, con un tono más exasperado que furioso.


    –¿Crees que están juntos?


    –Supongo que sí. Y parece que no quieren hablar con nadie. No sé qué demonios están haciendo, pero no voy a dejar que me estropeen este momento.


    –Ah, ¿y qué momento es ese?


    –El momento perfecto, cada segundo que paso contigo, mi esposa, mi vida. Y con nuestro hijo. Con el amor que llena mi corazón cada día.


    Remi puso una mano en su vientre y, como si el destino lo hubiese decretado, su hijo dio la primera patadita.


    Maddie dejó escapar un gemido.


    –Dios mío… ¿has sentido eso?


    Él esbozó una sonrisa trémula.


    –Era nuestro hijo confirmando lo que ya sabemos, que estamos bendecidos por el destino. Que cada día que tienes mi corazón en tus manos es un regalo del que no quiero prescindir nunca. Te quiero, Madeleine.


    –Y yo te quiero a ti, mi rey. Para siempre.
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